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GAIL DEVERS, LA NUEVA GACELA NEGRA 

La atleta de color Gail Devers representa para la Olimpiada de Barcelona 
la deportista más rápida del Estadio Olímpico. Esta atleta pasó una tortuosa 
enfermedad en la que estuvo a punto de perder las dos piernas. Devers se 
propuso, como objetivo, no solamente volver a competir sino también subir 
al podium en unos Juegos Olímpicos. Una atleta como Devers, aspirante 
a la prueba de velocidad en vallas, va a ganar la prueba de velocidad pura 
en una de las finales más ajustadas que se recuerdan. Esta gesta de la atleta 
nos recordó una colega suya, Wilma G. Rudolph, que en la Olimpiada de 
Roma fue apodada la Gacela Negra por su rapidez, gracia y esbeltez. 
La prensa de esos días relataba de ella: "de esta pléyade de héroes y 
campeones de este fabuloso desfile de superhombres, ninguno ocupó el 
primer lugar en la apreciación popular y en la cualificación de los técnicos. 
Sólo por encima de ellos, una estadounidense, toda gracia y esbeltez, toda 
belleza y [mura ... Wilma Rudolph brilla con luz cegadora, erigiéndose en 
la heroína." 
Wilma quedó paralítica de la pierna izquierda y no pudo andar con 
normalidad hasta los 7 años. Gracias a los desvelos de su madre ---era la 17 
de 18 hermanos- consiguió recuperarse y participar en Melbourne, 
obteniendo su primera medalla Olímpica, bronce. Durante dos años vive 
retirada del atletismo y se entrega a sus estudios. En 1959 reaparece en los 
estadios y logra participar en la Olimpiada de Roma. Allí es su gran triunfo 
y logra, con 20 años, 1,80 m. y 59 kg., tres medallas de oro. 
Las ilusiones de estas dos niñas y las hazañas de estas dos mujeres, que 
padecieron enfermedades graves, tienen bastante en común, pero sin duda 
lo que más atrae y sorprende de estos datos biográficos es que, treinta y 
dos años más tarde, pueda volver a surgir "una nueva Gacela Negra". 
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Se presenta a los lectores de la revista 
un trabajo preliminar, fruto de la preo­
cupación de un colectivo de profesio­
nales del deporte y la educación física 
por encontrar conocimientos específi­
cos de su ámbito con el rigor y la nece­
saria contrastación, que posibiliten, en 
un futuro no muy lejano, abordar la apli­
cación específica de este saber, del que 
estamos tan necesitados. 
Resulta necesario expresar que tal inquie­
tud smge, en primera instancia, a raíz del 
estudio de la obra del profesor P. Parle­
bas, como fácilmente se puede deducir 
del contenido de la mayoría de trabajos 
aquí incluidos. Su estela, marcada por 
muchos años y esfuerzos dedicados a la 
investigación praxiológica, ha prendido 
con fuerza en un grupo de profesores 
españoles, que, en segunda instancia, se 
han visto estimulados de nuevo por la 
labor que en España inauguró el profe­
sor José Hemández Moreno, autor que 
colabora en este monográfico y que dedi­
có intensos años al estudio praxiológico 
del baloncesto, los cuales se plasmaron 
en su tesis doctoral en 1987. 
Son muchas las dudas que nos acosan 
y grandes los problemas que debemos 
resolver. Algunos de los postulados de 
P. Parlebas y los métodos que de ellos 
se derivan no encajan debidamente, 
según nuestras primeras aproximacio­
nes, en toda la gama de actividades físi­
cas por las que estamos interesados en 
estudiar científicamente, para poder 
conocerlas con cierta solvencia. 
No obstante, tanto por parte del Grupo 
de Estudio Praxiológico dellNEFc de 
Lleida como del Grupo de Estudio e 
Investigaciones Sociomotrices de la 
FCEPO de Canarias y de otros profe­
sionales que se dedican a la investiga­
ción y al estudio praxiológico de forma 
individual, y que nos han manifestado 
en diversas ocasiones su interés, exis­
te la finne voluntad de proseguir la bús­
queda de sistemas operativos que nos 
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permitan acceder al conocimiento de 
las actividades físico-deportivas desde 
una perspectiva disciplinar propia; no 
con el ánimo exclusivo de dotarnos de 
un status académico y científico ---que, 
por otra parte, no nos vendría nada 
mal-, sino porque estamos convenci­
dos de que tal conocimiento no nos 
puede ser ofrecido en estos momentos 
por las ciencias y disciplinas hasta ahora 
consolidadas. 
Este monográfico significa la plasma­
ción de este interés y voluntad de pro­
seguir las investigaciones por parte de 
los diversos colectivos y profesionales 
que han colaborado en su confección y, 
asimismo, es una llamada de atención 
dirigida al extenso ámbito académico y 
profesional que cubre la revista Apunts 
d' Educaci6 Ffsica i Esports, para esti­
mular la publicación de los trabajos e 
investigaciones emprendidos o en fase 
de inicio de otros colectivos y profeso­
res, para facilitar la necesaria coopera­
ción y difusión de la información, así 
como para hacer posible la crítica y el 
requerido contraste de las aportaciones 
de diversa índole que, hasta el día de 
hoy, hemos sido capaces de generar. 
El número se articula en tomo a tres 
bloques de contenido claramente dife­
renciado. El primero hace referencia a 
diversos intentos de clarificación con­
ceptual y construcción teórica por parte 
del grupo GEIS de la FCEFD de Cana­
rias, del GEP dellNEFC de Ueida y de F. 
Lagardera. 
En el segundo bloque de contenido se 
inscribe el grueso de las colaboracio­
nes que componen este monográfico. 
Supone un intento por comprobar la 
operatividad de los universales de P. 
Parlebas en actividades físico-deporti­
vas de diversa naturaleza. Incluye un 
estudio preliminar de carácter general 
a cargo del GEP dellNEFC de Lleida y 
cuatro artículos que abordan el análi­
sis de casos específicos: el balonmano, 
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a cargo de G. Lasierra; el judo, que 
abordaJ. Ll. Castarlenas; los juegos tra­
dicionales de competición, que son ana­
lizados por P. Lavega; y las danzas tra­
dicionales, por C. Plana. 
El último bloque está constituido por 
un trabajo a cargo de S. Olaso que trata 
de abordar, desde una perspectiva espe­
cífica y original, el estudio de la pelo­
ta valenciana; un estudio en el que se 
vierte la aplicación del conocimiento 
praxiológico en un ámbito concreto de 
la educación física, suscrito por P. Ruiz; 
y una recopilación bibliográfica de inte­
rés para el seguimiento de la temática 
realizada por C. Durán y M. Mateu. 
Somos conscientes de las muchas limi­
taciones e insuficiencias que algunos de 
los trabajos aquí recogidos muestran, 
pero esto debe ser así necesariamente, 
ya que estamos experimentando con for­
mulaciones y métodos innovadores, en 
los albores de una neonata disciplina, a 
pesar de 10 mucho y bueno de las apor­
taciones que hasta el momento nos ha 
legado P. Parlebas. Sabemos que nos 
espera un complejo y laborioso recorri­
do en el que deberán acumularse gran 
cantidad de investigaciones de base, apo­
yadas en observaciones sistematizadas, 
en la formulación de descriptores con­
trastados o en la operatividad de pará­
metros concienzudamente analizados. 
De esta forma será posible ir acumulan­
do, pieza a pieza, el saber necesario del 
que partan futuras investigaciones, para 
llegar a ser, algún día no lejano, capa­
ces de construir, mediante los conoci­
mientos generados por la paciente y 
necesariamente colectiva labor investi­
gadora, la máquina -valga la metáfo­
ra- que nos permita resolver la ingen­
te cantidad de problemas que el 
heterogéneo ámbito de nuestra dedica­
ción profesional requiere. 

F. Lagardera Otero, 
INEFC-Ueida 
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Resumen 

Se lleva a cabo una aproximación ter­
minológica al concepto de praxiología 
motriz, destacando su objeto de estu­
dio: las conductas motrices. Se avanza 
una clasificación taxonómica de las téc­
nicas, las reglas, el espacio, el tiempo, 
la comunicación motriz y la estrategia 
motriz. 

Palabras clave: praxiología 
motriz, acción motriz, conducta 
motriz, interacción, sistema de 
reglas, comportamiento estraté­
gico, lógica interna. 

Introducción 

En las últimas décadas, en el ámbito de 
las denominadas actividades físicas y 
deportivas, existe una gran preocupa­
ción por dar un carácter científico al 
estudio de dichas actividades. 
Pese a ello, los estudios hechos hasta 
el momento son escasos y, entre ellos, 
podemos destacar los de P. Parlebas 
(1975-1990) y G. Vigarello (1978), en 
Francia y, en nuestro país, los de V. 
Pedraz (1989), J. Mestre (1989), A. Oña 
Y otros (1990) Y los del Grupo Praxio­
lógico de Lleida (1992). 
Durante mucho tiempo el desarrollo de 
la ciencia ha estado vinculado al dogma 
teológico, pero a partir del abandono 
de dicho dogma desde el siglo XVI, 
especialmente por Descartes y Galileo, 
las ciencias de la naturaleza inician un 
gran desarrollo. De hecho, su verdade-
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LA PRAXIOLOGIA MOTRIZ, 
¿CIENCIA DE LA ACCIÓN MOTRIZ? 

ESTADO DE LA CUESTIÓN 

ra explosión se produce, según J. Gley­
se (1992), en los siglos xvn y xvm 
(Leibniz, Avogadro, Lavoisier, Lapla­
ce, etc.). 
Al modelo de la ciencia se le da, a par­
tir de este período, una referencia mate­
mático-físico-química y, sincrónica­
mente, se desarrollan un cierto número 
de técnicas que conducen a transformar 
la sociedad en el sentido de una indus­
trialización que modificará el mundo 
occidental desde finales del siglo xvm. 
Ello hace decir a J. Habermas (1973) 
que son únicamente las aplicaciones 
técnicas las que validan las ciencias 
positivas y no su pertenencia episte­
mológica o su racionalidad. 
Las clasificaciones de las ciencias que 
se han hecho son de muy diversa índo­
le. Así, M. Bunge (1983) las divide en 
formales y factuales, subdividiendo las 
primeras en lógica y matemáticas y las 
segundas, en naturales y culturales. 
M. Foucault (1970) propone un estu­
dio geográfico del conocimiento en un 
triedro de saberes y describe topológi­
camente la organización del campo del 
conocimiento como un triedro en el que 
en los tres ángulos se sitúan los dife­
rentes campos del saber. Así en el pri­
mer ángulo están las ciencias matemá­
ticas y físicas; en el segundo, las 
ciencias del lenguaje, de la vida y la 
economía; y en el tercero, la reflexión 
filosófica. 
Asimismo cada ángulo confiere con el 
precedente un plano. El plano situado 
entre el ángulo primero y segundo lo 
constituyen las aplicaciones matemá­
ticas, la economía, la biología y la lin­
güística. El formado por el segundo y 
el tercero está constituido por las filo-

sofías de la vida, de las formas simbó­
licas. Finalmente, el último plano es el 
de la formalización del pensamiento. 
Cabe destacar que para este autor las cien­
cias humanas no figuran en el triedro, 
dado que las mismas están condicionadas 
por la subjetividad del hombre, por lo 
que su posición es metaepistemológica. 
Entre lo expuesto por estos dos autores 
encontramos posiciones divergentes o, 
cuando menos, distantes al hacer la cla­
sificación de las ciencias, lo que no hace 
sino demostrar una vez más la dispari­
dad de concepciones que aún existen 
sobre la ciencia y qué es la misma. 

Las máquinas y la actividad física 

La pretensión que se da a finales del 
siglo XIX de introducir en la psicolo­
gía el vigor y rigor de las ciencias natu­
rales y el afirmar con ello el papel del 
determinismo conducen a que, en una 
primera fase, se aborden los fenóme­
nos físicos relacionados con el hombre 
como si fueran fuerzas. 
Esto tiene como consecuencia que tanto 
en psicología como en actividad física 
o, más exactamente, en educación físi­
ca, se haga de las máquinas un modelo 
de referencia para el estudio del hom­
bre. 
Un estudio hecho por P. Parlebas (1981) 
muestra la relación dada al tratamiento 
del cuerpo en su comparación con los 
modelos de máquinas que han existido 
y los períodos de su vigencia en el 
ámbito de la actividad física. 
Hasta los años cincuenta y sesenta pre­
dominó el modelo mecánico de máqui­
na simple de primer género, con el sis-
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tema óseo-articulatorio y muscular 
situados en la base del funcionamien­
to del cuerpo y la anatomía como dis­
ciplina de referencia. 
Después de los años sesenta es el mode­
lo de máquina energético el que adquie­
re primacía, con los sistemas muscula­
res y cardiorrespiratorios como base 
del funcionamiento y la termodinámi­
ca y la psicología como disciplinas de 
referencia. 
En la actualidad empiezan a tener cier­
to grado de presencia las máquinas 
informacionales con el tratamiento de 
la información y el empleo del sistema 
nervioso, y la cibernética y la neurop­
sicología como expresión del funcio­
namiento y disciplinas aplicadas, res­
pectivamente. 
Con la máquina se introduce la idea de 
sistema de fuerzas medibles, aunque 
esta primera defInición de sistema, que 
se revela limitada en su uso, necesita ser 
conciliada con la defInición de sistema 
en lingüística, el cual se defme como el 
estudio de los sistemas de signos. Esto 
es algo que debemos tener muy en cuen­
ta al hablar de las actividades físicas en 
su aproximación a la ciencia, como ya 
veremos más adelante. 

¿Praxlología O praxlol~ía motriz? 
Aproximación terminológica al 
concepto 

Dado el incipiente desarrollo actual, al 
menos en lo referente a su vertiente 
epistemológica, de la posible ciencia 
que se ocupe especfficamente del estu­
dio de la acción motriz o actividad físi­
ca, creernos pertinente y necesario hacer 
un análisis y reflexión sobre el tema. 
Los trabajos hechos hasta el momento 
sobre la acción motriz o actividad físi­
ca han dado diversas denominaciones a 
lo que podría ser ia ciencia de la acción 
motriz y que algunos consideran no 
como lUla ciencia, sino como una tec­
nología. 
Así, R. Meynard (1970) introduce en 
1966 el término kinantropología, fuer­
temente influenciado por la biomecá-
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nica. J. Gleyse (1991) propone una 
nueva denominación: antroposomoto­
logía, que se orienta hacia el campo del 
conocimiento de la corporalidad. 
Otras denominaciones empleadas han 
sido las de antropocinética, antropoci­
neticología, psicocinética, kinología, 
kinesiología, homocinética, ciencia de 
la acción motriz, ciencia del deporte, 
gyrnnología, motorología, praxiología 
motriz, etc. y en la actualidad se da en 
Francia una corriente que la denomina 
Staps (Ciencias y Técnicas de las Acti­
vidades Físicas y Deportivas), que 
resulta ser más lUl intento de agrupa­
ción de posibles campos de lo que en 
alglUlOS ámbitos se piensa que son las 
actividades propias de una profesión 
que la delimitación de lUla ciencia. 
La gran disparidad de plUltOS de vista 
existente hasta el momento a la hora de 
delimitar y denominar la que podría ser 
una ciencia de la acción motriz o acti­
vidad física viene determinada, en pri­
mer lugar, por el hecho de que cada 
ciencia construye la actividad física o 
acción motriz, según las exigencias del 
criterio que la caracteriza y de la lógi­
ca que la determina, y también por ser 
un ámbito que puede ser analizado 
desde diversas ciencias, aparte de su 
escaso desarrollo y falta en muchos 
casos de fundamentación teórica. 

De entre el conjlUlto de denominaciones 
dadas a la posible ciencia de la acción 
motriz o actividad física, hay dos que 
desde nuestro plUlto de vista merecen 
ser consideradas de una manera más 
detallada, que son la de Ciencia de la 
Acción Motriz y la de Praxiología o 
Praxiología Motriz. 
La Acción Motriz es definida por P. 
Parlebas (1981) como "el proceso de 
realización de las conductas motrices 
de lUlO o varios individuos actuando en 
lUla situación motriz determinada". Así, 
un atleta que salta altura, dos luchado­
res que se enfrentan, unos niños que 
juegan al brilé o a fútbol, lUl equipo que 
compite en baloncesto, etc. realizan lUla 
acción motriz. 
La acción motriz se manifiesta por los 
comportamientos motores observables, 
unidos a un contexto objetivo; com­
portamientos que se desarrollan sobre 
un conjunto amplio de datos subjeti­
vos: emociones, relaciones, anticipa­
ciones, decisiones, etc. 
El Grupo Praxiológico (1992) de Llei­
da centra su análisis de la acción motriz 
no en el agente humano que se mueve, 
sino en el agente humano que decide, 
que toma decisiones, pudiendo así per­
manecer inmóvil, atento, desplazarse, 
mover algooa parte de su cuerpo, yacer 
en estado de relajación, etc. Fijado el 

apunIs : Educoción fisiea y Deportes 1993 132) 5·9 



criterio anterior, para el grupo referido 
la acción del agente es por sí misma lo 
suficientemente significativa para no 
necesitar el acompañamiento del tér­
mino motriz. Para ello toma como refe­
rencia el concepto unitario que la acción 
ostenta para X. Zubiri (1986). Desde 
esa perspectiva dicen que el bombeo 
cardíaco, la ventilación pulmonar o la 
sinapsis neuronal no son más que actos 
fisiológicos de la maquinaria humana 
que permiten su acción unitaria. 
El término praxiología parece ser que se 
debe a Alfred Espinas, que lo emplea 
por primera vez en un artículo titulado 
"Les origines de la technologie" publi­
cado en la Revue Philosophique, en el 
año 1890, y en el mismo, según R. Daval 
(1963), dicho autor examina las condi­
ciones y reglas de la eficacia de la acción. 
Estudios posteriores de Baudoin (1941), 
T. Parsons y E. Shill (1951), T. Kotar­
binski (1954) y R. Boudon (1979) desa­
rrollan desde diferentes perspectivas 
esta teoría de la acción o praxiología. 
P. Parlebas (1981) define la praxiolo­
gía motriz como "la ciencia de la acción 
motriz, especialmente de las condicio­
nes, los modos de funcionamiento y de 
los resultados de la puesta en situación 
de dichas acciones". 
Para situarnos con precisión en el ámbi­
to de la praxiología o praxiología motriz 
nos parece necesario recurrir a R. Daval 
(1982) y analizar la distinción que dicho 
autor hace entre ciencia del actor y cien­
cia para el actor. 
En el primer caso, ciencia del actor, se 
estudia el exterior de los fenómenos de 
la acción tal como lo haría una ciencia 
de la naturaleza, mientras que en el 
segundo, ciencia para el actor, se tien­
de a prever los medios de la acción más 
eficaz en provecho de un individuo 
actuando en una situación precisa. Con 
ello esta distinción se convierte en capi­
tal para nuestro análisis, porque al tras­
pasarlo al ámbito de la actividad física 
o acción motriz nos encontramos con 
que es posible: 

1. Concebir una ciencia general de la 
acción o teoría de la acción tal como 
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lo hace T. Parsons (1951) en Vers 
une théorie général de l' action, en 
cuyo caso a la misma le correspon­
dería una praxiología motriz que 
investigase la inteligencia y todo el 
campo de la motricidad, sin su apli-

: cación práctica. 
2. Se puede tratar de considerar la exis­

tencia de una ciencia o tecnología 
científica que esté al servicio del 
sujeto en situación, tal como lo hace 
A. Espinas, es decir, del individuo 
actuando. A esta segunda perspec­
tiva le corresponderían las reglas del 
entrenamiento deportivo y el com­
portamiento motor o práxico, unido 
a la eficiencia de una intervención 
concreta, válida para practicantes y 
entrenadores. 

La ciencia que ocupa a los que trabaja­
mos en el ámbito de la actividad física o 
acción motriz debe necesariamente tra­
tar de aunar las dos perspectivas que aca­
bamos de exponer, de manera que estu­
die los fenómenos externos de la misma 
forma en que lo haría un físico, y al indi­
viduo actuando sujeto a las exigencias 
de una tarea concreta, sin necesidad de 
plantear el conflicto, que aún hoy se da en 
algunos ámbitos de nuestra profesión, de 
oponer en el deporte y la educación físi­
ca, la teoría a la práctica. 
Nos interesa en consecuencia el indi­
viduo que se mueve sujeto a unos con-

DOSSIER 

dicionantes del contexto y con una 
acción motriz significativa. 
Según lo que acabamos de decir y hasta 
tanto no aparezcan nuevos estudios que 
nos proporcionen más concreción y 
delimitación sobre el tema de la cien­
cia de la acción o praxiología, acepta­
mos la denominación de praxiología 
motriz como la más explícita y delimi­
tadora de la posible ciencia propia de 
nuestro ámbito de estudio. 

El ob¡eto de estudio de la 
praxlología motriz: ¿la conducta 
motriz o la acción motriz? 

Uno de los problemas básicos que tiene 
planteado nuestro ámbito de estudio, si 
no el fundamental, es el de definir y 
concretar de una manera precisa cuál 
es el objeto de estudio que nos ocupa y 
cuál es su especificidad, si es que la 
tiene. 
Los intentos recientes para tratar de lle­
gar a la delimitación de dicho objeto de 
estudio son más bien escasos, aunque 
no por ello dejan de ser rigurosos y de 
gran valor. 
Suele existir una coincidencia al con­
siderar como objeto propio de la pra­
xiología motriz la acción o praxis que 
el hombre realiza, si bien se dan diver­
sas interpretaciones al concepto de 
acción. 

80RK, Vlodimir. URSS. Foto Sport 84 
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Lo anterior hace que se hable de 
acción, acción motriz y conducta 
motriz, sin que en todos los casos se dé 
a dichos términos la misma significa­
ción. 
Ya hemos visto cómo delimitaba P. Par­
lebas (1981) la acción motriz, dicien­
do que era el proceso de realización de 
las conductas motrices de uno o varios 
individuos actuando en una situación 
motriz determinada, y que la misma se 
manifestaba por los comportamientos 
observables, unidos a un contexto obje­
tivo; comportamientos que se desarro­
llan sobre un conjunto amplio de datos 
subjetivos (emociones, relaciones, anti­
cipaciones, decisiones, etc.), lo que hace 
necesario hablar de acción motriz y no 
únicamente de acción. 
También expusimos el criterio emple­
ado por el Grupo Praxiológico de Llei­
da, para el que la acción del agente 
que decide era el punto de referencia 
para delimitar el objeto de estudio de 
la praxiología, por lo que hablar de 
acción motriz es considerado como 
redundante, dado que el término 
acción es de por sí suficientemente 
significativo. 
Nosotros consideramos que el término 
acción por sí solo no define con claridad 
nuestro ámbito de estudio, sino que se 
hace necesario hablar de acción motriz, 
dado que es el comportamiento motor 
observable, manifestado conjuntamente 
con bases subjetivas, unido al contex­
to objetivo, hacia donde se orienta nues­
tro objeto de estudio. 
Para nosotros el concepto de conducta 
motriz implica la acción y el compor­
tamiento externo, por lo que sus rasgos 
caracterizadores son los siguientes: 

• Intencionalidad. 
• Capacidad de movimiento. 
• Interacción con el medio físico y 

social. 
• Que se dé en un espacio y un tiem­

po. 

Esto nos lleva a que sea la conducta 
motriz, entendida como "la organiza­
ción significante del comportamiento 
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motor, o el comportamiento motor en 
tanto que portador de significación", 
donde se concrete nuestro objeto de 
estudio. 

Hada una clasificaáón o taxonomía 
de la conducta motriz 

Uno de los criterios básicos para poder 
determinar lo que es una ciencia y su 
objeto de estudio es el de discernir qué 
tipo de acciones o situaciones pertene­
cen a su ámbito y cómo clasificarlas. 
Tanto para delimitar las acciones o 
situaciones propias de una ciencia como 
para establecer su clasificación se hace 
necesario determinar los criterios en 
que se basa o fundamenta. Por ello 
vamos a tratar de exponer lo que dicen 
algunos autores al respecto, al tiempo 
que hacemos una aproximación a nues­
tra propuesta de criterios de partida. 
Así, el Grupo Praxiológico de Lleida 
(1992) parte del criterio de movilidad 
e inmovilidad y establece dos grandes 
grupos, que son: 

a) Acciones cuya movilidad es mani­
fiestamente perceptible por los sen­
tidos y que implican casi siempre 
algún tipo de desplazamiento. 

b) Acciones que se presentan a nues­
tros sentidos como caracterizadas 
por una inmovilidad aparente. 

Cada uno de estos dos grupos se sub­
divide a su vez en cuatro subgrupos, 
con lo cual se obtienen un total de ocho 
grupos diferentes. 
P. Parlebas (1981), usando como crite­
rio la presencia o ausencia de incerti­
dumbre en las relaciones que se dan 
entre un individuo y el medio en que 
actúa y entre los participantes, también 
establece dos grandes grupos: 

a) Aquel en el que'el individuo que 
actúa está solo, que denomina acti­
vidades psicomotrices. 

b) Aquel en el que el individuo que 
actúa está con otro u otros, que deno­
mina actividades sociomotrices. 

De la combinación entre el criterio de 
incertidumbre y la presencia o ausen­
cia del otro u otros se establecen ocho 
grupos o categorías diferentes. 
Por nuestra parte, en este momento esta­
mos trabajando para establecer una cla­
sificación de las conductas motrices par­
tiendo del criterio que determinan los 
que consideramos como rasgos carac­
terizadores de las actividades que son 
objeto de nuestro estudio, y que son: 

• La técnica o los modelos de ejecu-
ción. 

• Las normas o reglas. 
• El espacio y el tiempo. 
• La comunicación motriz. 
• La estrategia motriz. 

Con dichos rasgos aparecen como cri­
terios básicos para la clasificación: 

• La acción motriz. 
• La interacción con los otros partici­

pantes. 
• Los condicionantes de reglas. 
• La decisión o comportamiento estra­

tégico. 

Nuestra pretensión es ofrecer una serie 
de elementos que pueda conducir a la 
discusión y al análisis y que, siendo per­
tinente, se oriente hacia la lógica inter­
na de la conducta motriz. 

Consideraciones finales 

Hemos visto que el análisis de la acción 
motriz ha sido hecho tomando la máqui­
na como modelo de referencia para el 
estudio del hombre, si bien como un 
enorme retraso con respecto a otras 
ciencias humanas, como la propia psi­
cología. 
Durante mucho tiempo fue la máquina 
de primer género la referencia funda­
mental y, en las últimas décadas, es la 
máquina energética la que sirve de 
modelo básico, con algunas aproxima­
ciones a la máquina informacional. 
Con la máquina se introduce la idea de 
sistema, ya que la misma se define 
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como un sistema de fuerzas medibles. 
Sin embargo es necesario conciliar esta 
primera definición de sistema, que se 
revela limitada en su uso, con la cons­
truida en lingüística, en que se define 
como el estudio de los sistemas de sig­
nos. 
Recurriendo a J. Piaget (1947) y sobre 
todo a S. Freud (1938), es posible ana­
lizar el paso de la referencia de siste­
mas de fuerzas hacia la referencia de 
sistemas signos. Aquí en el orden de las 
realidades físicas las causas no son ya 
fuerzas sino significaciones. 
Hoy día, según M. H. Brousse (1992), 
la energía y el energitismo no son mode­
los epistemológicos fecundos en las 
ciencias humanas, pese a que en acti­
vidad física y deportes sigan siendo 
referencias fundamentales. 
Incluso en el ámbito de las máquinas, 
los progresos realizados están orienta­
dos hacia la realización de investiga­
ciones en las que son la conceptualiza­
ción de la física en términos de 
combinatorias, es decir, de simbologí­
as no naturales, las que predominan. 
El registro de lo simbólico no apela ya 
a una energética. Exige un trabajo de 
articulación en el campo de la lingüís­
tica, donde las leyes son universales, 
con la función particular de la palabra 
referida a la historia de cada uno. Se 
teoriza partiendo de la lingüística como 
análisis de combinatorias de signifi­
cantes que constituyen las fórmulas de 
cada sujeto. 
En conducta motriz se va por el mismo 
camino, si bien la referencia lingüísti­
ca se sitúa en la comunicación motriz, 
con lo que es la comunicación práxica 
la que nos ocupa. 
No negamos que la energía está en el 
corazón de las actividades físicas, ya 
que tanto la actividad física como el 
entrenamiento están en el centro de los 
compromisos motores y que de alguna 
manera debemos tener en cuenta en el 
organismo. Pero las prácticas motrices, 
antes que gasto de energía, son cons­
trucciones de relaciones significantes, 
decisiones, estrategias al servicio de las 
cuales se sitúa la energía. 
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En actividad física y conducta motriz, 
la noción de energía debe ser aborda­
da como significación, inmersa en un 
mundo de signos, si queremos llegar 
comprenderla. 
La identificación entre energía y acti­
vidad física, tan en boga en la actuali­
dad en el ámbito del deporte y de la acti­
vidad física, conduce a privilegiar a los 
modelos mecánicos (cuerpo máquina 
simple, termodinámica, cibernética), 
pero, pese a su gran utilidad, se revela 
reduccionista e insuficiente para enten­
der al individuo que actúa en el campo 
de las prácticas motrices. 
Para poder progresar parece necesario 
que en alguna medida abandonemos la 
lógica cuantitativa para aproximamos 
a una cualitativa: substituir la aproxi­
mación en términos de fuerzas por otra 
en términos de estructura. 
Como dice B. During (1992), debemos 
hablar de conductas motrices y energía 
en vez de energía y conductas motri­
ces, ya que son las conductas motrices 
las que nos llevan al análisis de la ener­
gía. 
La conducta motriz es una relación sig­
nificativa que se forma fundamental­
mente de la relación con el medio, los 
objetos y los otros, que pasa por la 
motricidad y tiene un sentido en lo 
motor pero no se queda en ello. 
El ser humano, como ser inteligente que 
es, está comprometido no solamente 
con un universo de fuerzas, sino que al 
mismo tiempo también lo está en un 
mundo de sentidos o significaciones, 
que son las que en última instancia 
caracterizan la puesta en juego corpo­
ral de una persona actuando en relación 
con el medio. 
Debemos llegar a la conclusión de que 
en la enseñanza y el entrenamiento de 
la actividad física o conducta motriz es 
necesario hacer una transformación 
radical de la gran mayoría de los con­
ceptos de uso, de manera que se acep­
te que no se enseñan tareas, gestos, frag­
mentos de habilidades, montajes 
comportamentales, sino estructuras, 
incluso reglas o principios organiza­
dores de nuestros movimientos. 
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Resumen 

A partir de la acepción de praxis física 
entendida desde su devenir etimológi­
co, este trabajo trata de clarificar ter­
minológicamente los conceptos de acto. 
acción y actividad para justificar el 
objeto de estudio de la praxiología. Dis­
ciplina que se dedica al estudio de las 
acciones humanas y que dispone de 
ámbitos de estudio de gran interés para 
los licenciados en educación física, 
puesto que investiga sobre las acciones 
deportivas, físico-lúdicas, corpóreo­
aprehensivas y expresivas. 

Palabras clave: praxis f'lSica, acto, 
acción, actividad, movimiento, 
corporalidad, motricidad y pra­
xiología. 

Introducción 

Tradicionalmente, los conceptos y las 
construcciones teóricas que han rodea­
do la existencia de los profesores de 
educación física, de los técnicos depor­
tivos e incluso, ahora mismo, de los 
licenciados en educación física, han 
sido poco integradores, dispersos y con 
frecuencia han carecido de una riguro­
sa reflexión epistemológica. 
Se han hecho muchos esfuerzos por 
abrir vías que respondan a la claridad 
conceptual y metodológica que cual­
quier disciplina requiere, pero en gran 
medida este proceso está recientemen­
te inaugurado, fundamentalmente a par­
tir del riguroso intento disciplinar des-
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CONTRIBUCIÓN DE LOS ESTUDIOS 
PRAXIOLÓGICOS A UNA TEORÍA 
GENERAL DE LAS ACTIVIDADES 

FÍSICO-DEPORTIVO-RECREATIVAS 

plegado por P. Parlebas, aunque como 
todo aporte teórico requiere de pausa­
das relecturas respecto de sus propues­
tas epistemológicas. 
La dispersión comienza con el com­
plejo nomenclátor con el que los espe­
cialistas pretendemos aclarar tan hete­
rogéneo universo de prácticas: actividad 
física, ejercicio físico, educación físi­
ca, preparación física, educación cor­
poral, educación postural, deporte de 
élite, deporte educativo, deporte popu­
lar, deporte tradicional, deporte para 
todos, etc., y un sinfín de apelativos que 
con frecuencia se yuxtaponen, son sinó­
nimos o claramente contradictorios. 
Esto ha sido consecuencia natural de 
dos situaciones. Una hace referencia a 
la escasa consideración social y acadé­
mica que hasta hace pocas fechas ha 
tenido entre nosotros la referencia a lo 
corporal, cuando no se ha tratado del 

cuerpo enfermo, fruto de un dualismo 
aún presente en nuestros días; la otra 
ha sido una actitud coherente y normal 
de unos profesionales y pensadores que, 
ante la abigarrada heterogeneidad de 
prácticas que en principio les eran asig­
nadas a su ámbito, debían intentar sis­
tematizarlas y poner un cierto orden en 
el aparente caos. 
Todo este marasmo de acciones huma­
nas que engloba el deporte en sus múl­
tiples facetas y niveles, la educación 
física como disciplina pedagógica (1) 
encargada de la transmisión y educa­
ción de saberes práxicos relativos a los 
deportes, los juegos y otros muchos y 
controvertidos contenidos, un amplio 
espectro de actividades físicas de tipo 
recreativo-turísticas y otras muchas 
modalidades y prácticas que tienen en 
el cuerpo, en la corporalidad o en la cor­
poreidad su centro de interés, que se 
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desencadenan en contextos diversos y 
también con muy diferentes conse­
cuencias y resultados, ostentan dos sig­
nificados al que se asocian lingüística y 
conceptualmente casi de inmediato: lo 
fisico, como referencia a la realidad tan­
gible y natural del ser humano, y lo 
práctico, la praxis o ejercitación sobre 
el terreno, sobre el propio ámbito de la 
acción. Sin embargo, ha sido usual en 
la joven tradición disciplinar referirse al 
movimiento, la motricidad e incluso al 
cuerpo o la corporalidad como los con­
ceptos clave para situar epistemológi­
camente estas prácticas. 

La praxis física 

Tan abigarrado mosaico de activida­
des, praxis, prácticas o ejercitaciones 
decanta toda una serie de acciones 
humanas que tienen como referente la 
physis, el físico o lo físico, como si 
pudiésemos encontrar una realidad 
humana en la que fuese posible diso­
ciar lo físico de lo psíquico, a no ser el 
caso de un cadáver o de alguien pos­
trado en estado de coma. Debemos 
comenzar a hacer un esfuerzo por aco­
modar el lenguaje utilizado a la carga 
semántica del mismo. Disociar entre la 
acción física y las consecuencias de 
dicha acción será un esfuerzo prelimi­
nar para poder entender toda la carga 
semántica de lo fisico. 
Ya en la Grecia clásica, la inmensa 
mayoría de los sabios presocráticos eran 
expertos en lo relativo ala physis, ya que 
tal apelación hacía referencia al princi­
pio constituyente de todo lo real, de todo 
aquello que se aparece o se percibe como 
la realidad inmanente o tangible. "Todo 
en el cosmos -astros, nubes, tierras, 
mares, plantas, animales- procede de 
un principio radical común, al que los 
primeros presocráticos darán el nombre 
de physis (la physis como realidad uni­
versal), que en cada cosa constituye el 
principio y el fundamento de su aspec­
to" (p. Laín Entralgo, 1987). 
Los antiguos griegos distinguían con 
claridad meridiana entre la physis como 
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principio unitario de toda realidad que 
aparece ante nuestros sentidos y el cuer­
po (eidós), que es la realidad de consu­
no, su aspecto e identificación, en suma, 
su figura, incluso su representación, la 
escultura; y por supuesto del movi­
miento (dynamis), que entendían como 
una potencia natural. 
La physis como proceso morfogenéti­
co que alumbra todo el continuo cam­
bio de construcción y evolución del 
cuerpo humano, ostenta dos dimensio­
nes de una misma realidad: por una 
parte la psykhe, como algo invisible que 
mueve al cuerpo, siente y piensa; por 
otra el soma, que es lo que en el hom­
bre se mueve, se ve y se toca. La pri­
mera es un tipo de materia más sutil, 
como sugiere Pedro Laín (1991) o 
manifestada en forma de energía, como 
diríamos hoy en día; la segunda es un 
tipo de materia corpuscular. Por supues­
to que esta clara distinción de matiz res­
pecto de una misma realidad (valga el 
sempieterno ejemplo de las dos caras 
de una misma moneda) nada tiene que 
ver con la muy posterior y artificiosa 
diferenciación entre materia y espíritu. 
El recordatorio etimológico es de suma 
utilidad,pues atestigualanúZ semántica 
de aquello a lo que nos estamos refi­
riendo. En síntesis, podemos afirmar 
que lo físico o lo que aparece ante noso­
tros como realidad física deriva del latín 
physicus, que procede del griego phi­
sós y que, a su vez, deriva de la voz grie­
gaphysis, que indica naturaleza. La 
physis es lo que de natura se hace real, 
lo que se aparece ante nosotros como 
tal, lo que es por tanto realidad percep­
tiva y tangible. Con relación al cuerpo 
humano, al ser humano, la physis hace · 
referencia al principio natural, global ' 
y único que hace posible su existencia; 
compuesto, como toda realidad natu­
ral, por una clase de materia que se 
manifiesta de diferente forma: la psyk­
he y el soma, y que aparece ante noso­
tros como eidós y cuya potencia y mani­
festación es el dynamis. 
El otro referente, conceptual y lingüís­
tico, que aparece reiteradamente unido 
a nuestro devenir académico y profe-
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sional-fundamentalrnente en lo que 
es la acepción comúnmente utilizada 
por la inmensa mayoría de profesiona­
les-, es lo práctico, la práctica ejerci­
da sobre el terreno, lo activo, la praxis. 
En sentido lato, podemos entender la 
praxis como toda acción que desenca­
dena una practicidad, a diferencia de la 
actividad teórica, reflexiva o contem­
plativa. Según J. Ferrater Mora (1988), 
"la praxis puede ser exterior, cuando se 
encamina a la realización de algo que 
trasciende al agente, e interior, cuando 
tiene por finalidad el agente mismo". 
Es decir, nos encontramos en una tesi­
tura lingüística que se defme por opo­
sición y no tanto por comprensión. La 
praxis, es decir, la práctica, es el resul­
tado de una acción continuada, con fre­
cuencia incluso sistemática, que expre­
sa su contenido semántico por 
oposición a lo no práctico, lo teórico, 
es decir, a otra dimensión de la misma 
realidad. 
Lo práctico es tomado del latín tardío 
practice y este del griego practiké, cien­
cia práctica, que no es más, según J. 
Corominas (1989), que el femenino de 
practikós, que significa activo, que 
obra, que lleva a cabo acciones, se ejer­
cita. La praxis remite con claridad a la 
acción, al hecho de actuar. Esta practi­
cidad ostenta lingüísticamente dos 
ámbitos: por una parte el inmanente o 
actual, ejercitarse o llevar a cabo algo; 
por otra un contenido eminentemente 
sociológico, acción de ejercer, por 
ejemplo, una profesión. 
De lo dicho hasta el momento cabe ates­
tiguar que con la praxis o práctica físi­
ca nos estamos refiriendo a un tipo de 
ejercitación que implica la totalidad, o 
mejor, la realidad total del ser humano, 
que se hace evidente mediante mani­
festaciones de su realidad corpórea, es 
decir, a través de acciones transitivas, 
bien sean movimientos corporales, pos­
turas o determinadas actitudes. 
Hablar o escribir sobre la praxis física, 
coloquialmente ejercicio fisico o ejer­
citación fisica, aparece como una expre­
sión diáfanamente diferente a la ejer­
citación teórica o al ejercicio de 
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cualquier profesión. Sin embargo, la 
apelación común a la ejercitaciónfísi­
ca contiene en sí misma grandes con­
tradicciones producto del alto grado de 
generalidad que tal conceptualización 
comporta. Así, nos podemos estar refi­
riendo tanto a la ejercitación física lle­
vada a cabo por cualquier atleta profe­
sional o por un practicante del deporte 
aficionado, como a la ejercitación físi­
ca que comporta picar una zanja, des­
cargar un camión o recoger fruta de un 
huerto. Esta segunda serie de ejercita­
ciones físicas, aún siéndolo formal y 
semánticamente, no creo sean compe­
tencias académicas o profesionales de 
los licenciados o profesores de educa­
ción física y de los entrenadores y téc­
nicos deportivos. Así pues, nos encon­
tramos con una apelación ajustada a la 
raíz etimológica y a su contenido 
semántico, pero que no nos sirve para 
discriminar o diferenciar los compor­
tamientos humanos que son objeto de 
nuestra atención disciplinar. 
De entre todo este universo de praxis 
físicas, ¿cuáles son las que caen dentro 
de nuestro ámbito académico y cientí­
fico? En primera instancia, el deporte 
es con diferencia la manifestación de 
mayor importancia y trascendencia 
social, tanto en lo que se refiere a su 
praxis, ejercitación, como a toda la com­
plejidad social de sus efectos como 
espectáculo masivo. 
En segundo término, la praxis lúdica, 
que engloba en sí misma el deporte, 
deviene en acción de jugar, anteceden­
te no muy lejano del contemporáneo 
deporte, sintetiza como ningún otro 
comportamiento humano la transacción 
de nuestra especie desde una acción 
fIlogenéticamente constituida a otra cul­
turalmente construida, ontogenética­
mente otorgada. Sin embargo, se trata 
de un producto cultural tan añejo que 
es reivindicado y estudiado por muy 
diversas disciplinas, aunque ninguna 
hasta hoy ha abordado su estudio pra­
xiológico. Para evidenciar la diferen­
cia entre los juegos de azar o los juegos 
de fichas y de cartas, prefiero utilizar 
la expresión praxis físico-lúdica, sin 
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necesidad de remitirme a las de juego 
motriz y juego motor, que suponen una 
redundancia conceptual, ya que la pra­
xis física implica en sí misma la diná­
mica o capacidad objetiva por mover­
se, o en su caso, también evitar la 
mención que hace G. Robles (1984) a 
los juegos de hombres, ya que con ella 
hace referencia expresa al deporte, o 
más extensivamente, a aquellos juegos 
que disponen de estatuto reglamenta­
rio. 
Finalmente, la educación física, cuyo 
nombre y apellidos ha sufrido tantos 
intentos vanos de modificación y cuya 
permanencia y consolidación como dis­
ciplina pedagógica hay que seguir rei­
vindicando (F. Lagardera, 1992), en 
cuanto que se trata de educar la physis 
y por tanto la realidad del ser concebi­
da unitariamente. El resto de prácticas 
son disgresiones o decantaciones de los 
dos entes o convenciones citados, juego 
y deporte, y de la disciplina pedagógi­
ca encargada de educarlos, la educa­
ción física. Así, hablamos de actividad 
física cuando nos referimos a una ejer­
citación genérica, pero tal generaliza­
ción carece de rigor. La mayoría de 
acciones humanas son de tipo físico: 
pasear, comer, escribir, etc., las accio-

nes humanas implican siempre la phy­
siso Del mismo modo, y por extensión, 
se habla de actividades corporales, 
como si pudiesen darse acciones huma­
nas sm la presencia y el protagonismo 
de la estructura material del cuerpo. De 
entre toda esta abigarrada cohorte de 
motes y designaciones la más tolerable 
parece ser la de ejercicio físico, pues 
implica que se somete la physis a una 
serie de acciones continuadas para ejer­
citar, desarrollar o estimular el soporte 
corporal de nuestra existencia. Pero fun­
damentalmente, los ámbitos de nues­
tra preocupación se centran en la pra­
xis físico-lúdica, cuyo máximo 
exponente social es el deporte, se dé en 
el ámbito rural, urbano o en la salvaje 
naturaleza; las praxisfísico-expresivas 
y las praxis físico-aprehensivas, cuya 
intervención pedagógica corre a cargo 
de la educaciónfísica, por lo que sería 
en este caso un ámbito concreto de apli­
cación disciplinar. 
Pero si el deporte es portador de un 
extenso cortejo de acciones que son sus­
ceptibles de ser educadas o de ponerse 
en práctica durante el tiempo de ocio, 
la educación física patrocina además 
de estas otras muchas acciones no espe­
cíficamente deportivas. Del mismo 
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modo, en la sociedad actual, se llevan 
a cabo acciones de tipo lúdico-recrea­
tivo, expresivas o corpóreo-aprehensi­
vas de forma sistematizada, en un 
marco formativo o simplemente recre­
ativo. Necesitarnos por tanto dotarnos 
de toda una construcción disciplinar 
que sea capaz de ofrecer modelos de 
análisis de toda esta diversidad de accio­
nes humanas, con el objetivo de cono­
cer en su justa medida sus característi­
cas' prestaciones y estructura interna 
(verfigura 1). 

Movimiento, corporalidad 
y motricidad 

Siempre que se han abordado análisis 
de sesgo epistemológico relativos a la 
educación física o al deporte, el movi­
miento (2) ha aparecido como la matriz 
de todo el discurso. Ya me he refeJido 
en otras ocasiones a la insolvencia de 
este concepto como soporte disciplinar 
(F. Lagardera, 1989, 1990 Y 1992), ya 
que, como tan certeramente señala G. 
Robles (1984), "el movimiento no es 
una unidad de significado", se trata de 
una manifestación de un fenómeno físi­
co que, en el caso de los animales y los 
humanos, no es más que el producto de 
la actividad nerviosa y muscular. 
También ha sido usual la utilización 
epistemológica del término corporali­
dad (3) haciendo referencia explícita 
al cuerpo sintiente, es decir, implican­
do tanto la realidad corporal del ser 
como la consciencia de que es. óntica­
mente, sería el sentir del ser como uni­
dad indivisible con capacidad para 
hacer, sentir y pensar. La corporalidad 
es, ante todo, vida, dinamismo y senti­
miento. El cuerpo puede ser de un cadá­
ver, de una estatua o de algo que puede 
ser troceado. La corporalidad es algo 
vivo, sensitivo y, porJende, activo. 
Asimismo, últimamente se ha preten­
dido apelar al concepto de motricidad 
(4) como un recurso epistemológico 
mucho más restrictivo, enunciando así 
la capacidad de un objeto o sujeto por 
generar movimiento de tipo autógeno, 
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es decir, autopropulsado. En nuestro 
caso es perentoria la necesidad de cali­
ficarla de "humana", ya que de lo con­
trario no existiría discriminación entre 
los atributos de un móvil autopropul­
sado, caso de un avión o de un auto­
móvil, y los seres humanos. 
Pero aun siendo útiles los conceptos de 
corporalidad y motricidad, no son lo 
suficientemente restrictivos como para 
ayudarnos a defmir la región del cono­
cimiento en donde poder ubicarnos. La 
corporalidad es un concepto universal, 
validado preferentemente por los filó­
sofos que han cultivado la ética, la 
metafísica o la gnoseología, los psicó­
logos, los psiquiatras y, más reciente­
mente, los antropólogos. La motrici­
dad_humana define, asimismo, un 
apartado tan extenso de la vida del ser 
que debe ser abordado por multitud de 
disciplinas: medicina, biomecánica, 
física y otras. La capacidad de generar 
movimiento no puede ser objeto disci­
plinar, acaso algunos tipos de acciones 
que se hacen expresas mediante esa 
capacidad. Y nosotros debemos ser 
necesariamente restrictivos con este 
tipo de comportamientos, pues no todos 
ellos pueden ser objeto de nuestro estu­
dio y atención. 
Con demasiada insistencia se abunda 
en el apelativo motriz como correlato 
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conceptual de motricidad. Sobre este 
particular tendríamos que reflexionar 
con rigor. Motriz no es más que el adje­
tivo irregular femenino de motor, y se 
aplica generalmente al concepto de 
fuerza motriz. En nuestro caso, Parlebas 
(1981) ha difundido el concepto de 
acción motriz~ sobre el cual ha cons­
truido su praxiología motriz. En prin­
cipio creo que se trata de una redun­
dancia o de una adjetivación 
inapropiada. Lo motórico o motriz se 
aplica al género humano cuando se per­
cibe en una acción o en una serie de 
acciones algún tipo de movimiento, evi­
dentemente autopropulsado, pues el 
organismo, en sí todo, compone una 
máquina orgánica capaz de generar 
movimiento. Pero a lo largo de la vida, 
e incluso después, el movimiento es una 
manifestación perceptiva que indica 
cambios de lugar, composición, fiso­
nomía, etc. Ya Parménides atestigua­
ba que todo en la vida es un continuo 
fluir. ¿O acaso el motor humano no fun­
ciona cuando duerme, come o piensa? 
Se quiere entender por motórico o 
motriz cuando se percibe un desplaza­
miento total o parcial del cuerpo, pero 
en este caso podría expresarse de una 
forma más precisa. De cualquier modo, 
lo que veremos seguidamente, el tér­
mino acción, como unidad que expre-
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sa la praxis de un agente, en este caso 
humano, ostenta suficiente contenido 
como para no necesitar de adjetivacio­
nes que tienden más a la confusión que 
a la especificidad. 
La motricidad es la expresión de una 
potencialidad que nos permite mover­
nos; el movimiento constata un fenó­
meno físico y la corporalidad constata 
asimismo una realidad física, capaz de 
potencias no tan sólo físicas, sino pro­
yectivas e introyectivas. Lo que encuen­
tro en estos esfuerzos por dotarnos de 
un conocimiento coherente apelando a 
estos términos es que son el resultado 
de una aprehensión fallida de la praxis, 
es decir, de una realidad inmediata y 
activa. Ambas realidades, corporal y 
motriz, se traducen en acciones inse­
parables, pues de todas las capacidades 
del ser por resolver mediante ellos dife­
rentes necesidades en un momento 
dado. Corporalidad es sentir, pensar y 
actuar, pero todo en una proyección 
conjunta e indisoluble que informa y 
transforma constantemente al ser. 
Motricidad se traduce en movimientos 
orgánicos, funcionales, operativos o 
banales, pero también en sentir o pen­
sar en ese movimiento. 
Así pues, nos encontramos que tanto 
movimiento como motricidad y corpo­
ralidad nos remiten a la praxis, a aque­
llo que hemos descrito anteriormente 
como la practicidad, lo activo; asocia­
do a lo físico, la physis como principio 
unitario del ser. Tal asociación nos con­
duce hacia el actuar, el desencadena-

CORPORALIDAD 
ACTO X 
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miento de acciones que determinan la 
existencia vital de un ser. 
La praxis se hace explícita mediante las 
acciones y estas, si tienen que dotamos 
de alguna significación epistemológica, 
deben ser de naturaleza tal que las haga 
diferentes al resto, específicas de nues­
tro ámbito. Motricidad y corporalidad 
no pueden ser apelativos específicos; si 
fuera así, las dos unidades de pensa­
miento en las que se haría explícita la 
praxis, la acción, a la que hemos hecho 
mención, serían, por un lado, la acción 
corporal y, por otro, la acción motriz. 
Habría que tratar de presentar ambas uni­
dades no como disyuntivas, sino como 
complementarias. En cualquier caso, 
nunca como sumativas, la acción cor­
póreo-motriz se nos antoja de entrada 
como una reiteración sin sentido. Habría 
que descifrar con sumo detenimiento si 
una de ellas está contenida, total o par­
cialmente, en la otra. En el primer caso, 
el tema estaría resuelto, en el segundo, se 
complicaría hasta que no fuésemos capa­
ces de crear una abstracción que se con­
virtiese en una intersección de ambas. 
Pero al fin y a la postre, ¿por qué com­
plicarnos con perífrasis y reiteraciones 
poco claras si la referencia tanto colo­
quial como conceptual y etimológica a 
lo práctico y a lo flsico se manifiesta tan 
clara y consistentemente? 
Por último, también conviene aclarar 
que la referencia a la praxis f{sica, aun 
siendo coherente, es muy poco discri­
minativa para lograr el objetivo de nues­
tra clarificación y construcción disci-
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plinar, puesto que la ejercitación física 
se lleva a cabo en multitud de situacio­
nes humanas que caen fuera de nues­
tros intereses. Tal referencia en el len­
guaje coloquial podría solventarse con 
apelaciones más específicas: práctica 
deportiva, práctica lúdica, práctica edu­
cativa ... , lo que redundaría en una cla­
rificación no sólo lingüística, sino tam­
bién conceptual. Es preciso pues, 
dotamos de todo un entramado teórico 
que dé soporte a la practicidad que nos 
ocupa y preocupa, de tal forma que esta 
alimente constantemente el conoci­
miento de aquella, de modo que el saber 
científico que pueda surgir de esta ele­
mental síntesis enriquezca y mejore 
constantemente nuestra realidad pro­
fesional (ver figura 2). 

Acto, acción y actividad 

Hablar de praxis nos conduce irreme­
diablemente a precisar qué se entiende 
por acción. Tal acepción tiene y ha teni­
do innumerable cantidad de usos, por 
lo que su carácter polifacético y poli­
sémico obliga a una utilización res­
tringida o delimitada claramente 
mediante locuciones determinantes, es 
decir, adjetivaciones: acción motriz, 
acción corporal, acción deportiva, 
acción educativa ... 
De forma restringida podemos consi­
derar acción Ita la operación de un 
agente" . Este puede ser, en principio, 
cualquier ser orgánico, pero casi siem­
pre se confina a un ser humano. En tér­
minos generales, la acción es el proce­
so y el resultado de actuar, es decir, 
llevar a cabo algo. 
X. Zubiri ( 1986) distingue entre acción 
y acto. "Entre acto y acción hay esen­
ciales diferencias. Las acciones son pro­
pias del sistema entero de la sustanti­
vidad, mientras que los actos son 
propios de cada nota o a lo sumo de un 
grupo de notas." Para Zubiri, el mundo 
de los objetos está determinado por ser 
un conjunto de notas, la proliferación 
y calidad de unas sobre otras y, sobre 
todo, la diferente combinación de las 
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mismas, su estructuración, compone 
los conjuntos perceptibles y hechos rea­
lidad por la intelección humana. 
Zubiri entiende al viviente humano 
como un sistema estructural de notas 
de carácter sustantivo, donde cada una 
está articulada de forma precisa con las 
demás. La acción está caracterizada por 
la unicidad. Se trata pues de una abs­
tracción que se constituye en la unidad 
básica de análisis, estudio y clasifica­
ción. En sentido estricto y formal la 
conducta o el comportamiento (5) con­
sistirá en un decurso de acciones, mien­
tras que cada acto no será \lna acción, 
sino a lo sumo un momento, unflash o 
secuencia de la acción. 
Serán acciones, por ejemplo, sentir, 
huir, pasear, trabajar, conversar, pen­
sar, dormir, jugar ... ; en cambio, lo que 
la actividad de cada nota aporta a la 
acción es lo que temáticamente Zubiri 
denomina acto. Será acto, pues, la con­
tracción muscular, la transmisión sináp­
tica, la fonación (articulación de soni­
dos), la visión ... Toda acción implica 
la puesta en marcha de todo el sistema 
corporal humano, todo el ser como uni­
dad sustantiva. 
Sin embargo, G. Robles (1984) pre­
tende dar al acto el mismo contenido 
respecto del universo de significación 
que la acción, fundamentalmente por-
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que así diferencia claramente entre la 
acción y el acto del movimiento: "andar 
constituye una acción, cada uno de los 
pasos que damos en el andar, un acto, el 
cual a su vez está compuesto por un 
número indefinidamente ilimitado de 
movimientos, resultado físico de la 
acción nerviosa y muscular". No obs­
tante, tal discriminación conduce a que 
todo acto, por sí mismo, es representa­
tivo de una unidad de significación, lo 
que puede ser de interés para algunas 
disciplinas que se interesan por los 
mecanismos que hacen posibles las 
acciones: fisiología, biomecánica, psi­
cología, derecho ... pero no para noso­
tros, que estamos interesados en la pra­
xis y no en los mecanismos biológicos, 
psicológicos o sociológicos que la 
hacen posible, al menos en lo que atañe 
a nuestra pretendida construcción dis­
ciplinar. La praxiología entiende la 
acción como unidad de análisis y com­
prensión, y desde esta perspectiva a 
nosotros nos resulta de gran utilidad. 
Lo que caracteriza la acción es su con­
tenido significativo desde su realidad 
práxica, y es a partir de esta posibili­
dad que puede constituirse como uni­
dad de análisis y, por tanto, susceptible 
de aislarse en todo estudio. 
Sin embargo, en las derivaciones y 
usos coloquiales nunca hablamos de 
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acción sino de actividad o de prácti­
cas. Esto sucede así porque la acción 
nunca se produce de forma aislada; 
precisamente la riqueza de su signifi­
cación práxica viene determinada por­
que está siempre contextualizada. En 
este sentido, toda acción se da nece­
sariamente en un contexto. J. Ferrater 
(1983) insiste en el lazo indisoluble 
entre acción y situación: "Puede con­
siderarse una acción aisladamente, sin 
relación con otra acción u otras accio­
nes, pero una acción de este carácter 
es una abstracción." Las acciones 
nunca se llevan a cabo de forma aisla­
da; a menudo, una acción está inmer­
sa en toda una serie de acciones que 
definen una determinada situación. 
"Dentro de este contexto tienen lugar 
las acciones. Ello no quiere decir que 
todas las acciones sean equiparables. 
Hay acciones de muchas clases, unas 
más o menos insignificantes y otras 
más o menos importantes o decisivas, 
unas rutinarias y otras excepcionales. 
Una teoría razonablemente completa 
de las acciones humanas ha de tener 
en cuenta estos diversos componen­
tes, que son al mismo tiempo, y prin­
cipalmente, contextos dentro de los 
cuales tienen lugar las acciones (6)." 
Tal referencia al contexto nos ilustra 
del carácter transitivo de toda acción. 
Es, pues, su carga significativa lo que 
determinará el sentido de la acción y, 
asimismo, lo que podría justificar la 
apelación constante en el lenguaje 
coloquial al término actividad. 
Nos referimos al término actividad 
cuando necesitamos precisar que se 
trata de un proceso de tal característi­
ca que puede interrumpirse, permane­
cer latente durante un tiempo o consti­
tuirse como un algo ordenado y 
sistemático. "En la actividad el hacer 
no es en todo momento in actu, sino 
que se combina de formas diferentes el 
hacer in actu y el hacer en potencia, o 
quizás mejor, en latencia" (G. Robles, 
1984). En efecto, en toda apelación a 
la actividad no nos estamos refiriendo 
siempre in actu, es decir, mediante la 
acción, o mejor, mediante la manifes-
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tación activa del protagonista, sino que 
esta puede estar constituida por un pro­
ceso relativamente largo e interrumpi­
do en el espacio y el tiempo. "La acti­
vidad es un conjunto de acciones de 
determinado género dotado de un sen­
tido unitario. Esas acciones integran un 
continuum que constituye el todo uni­
tario de la actividad, pero no se produ­
cen -o al menos no se producen nece­
sariamente--- de forma continuada, sino 
con interrupciones temporales. A pesar 
de ello, el continuum no pierde unidad" 
(G. Robles, 1984). 
Así pues, cuando nos referimos a una 
actualidad podemos situarnos en el 
ámbito de las acciones y cuando lo 
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hacemos respecto de un proceso gené­
rico e indeterminado, lo podremos hacer 
mediante la referencia a actividad; pero 
deberíamos tener en consideración que 
en ningún caso será término específi­
co de nuestro ámbito el de actividad 
física, ya que si bien formal y etimoló­
gicamente es muy correcta, no es res­
trictiva; sí lo serán denominaciones 
tales como actividad deportiva, activi­
dad físico-educativa, actividad físico­
recreativa ... La actividad física como 
proceso en potencia, latencia o actua­
lidad puede ser adscrito a cualquier 
ámbito de la vida humana: dar paseos 
después de comer, cultivar la huerta, 
cargar y descargar sacos de cemento, 

practicar gimnasia ... De ahí que sea 
necesario que nos obliguemos a hablar 
y escribir con precisión. 
Lo que subyace en el fondo de esta 
reflexión introductoria no es más que 
la constatación de una necesidad. Nece­
sitamos saber primero, describir des­
pués y, finalmente, analizar y estudiar 
de qué tipo de acciones humanas nos 
ocupamos los praxiólogos, motricistas, 
preparadores físicos, licenciados en 
educación física o cualquier otro eti­
quetaje que otrora queda en nuestras 
anchas espaldas, por mor de una dis­
persión y un confusionismo que nos 
acompaña desde hace décadas. La pra­
xiología puede así constituirse en la dis­
ciplina científica de la que estamos 
huérfanos, ya que su rigor metodoló­
gico nos ofrecerá la posibilidad de 
determinar la importancia de unas 
acciones sobre otras, no tan sólo para 
defmir praxiológicamente un juego, su 
lógica interna, sino, y fundamental­
mente, para discernir con solvencia la 
prioridad en la enseñanza o en el entre­
namiento de unas acciones sobre otras 
(ver figura 3). 

Aplicación y necesidad de los 
estudios praxiológicos 

Mi apelación a expresarnos con preci­
sión no es una cuestión de semántica 
lingüística exclusivamente, ni de dig­
nificación o status académico, aunque 
en ambos casos estaría más que justi­
ficada. Se trata de una cuestión de fun­
damentación epistemológica, de saber 
con certeza a qué nos dedicamos, cuál 
es nuestra ubicación académica y pro­
fesional, cuál es nuestra rentabilidad 
social y científica y qué es aquello que 
nos diferencia de los médicos, los psi­
cólogos o los sociólogos, sumamente 
interesados por las praxis físicas que a 
nosotros nos ocupan, pero desde otra 
perspectiva, ejerciendo y estudiando 
otras funciones, otros niveles de apli­
cabilidad. 
Si concluimos que el ámbito de nues­
tros intereses tanto profesionales como 
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científicos se encuentra en un detenni­
nado grupo de acciones que llevan a 
cabo los humanos y que por conven­
ción, historia o tradición se constituyen 
en entes a los que denominamos depor­
te o juegos_deportivos, juegos motores 
o prácticas físico-lúdicas, educación 
corporal o educación física, resulta 
imprescindible que sepamos qué es 
aquello que caracteriza y diferencia 
estas acciones de otros muchas, ingen­
te número de actividades físicas que 
están fuera de nuestra preocupación dis­
ciplinar. Y lo que resulta mucho más 
importante, la necesaria descripción, 
comprensión y estructura dinámica de 
estas acciones no se nos ha facilitado 
hasta hoy por ninguna de las múltiples 
disciplinas que se han acercado al cono­
cimiento de estas peculiares acciones 
humanas, ya que lo han hecho desde su 
objeto de estudio y desde sus propios 
métodos. 
La praxiología, y eludo consciente­
mente la referencia a la praxiologfa 
motriz por considerar tal apelación una 
tautología después de todo lo dicho 
hasta aquí, se constituye en la ciencia 
de la praxis humana y, en este sentido, 
puede reportarnos el conocimiento 
requerido de las acciones que son carac­
terísticas de juegos y deportes. Hasta 
hoy los estudios praxiológicos, excep­
tuando la obra de P. Parlebas, no han 
constituido otra cosa que planteamien­
tos iniciales de tipo gnoseológico, como 
lo fueron los trabajos preliminares de 
Smolimowski. 
Debemos agradecer a P. Parlebas 
(1982) el habemos alertado con suma 
precisión y claridad esta dirección dis­
ciplinar, aunque lo sometamos a una 
constante revisión que nos pueda con­
ducir a disgresiones conceptuales res­
pecto de sus postulados, proceso por 
otra parte natural en el devenir de toda 
disciplina científica A muchísimos pro­
fesionales del deporte y la educación 
física la sola mención de la praxiolo­
gía les remitirá a un oscuro y descono­
cido término; sin embargo, tenemos la 
obligación moral de divulgar nuestras 
pretensiones y hallazgos, si los hubie-
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re, y seguir en el empeño por adquirir 
conocimientos contrastados, a través 
de investigaciones metodológicamen­
te rigurosas, para saber más de lo que 
hoy ofrece la ciencia sobre los depor­
tes de equipo, las danzas, los juegos tra­
dicionales, las luchas y tantas otras de 
nuestro interés. 
Conocer la estructura o la lógica inter­
na, utilizando la terminología de Parle­
bas, de un juego nos permitirá saber de 
las prescripciones motóricas, comuni­
cativas y semiológicas de toda la cohor­
te de acciones de juego, de aquellas que 
necesariamente lo definen y hacen posi­
ble la convención o contrato lúdico; al 
margen de otras muchas no necesarias 
pero que aparecen con profusión en ese 
contexto lúdico y que pueden manifes­
tar una alta significación práxica, o 
como señalaba anteriormente, aquellas 
que son decisivas para su propia exis­
tencia a diferencia de un ingente núme­
ro de acciones que se dan en el juego 
pero que no son propias del mismo, o a 
lo sumo intrascendentes. 
Este saber que se origina en el análisis 
y observación de una realidad práxica 
tendrá de inmediato su aplicabilidad 
en la correcta ubicación de los intere­
ses y objetivos educativos de los pro­
fesores de educación física, en la forma 
de patrocinar aprendizajes de las accio­
nes necesarias para resolver con efica­
cia cualquier prestación motórica y las 
situaciones pedagógicas específicas 
(serie de acciones necesarias) para con­
seguirlo, en la diferenciación del grado 
de complejidad de una acciones res­
pecto de otras, en la correcta progra­
mación de ejercitaciones sistemáticas 
para la mejor eficacia de una acción de 
juego y, en suma, para poder conocer 
con propiedad y abundancia la natura­
leza de las acciones que intentamos esti­
mular, enseñar o promocionar entre 
nuestros alumnos, jugadores, atletas y 
practicantes en general. 
La necesidad de una disciplina praxio­
lógica que nos ofrezca conocimientos 
válidos y de aplicabilidad manifiesta nace 
de nuestra profunda insatisfacción, al no 
poder dar respuesta adecuada a un sin-
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fío de problemas y retos profesionales y 
académicos que se nos presentan a dia­
rio y que resolvemos merced a nuestra 
intuición, experiencia o empirismo más 
servil. Tal precariedad ha sido subsana­
da hasta hoy, en buena medida, por una 
serie de disciplinas Y ciencias que, gracias 
a su interés por las acciones humanas 
típicas de nuestro ámbito, nos han pro­
porcionado un buen legado de su saber: 
antropología, biología, biomecánica, 
derecho, economía, fisiología, historia, 
medicina, pedagogía ... Pero tal acerbo 
de conocimientos se manifiesta hasta hoy 
claramente insuficiente, al menos para 
los fines del ámbito específico que hemos 
señalado con reiteración. Es por esto que 
deberemos esforzamos en el futuro, espe­
cialmente aquellos profesionales que dis­
ponen de tiempo, dedicación y medios 
para investigar esta parcela de la reali­
dad humana. Así, podremos dar lenta­
mente satisfacción a nuestras necesida­
des profesionales y disciplinares y, por 
otra parte, colaborar, con el saber que 
seamos capaces de generar, al mejor 
conocimiento, necesariamente multidis­
ciplinar, del género humano. 
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Notas 

(1) A pesar de los múltiples y diferentes intentos 
por otorgarle otra denominación (educación cor­
poral, educación de la motricidad, educación del 
movimiento, educación por el movimiento, psi­
cokinética ... ), el término educación flsica se ha 

consolidado internacionalmente. 
Se ha cuestionado hasta el nombre y los apelli­
dos de la educación flsica porque, en el fondo, 
ha existido hasta ahora un gran confusionismo 
en cuanto a su objeto disciplinar, que ha tenido 
consecuencias inmediatas en el heterogéneo mare 
mágnum de prácticas pedagógicas que pueden 
formar parte de sus contenidos. 
En esta misma revista, un nutrido grupo de pro­
fesionales hicimos un esfuerzo por aclarar el sen­
tido que como disciplina ostenta la educación 
física ("Educación Física: una pedagogía reno­
vadora", revista Apunts d' Educació Física i 
Espons,núrn.16-17,junio-septiembrede 1989), 
en la que se concebía la educación física como 
un quehacer pedagógico con un ámbito y un obje-
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10 específico; es decir, se trata de una pedago­
gía que educa específicamente. 

(2) Muchos y muy notables han sido los esfuer­
zos epistemológicos que han tratado de explicar 
el ámbito de la educación física a partir del con­
cepto de movimiento, entre otros, J.M. Cagigal, 
K. Meinel o J. Le Boulch, y, mucho más recien­
temente, el autor británico P.J. Amold. 
Amén de considerar que difícilmente puede cons­
truirse un objeto disciplinar a partir de un solo 
concepto, el de movimiento ha estado tradicio­
nalmente adscrito a las preocupaciones, objeto 
y tratamiento de la física y de la metafísica. 
En nuestro caso, se trata de una manifestación 
que, al poder ser objetivada mediante la obser­
vación, se ha confundido lamentablemente con 
el objeto de la disciplina. No es el movimiento 
el objeto de la educación física, sino el sujeto, la 
persona a quien tratamos de educar. 
Para una crítica más exhaustiva de estas posi­
ciones puede consultarse cualquiera de los artí­
culos que he citado en el texto y que están refle­
jados en la bibliografía. 

(3) En referencia a la corporalidad, a lo corpó­
reo e, incluso, a la corporeidad, han sido también 
abundantes las posiciones epistemológicas que 
han defendido que la educación física puede con­
siderarse una educación corporal o bien el tra­
tamiento pedagógico de lo corporal. Algunos 
autores que en un momento u otro se han posi­
cionado desde esta perspectiva han sido O. Grup­
pe, M. Vaca e incluso el mismo J.M. Cagigal. La 
referencia a lo corporal no puede ser nunca espe­
cífica, salvo por oposición, ya que todo en la vida 
del ser humano emana de su ser cuerpo. 

(4) El concepto de motricidad ha sido el más uti­
lizado en las últimas dos décadas, pero curiosa­
mente, existiendo gran profusión de obras que 
apelan a la misma, en ninguna está desarrollada 
ésta conceptualmente, si exceptuamos la obra de 
V. Da Fonseca, aunque su perspectiva es funda­
mentalmente descriptiva desde la embriología, 
la fisiología y la genética. 

(5) Sobre los términos de comportamiento y con­
ducta existen tantas acepciones como contro­
versias, de ahí que pase sobre ellos como sobre 
ascuas. En español existe una clara sinonimia 
entre ambos, que hace referencia genéricamente 
al modo y manera en que los seres humanos 
gobiernan su vida y dirigen sus acciones. 
El confusionismo comenzó a llegar primero de la 
mano de la psicología, básicamente al traducir la 
acepción anglosajona de behaviour y a la proli­
feración de la tendencia conductista o behavio­
rista, que fundamenta el estudio de los seres huma­
nos en la observación de su conducta. Esta tendía 
a ser analizada experimentalmente mediante el 
método binomial estímulo-respuesta, lo que ha 
conducido a no pocos a considerar la conducta 
como un decurso de acciones homogéneas yespe­
cíficas como respuesta a un estímulo dado, mien­
tras que el comportamiento sería un guiarse mucho 
más genérico, no tan típico de una situación o con­
texto dado, sino de un rasgo adscrito al modo de 
hacer característico de una persona. Más tarde el 
confusionismo se agrandó al incorporar la antro­
pología física y la etología el término conducta, 
como un esquema extremadamente complejo de 
reacciones específicamente humanas equivalen­
te al término comportamiento, referido al mundo 
animal. De este modo, estas disciplinas entien­
den el comportamiento, cuando se aplica a los 
seres humanos, en un estricto ámbito social, el 
comportamiento social humano. 
Tal discusión nos podría deparar un enfrenta­
miento erudito y en extremo academicista con 
otras disciplinas, extremo en el que en ningún 
caso me atrevo a abordar. De ahí que me limite a 
hablar de acciones específicas, en la seguridad 
de que esta clarificación, si se consigue, será en 
sí misma un avance importante. 

(6) En este sentido es fundamental conocer y 
entender el concepto de significación práxica 
que ha desarrollado el Grupo de Investigación 
Praxiológico del INEFC de Lleida (1992), que 
se encuentra ampliamente tratado en este mono­
gráfico en el artículo titulado "Hacia la cons­
trucción de una disciplina praxiológica". 

apunIs : Educación Fisica y Deportes 1993 (37) 10·18 



J. U. (astarlenas, 
C. Durón 
F. lagardera, 
G. lasierra, 
P.lavega, 
M. Mateu, 
P. Ruiz. 
Grupo de Estudio Praxiológico, 
INEFC-Ueida. 

Resumen 

La presente contribución considera 
clave la obra del profesor P. Parlebas 
para adentrarse en el estudio de las 
acciones que tienen interés disciplinar 
para los licenciados en educación físi­
ca: deportivas, lúdico-recreativas, 
expresivas y aprehensivas. Todas estas 
son acciones con significación práxica 
desencadenadas en un espacio perti­
nente. Estos dos conceptos son capita­
les para entender la taxonomía presen­
tada. 

Palabras clave: praxiología 
motriz, praxiología, significación 
práxica, espacio pertinente, 
acción con significación práxica. 

Introducción 

Clarificar los pasos y caminos por 
dónde conducir nuestras reflexiones, 
estudios, investigaciones y preocupa­
ciones disciplinares nos orienta irre­
mediablemente hacia lla osada aven­
tura de decidir qué es aquello que nos 
ocupa y preocupa. Proceso complejo y 
costoso que ha tenido ilustres predece­
sores sobre cuyos saberes e investiga­
ciones nuestras mentes se han ido for­
mando y conformando, pero es este un 
proceso inacabado, y necesitamos 
explorar los albores de nuestra neona­
ta disciplina para seguir en el empeño 
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HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE UNA 
DISCIPLINA PRAXlOLÓGICA QUE 

ACOJA Y ESTUDIE LA DIVERSIDAD 
DE PRÁCTICAS CORPORALES Y 

DEPORTIVASEX1STENTES 

de construirla, para que otros, después 
de nosotros, afiancen y consoliden su 
saber, superando aquellos que nosotros 
seamos capaces de gestar, o cuanto 
menos, de revisar. 
Uno de los mayores errores históricos 
ha consistido en pretender definir el 
objeto de estudio con una sola palabra 
o con un solo concepto, por abstracto 
y bien construido que haya sido defi­
nido.~ovimiento,cuerpo,motricidad 

o acción motriz, han sido las acepciones 
más profusamente utilizadas. De acuer­
do que las grandes teorías se esconden 
en sencillas verdades, pero tal prover­
bio puede ser útil cuando nos referimos 
a las ciencias formales y, sobre todo, 
cuando estas distaban mucho de estar 
construidas con la densidad de saberes 
que hoy las adornan. Por otra parte, 
resulta en principio sumamente com­
plejo ser capaces de definir con un solo 
concepto la heterogénea gama de com­
portamientos humanos que en princi­
pio podríamos decantar como conteni­
do de nuestro ámbito. Pues no debemos 
olvidar, a pesar de la facilidad con que 
sustantivamos las acciones humanas, 
que se trata de eso, de seres humanos 
que en determinados momentos de sus 
vidas se comportan de una determina­
da manera. Así pues, no estaría de más 
que comenzásemos a utilizar expresio­
nes apropiadas, al menos en publica­
ciones y foros un tanto restringidos, y 
dejar de considerar a los juegos, los 
deportes, las ejercitaciones físicas o las 
danzas como entes sustantivados, tal 
cosas o fenómenos naturales, cuando 

de lo que se trata es de una figuración o 
de una composición que expresa la 
voluntad de las personas de compor­
tarse así durante un determinado perio­
do de tiempo, es decir, de acciones 
humanas. 

El legado de la praxiología motriz 

El hilo conductor de nuestra reflexión 
viene determinado por la densa y sóli­
da obra de P. Parlebas. Para él, el obje­
to de nuestras preocupaciones vendría 
determinado por la acción motriz, cuyo 
estudio científico constituye una disci­
plina denominada praxiología motriz. 
La acción motriz se significa pues por 
constituirse en todo un sistema operante 
susceptible de ser estudiado bajo cons­
tantes estructurales y matemáticas. 
La ciencia de la acción motriz nos ha 
legado un importante arsenal de con­
ceptualizaciones y de modelos operan­
tes. Respecto a los primeros, es sus­
tancial el concepto de lógica interna, 
por el que se entiende "el sistema de los 
rasgos pertinentes de toda situación 
ludomotriz y el cortejo de consecuen­
cias práxicas que este sistema entraña" 
(P. Parlebas, 1988). 
Los rasgos pertinentes de la lógica inter­
na constituyen asimismo los elemen­
tos distintivos de la acción motriz, a 
saber: relación con el espacio, relación 
con los demás participantes, los impe­
rativos temporales, los modos de reso­
lución de las tareas Y las modalidades de 
éxito o de fracaso. 
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Del concepto de lógica interna se deri­
van los modelos operativos, que repre­
sentan las estructuras de base del fun­
cionamiento de los juegos deportivos; 
son los denominados universales de los 
juegos deportivos. 
Parlebas utiliza siete parámetros para 
definir su modelo universal: red de 
comunicaciones motrices, gráfica de 
interacciones de marca, sistema de tan­
teo, red de roles, red de subroles, códi­
go gestémico y código praxémico (P. 
Parlebas, 1981). El análisis de los dife­
rentes juegos deportivos, aplicando el 
modelo de los universales, permite des­
cubrir las organizaciones lúdicas sub­
yacentes, a menudo poco perceptibles 
a primera vista, y definir las grandes 
categorías diferenciales de las diversas 
prácticas lúdicas. De esta forma se pue­
den llegar a poner en evidencia los 
aspectos específicos de las estructuras 
motrices y sugerir, en base a ellos, inter­
pretaciones sociológicas o pedagógi-

el 
caso 
El vector informativo, provenga del 
medio físico o de la relación con los 
demás participantes, resulta un argu­
mento capital para construir toda una 
taxonomía de las diferentes acciones 
motrices. Sin embargo, la heterogenei­
dad de las mismas franquea en muchos 
casos la tupida red taxonómica cons­
truida en torno a los criterios de pre­
sencia o ausencia de incertidumbre en 
el medio físico, presencia o ausencia 
de colaboración (comunicación positi­
va) y presencia o ausencia de oposición 
(contracomunicación), lo cual es el caso 
de un significado número de prácticas, 
llevadas a cabo en solitario o en grupo, 
que responden a la categorización de 
acciones motrices en la acepción otor­
gada por P. Parlebas, como el yoga, el 
tai-chi, los métodos de relajación, los 
ejercicios respiratorios, los micromo­
virnientos, etc. 
De cualquier modo, la obra de P. Par­
lebas ha significado un gran avance para 
la consolidación de una disciplina que 
él denomina praxeología motriz y que 
ha conseguido desarrollar un impor­
tante corpus conceptual y ser capaz de 
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plasmar un modelo operativo para estu­
diar y comprender los juegos deporti­
vos. Sin embargo, habría que indicar 
que el apelativo motriz sigue apare­
ciendo como innecesario y se requiere 
de un significado que avance en cuan­
to al desarrollo teórico por una parte, 
y, por otra, en cuanto a la defmición de 
modelos de análisis que se muestren 
eficaces para la comprensión de las 
acciones expresivas y aprehensivas, 

bien sean psicomotrices (en solitario) 
o sociomotrices (cuando existe una inte­
racción con otros participantes)Y, para 
las primeras, los parámetros otorgados 
por esta ciencia de la acción motriz, la 
incertidumbre respecto del medio físi­
co y el gasto energético, se muestran 
como claramente insuficientes si pre­
tendemos superar la mera clasificación 
taxonómica de las prácticas (ver cua­
dro 1). 

Disciplina Objeto Corpus Taxonomía Modelo 
científica de estudio conceptual acciones operativo 

-Praxiología -Acción -Lógica 
motriz interna 

DISCIPLINA OBJETO DE 
CIEN11FICA ESIDDIO 

Praxiología: Acción mottiz: 

Ciencia de la acción La acción del agente 
motriz humano que se 

mueve. 

Área original Y 
específica 
de estudio de la 
educación 
física 

Denominador 
comón de todas 
las actividades 
opnlcticas 

Los criterios 
pertinentes 
de ' 
c1asificación 

Interac. con el/los compaftero/s 
Interac. con el/los adversario/s 
Interacción con el entorno 

La estructura 
de la 
clasificación 

Los sistemas 
resultantes 

~CAI .......... 

Ii'c..... A Á C'A 

/\ /\ /\ /\ 
CAl CAl CAl CAl CAl CAl CAl CAl 

\llwll 
situaciones situaciooes 
sociomotrices psicomotrices 

motrices 

-Criterios -Universales 
-Estructura ludomotores 
clasificación 

-Sistemas 
resultantes 

EL MODELO OPERATIVO: 
WS UNIVERSALES LUDOMOTORES 

1.La red de comunicación y 
contracomunicación motriz 

2.La red de interacciones de marca 

3.E! sistema de puntuación 

4.E! sistema de roles 

S.E! sistema de subroles 

6.E! código gestimico 

7.E! código prax~co 

Cuodro 1. Las aportaciones de P. Paliebas: La praxlologla motriz 
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La necesidad de los estudios 
praxiológicos 

El estímulo ejercido por la profusa obra 
de P. Parlebas y por algunos intentos 
rigurosos llevados a cabo en nuestro país, 
como es el caso de J. Hemández (1987), 
han conseguido aglutinar en el INEF de 
Lleida a un grupo de profesionales del 
deporte y la educación física preocupa­
dos por la dispersión conceptual y la 
ausencia de métodos específicos que 
aborden el estudio y análisis de las prác­
ticas corporales y deportivas desde una 
perspectiva disciplinar propia. Es por 
ello que, desde hace casi dos años, se ha 
consolidado un grupo de estudio e inves­
tigación que trata básicamente de definir 
y experimentar modelos de análisis que 
ayuden a clarificar la estructura interna 
de las diversas prácticas, pues es esta la 
única vía de que disponemos para obte­
ner un conocimiento cualificado que 
pueda ser aplicado en su día en el entre­
namiento, la recreación o la enseñanza 
de juegos, deportes o ejercitaciones físi­
cas en general. 
Durante todo este tiempo, casi sin pre­
tenderlo, nos hemos sumergido en un 
marasmo de ideas que atienden con pro­
fusión al ámbito de la filosofía y, más 
concretamente, de la epistemología. Si 

apunIs : Educación Físíca y Deporles 1993 1321 19-26 

nuestro objetivo prioritario era en un 
principio encontrar modelos operati­
vos para analizar y estudiar la enorme 
diversidad de prácticas físicas, lúdicas 
y deportivas existentes, pronto caímos 
en la cuenta de que se trataba de meros 
juegos de artificios de no contar con un 
claro y sólido arsenal conceptual. Sin 
embargo, la revisión de saberes exis­
tentes, fundamentalmente las aporta­
ciones de P. Parlebas, nos conducen a 
atestiguar la necesidad de contar con 
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un corpus teórico lo suficientemente 
rigurosos y solvente como para enmar­
car cualquier investigación que se pre­
tenda en este ámbito. Contar con una 
teoría general de las actividades físi­
cas es sin duda una compleja preten­
sión. Habrán de darse primero muchos 
y trabajosos avances que vayan sedi­
mentando abstracciones plausibles, y 
dejar de lado por baladíes la acumula­
ción de experiencias sin otra pretensión 
que la de fabricar recetas ad hoc para 
entrenar equipos, dar clases o ganarse 
sencillamente un jornal. 
Pretendíamos obtener modelos forma­
les -y operativos que nos pusieran en 
disposición de diseñar estrategias para 
la investigación en distintas esferas de 
las actividades físicas y deportivas, y 
he aquí que nos encontramos en una 
estación sin apeadero, con la perentoria 
necesidad de decir o explicar qué con­
tenido disciplinar tiene el ámbito en el 
que esperamos verter nuestras energí­
as intelectuales y profesionales. 
Así pues, casi nos vemos obligados a 
definir una región epistemológica 
donde ubicar nuestros intereses. Esto 
no implica, seguidamente, que tenga­
mos que desarrollar las bases episte­
mológicas, ontológicas e incluso meto­
dológicas de una disciplina; no 
sabemos aún si existe o existirá. Nues-
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tro escepticismo nos amordaza pero al 
mismo tiempo nos estimula. 
Nos encontramos en el primer pelda­
ño, obligados a decidir qué es aquello 
que nos ocupa y preocupa. Es decir, 
debemos ser capaces de describir y con­
ceptualizar con la mayor precisión posi­
ble cuál es el objeto de la disciplina en 
la que nos creemos inmersos o, mucho 
mejor, con el fm de evitar la tremenda 
paradoja, de la disciplina que preten­
demos construir. 
La difcultad se agranda ya que nuestra 
pretensión no es ubicarnos en el ámbi­
to educativo estrictamente, la educa­
ción física, o en el de algunas activida­
des tales como las deportivas. Nuestra 
ambición nos conduce a un abanico de 
acciones que llevan a cabo los huma­
nos de las cuales unas son estrictamente 
deportivas, otras recreativas o lúdicas, 
otras expresivas, otras exploratorias, 
etc., con el fin último de dibujar un 
marco conceptual lo suficientemente 
claro y amplio para que nos sirva de 
referente sea cual sea el ámbito de nues­
tra investigación, actividad o discurso. 

Una ~proximación al obieto de 
estudio de una nueva praxiología 

Nuestra reflexión no arranca del agen­
te humano que se mueve, como ocurre 
en la construcción epistemológica de 
P. Parlebas, sino que nuestra atención se 
centra en el agente humano que deci­
de, que toma decisiones. Puede per­
manecer inmóvil, atento, desplazarse, 
mover alguna parte de su cuerpo, yacer 
en estado de relajaclón etc. 
Desde esta perspectiva, la acción del 
agente es por sí misma lo suficiente­
mente significativa para no necesitar el 
acompañamiento del determinante 
motriz, teniendo en consideración el 
concepto unitario que la acción osten­
ta para X. Zubiri (1986). Desde esta 
perspectiva, el bombeo cardíaco, la ven­
tilación pulmonar o la sinapsis neumo­
nal no son más que actos fisiológicos 
de la maquinaria humana que permiten 
su acción unitaria. 
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La cuestión trascendental consistirá en 
discemir qué tipo de acciones, si somo 
capaces de consignar una sistematiza­
ción coherente de las mismas, perte­
nencen al ámbito de nuestra disciplina. 
Teniendo en cuenta que toda acción 
implica una praxis, queda perfecta­
mente clara la distinción entre la pra­
xis que implica la movilidad, total o 
parcial del cuerpo (correr, andar, etc.) 
de aquellas que no implican necesaria­
mente movilidad asociada (pensar, dor­
mir, etc.), pero sí que cabe distinguir 
entre: 

a) El grupo de acciones cuya movili­
dad es manifiestamente perceptible por 
los sentidos y que implican casi siem­
pre algún tipo de desplazamiento. 
b) Aquellas acciones que se presentan 
a nuestros sentidos como caracteriza­
das por una inmovilidad aparente. 

Resulta muy importante poder discer­
nir entre lo que es la expresión per­
ceptible del movimiento humano que 
se concreta en acciones con desplaza-

miento evidente, a las que Parlebas 
califica de acciones motrices, de aque­
llas otras en las que la movilidad del 
cuerpo humano en el decurso de la 
acción es apenas perceptible por nues­
tro dispositivo sensorial. Por oposición 
o por la necesidad de aclarar tal dife­
rencia, tendemos a considerar a este 
grupo de acciones como carentes de 
movilidad. Se trata de acciones que 
expresan una postura, un micromovi­
miento, un estado de relajación, etc. 
Dada la pervivencia óntica de movi­
miento en la existencia humana y que 
éste es siempre motriz, es decir, auto­
propulsado, nosotros preferimos con­
siderar a las acciones con movimien­
to expresamente perceptible como 
acciones con movilidad aparente, y a 
aquellas en las que el movimiento es 
escasamente perceptible, como accio­
nes con inmovilidad aparente, con el 
fin de racionalizar claramente la dife­
rencia existente entre la realidad per­
ceptible por nuestros sentidos y la rea­
lidad manifestada por el uso 
sistemático de la intelección humana. 

1/ LA APARIENCIA DE MOVILIDAD 

'" Acciones con movilidad aparente 
- Acciones motrices (p. Parlebas) 
- Realidad perceptible de movimiento 

I 
PERCEPTIBn..IDAD 

I DEL MOVIMIENTO 
'" Acciones con inmovilidad aparente 

- Realidad imperceptible de movimento 

2/LA IN1ENCIONALlDAD 

'" Acciones intencionales 

I VOLUNTARIEDAD I 

'" Acciones no intencionales 
, 

31 LA CONSCIENCIA 

'" Acciones conscientes 

I PROCESO~OI 
'" Acciones inconscientes 

Cuadro 2. Los crIt.rIos pertinentes de clasificación de las acciones 
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La realidad es siempre más rica y ver­
sátil que aquello de lo que nos informa 
nuestro dispositivo perceptivo. 
Después de múltiples estudios y discu­
siones, hemos llegado a la considera­
ción de que es el carácter intencional y 
consciente del que estos dos tipos de 
aciones pueden arrogarse el criterio per­
tinente que hemos de utilizar para 
comenzar a sistematizar y ordenar la 
inmensa heterogeneidad de acciones 
humanas posibles. Es a partir de estos 
criterios que puede surgir una primera 
y elemental taxonomía de acciones 
humanas, a saber: 
A 1. Acciones con movilidad aparente, 
intencionadas y conscientes: caminar, 
jugar, saltar, picar, acarrear ... 
A2. Acciones con movilidad aparente, 
no intencionadas y conscientes, como es 
el caso de los tics. 
A3. Acciones con movilidad aparente, 
intencionadas pero inconscientes, como 
las acciones que llevan a cabo los psi­
cópatas. 
A4. Acciones con movilidad aparente, 
no intencionadas e inconscientes, como 
las acciones del sonámbulo. 
B1. Acciones de inmovilidad aparen­
te, intencionadas y conscientes, como 
es el caso de adoptar alguna postura 
yóguica, relajarse, prestar atención 
sedente a la respiración ... 
B2. Acciones de inmovilidad aparente, 
no intencionadas y conscientes, como 
es el caso de las personas hemipléjicas. 
B3. Acciones de inmovilidad aparen­
te, intencionadas y no conscientes, 
como es dormir. 
B4. Acciones de inmovilidad apa­
rente, no intencionadas y no cons­
cientes como sería el caso de las per­
sonas postradas en estado de coma 
(ver cuadro 2). 
Para P. Parlebas son acciones motrices 
un subgrupo de las clasificadas por 
nosotros como Al, es decir, conmovi­
lidad aparente, intencionadas y cons­
cientes, puesto que en ellas existe un 
desplazamiento manifiesto. 
Nosotros consideramos que el objeto 
de estudio de la disciplina praxiológica 
son las consignadas como A 1 Y B 1. Sin 
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embargo, cabe hacer algunas puntuali­
zaciones de interés. 
No todas las acciones con movilidad 
aparente, intencionadas y conscientes 
son objeto de nuestra preocupación. 
Abrir una zanja, regar la huerta, colo­
car ladrillos o coger un libro de una 
estantería son acciones de este tipo, 
pero no las consideramos como obje­
to de nuestro estudio. Nuestra preo­
cupación se centra en las acciones 
intencionadas y conscientes con sig­
nificación práxica dentro del con­
texto en que se desencadenan. Así, 
entendemos que al observar una 
secuencia de acciones que configura 
un salto de altura o un lanzamiento a 
canasta se ofrece en un contexto que 
hace inteligible y dota de significación 
práxica a esta acción. 
De la misma forma, consideramos obje­
to de nuestro estudio a las acciones con 
inmovilidad aparente, intencionadas 
y conscientes, considerando asimismo 
que, dentro de éstas, son objeto de nues­
tra preocupación aquellas acciones que 
son portadoras de una significación prá­
xica, en este caso, corporpóreo-apre­
hensivas, dentro del contexto en el que 
se desencadenan. 
Por significación práxica entendemos 
el contenido aprehensible sintáctica, 
semántica y pragmáticamente consi-
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derado, que es posible percibir en unos 
casos o inferir en otros, a partir de la 
expresión o ejecución de toda acción 
en relación al contexto en el que esa 
acción tiene lugar y que anuncia, deter­
mina o hace entrever toda una secuen­
cia o grupo de secuencias práxicas, que 
hacen perfectamente comprensible la 
acción en el marco de la situación dada. 
Es decir, la significación práxica otor­
ga coherencia y percepción global a 
toda una serie de acciones concatena­
das, llevadas a cabo con anterioridad o 
posterioridad a la contemplación de la 
acción que la ha determinado. La sig­
nificación práxica nos remite siempre al 
contexto y al proceso global que allí se 
desencadena. 
El contexto o situación práxica supo­
ne toda una gama de secuencias lógi­
cas de acciones que determinan la 
comprensión de todo un proceso prá­
xico acabado en sí mismo. Ponerse a 
jugar, desarrollar el juego y otorgarle 
un final define en sí mismo una situa­
ción práxica. Asimismo, decidirse a 
leer un periódico, leerlo y finalizar su 
lectura también es una situación prá­
xica. Pero una y otra remiten de forma 
muy diversa al contexto en el que se 
dan. 
Debemos tener en cuenta un postula­
do capital en la teoría de la comuni-
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MOVll.JDAD 
APARENTE 

I~I~ 

INMOVILIDAD 
APARENTE ' 

nes que componen el cortejo de una 
situación lúdica dada nos remiten de 
forma inmediata al contexto, es decir, 
al juego a que pertenecen. Cuando 
hablamos de acciones con significa­
ción práxica, nos estamos refiriendo 
a aquellas que remiten inmediata­
mente a un cortejo de acciones más 
complejo y que hacen aprehensible el 
contexto o situación en que esa acción 
se da. 

Inconciencia Inconsciencia Inconsciencia Inconsciencia 
IESíadode coma I 

Es importante precisar que el contexto 
en el que se manifiestan las acciones 
con significación práxica pueden cons­
tituirse como universos cerrados, como 
modelos que pueden ser estudiados y 
con los cuales se puede operar. Así, 
todas las acciones desencadenadas en 
ester universo, aquellas que contienen 
significación práxica, son las acciones 
esenciales de todo juego, deporte o 
situación expresiva. En sus inmedia­
ciones podrán darse multiplicidad de 
acciones que en alguna medida podrán 
o no influir en la dinámica de las accio­
nes esenciales, pero no contarán con su 
significación práxica, estas son accio­
nes no esenciales; este podría ser el caso 
de los gritos dados por un espectador 
del juego al que nos referimos (ver cua­
dro 3). 

'ACCiones PsicóPata "Acciones sonámbülo II Donnir 

Parlcbas 

Coodro 3. las acdolts oII¡eto de .shllo 

cación humana: "un fenómeno per­
manece inexplicable en tanto el mar­
gen de observación no es suficiente­
mente amplio como para incluir el 
contexto en el que dicho fenómeno 
tiene lugar. La imposibilidad de com­
prender las complejidades de las rela­
ciones que existen entre un hecho y el 
contexto en que aquél tiene lugar, 
entre un organismo y su medio, o 
enfrenta al abservador como algo mis­
terioso o lo lleva a atribuir a su obje­
to de estudio ciertas propiedades que 
quizás el objeto no posea" (P. Watz­
lawick, 1989). 
En el decurso de una situación como 
la que hemos descrito (coger un peró­
dico, leerlo y finalizar su lectura), pue­
den desencadenarse multiplicidad de 
acciones que sólo serán comprensi­
bles teniendo en cuenta todo el con­
texto. Así, en el decurso de la lectu­
ra, uno puede levantarse a tomar un 
poco de agua, dirigirse a una estante­
ría para consultar un diccionario, etc. 
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y todas estas acciones por sí mismas 
no explicarían suficientemente la 
situación con textual en la que se dan. 
En cambio, al definir una acción con 
significación práxica nos estamos refi­
riendo a que gran parte de las accio-

Dentro del marco de las acciones con 
significaicón práxica, nosotros esta­
mos fundamentalmente preocupados 

LA ACCIÓN 

1 Deportivas 1---. 

____ E_X_pre_S_iv_as_---'1 ~ 

1 Lúdico-recreativas 1 ~ 

.......,_A_pre __ hc_ns_iv_as_ ..... 1 ~ 

EL CONTEXTO 

Enfrentamiento I ~ 
deportivo . ~ 

Comunicación 1---II"~ 

1 Divertimento 17 
1 Autoconocimiento 1 

EL ÁMBITO 
DE 

APLICACIÓN · 

Educativo 
Competitivo 
Recreativo 
Terapéutico 

(uodro 4. El tipo de acciones In ... Iadón con SI contexto 
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por el conocimiento y estudio de las 
acciones: 

a) Deportivas, cualquiera que sea el 
ámbito o nivel en que se lleven a 
cabo: alto nivel competitivo, ense­
ñanza, por equipos, individualmen­
te, etc., y cuya significación práxi­
ca nos sugiere en todo momento el 
desarrollo de un enfrentamiento 
deportivo o incluso la preparación 
para el mismo (partido de fútbol, 
carrera ciclista, combate de judo, 
etc.). 

b) Expresivas. La significación práxi­
ca de todas estas acciones nos con­
duce a un contexto en el que la 
comunicación es el eje estructural 
básico que las defme. Son acciones 
desencadenadas individual o colec­
tivamente, susceptibles de disponer 
de soporte musical o sonoro y que 
pueden darse en el ámbito privado o 
público. 

c) Lúdico-recreativas. Su significación 
práxica remite a un mosaico diver­
so de situaciones en las que la espon­
taneidad del mero divertimento las 
convierte en imprevisibles y suma­
mente creativas. Es un universo cuya 
legislación se encuentra en el mismo 
contexto que se observa o a que con­
duce la significación de sus accio­
nes. 

d) Aprehensivas. Son todas aquellas 
cuya significación práxica viene aso­
ciada a todo un proceso de autoex­
ploración y conocimiento personal, 
sea desarrollado individual o colec­
tivamente. 

El concepto de significación práxica nos 
permite abordar esta elemental clasifi­
cación sin necesidad de entrar en los 
diversos componentes que cada una de 
las diferentes acciones ostentan respec­
to de las demás. Superar esta servidum­
bre fenomenológica se nos antoja una 
condición irrenunciable para entrar deci­
didamente en el conocimiento de las 
estructuras de significación de las que 
son portadoras cada una de las diferen­
tes acciones que acabamos de ver. Será, 
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pues, este universo de significación el 
que nos dirá si se trata de acciones de 
uno u otro signo y no tanto las formas o 
las morfologías que puedan percibir 
nuestros sentidos (ver cuadro 4). 

Los perfiles de la disdpUna 
praxiológica 

Podemos otorgar el nombre de praxio­
logía a la ciencia que se dedica al estu­
dio sistemático de las condiciones y 
normas de la acción o praxis humana. 
Tal precisión aparece excesivamente 
genérica, ya que extensivamente pode­
mos considerar que en la praxis huma­
na está incluida la totalidad de la exis­
tencia de nuestra especie. 
Los precedentes en los estudios pra­
xiológicos han estado muy relaciona­
dos con el campo del trabajo. Así, los 
estudios de Kotarbinski iban dirigidos 
a la construcción de una ciencia rela­
cionada con el trabajo bien hecho, 
entendiendo la praxiología como la 
ciencia de la acción eficaz. 
Según Smolimowski (J. Ferrater, 1988), 
la praxiología no es sólo una ciencia 
descriptiva que estudia los actos bási­
cos, sÍlrples o elementos y la compo­
sición de las actividades compuestas o 
complejas en diferentes situaciones (de 
cooperación positiva, de cooperación 
neutra y de cooperación negativa) o de 
su sistematización y clasificación en un 
orden lógico y coherente en cuanto a la 
estructura interna de las mismas, sino 
que también es una disciplina nonna­
tiva, ya que trata de establecer nonnas 
para la acción eficaz y hace uso de un 
sistema de valores que asigna a las 
diversas acciones y especies de accio­
nes. Los valores praxiológicos son, de 
esta forma, radicalmente distintos a otro 
tipo de asignación axiológica, como 
podrían ser los valores éticos o estéti­
cos. 
P. Parlebas (1981) rescató estas preli­
minares nociones sobre la disciplina 
praxiológica para construir las bases de 
su praxiología motriz, concebida como 
"la ciencia de la acción motriz, es decir, 
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el registro sistemático, el análisis y el 
estudio de los distintos modos de fun­
cionamiento y el resultado de llevar a 
cabo las acciones motrices". 
Ya hemos comentado en páginas pre­
cedentes la importancia que para noso­
tros tiene la obra de P. Parlebas y, asi­
mismo, la redundancia o la falta de 
precisión semántica que significa cali­
ficar esta disciplina como praxiología 
motriz. 
Nosostros abogamos por la construc­
ción de una nueva praxiología que, 
asentada en los saberes ya existentes, 
sea capaz de ofrecer constructos, leyes 
y teorías que expliquen de forma siste­
mática y coherente tanto los atributos 
como la lógica interna de las diversas 
acciones aprehensivo-corp6reas, depor­
tivas, expresivas o lúdico-recreativas. 
Es preciso que nos dotemos de una dis­
ciplina como la que aquí apuntamos, 
que epistemológicamente estudie estas 
prácticas desde dentro, basada en aná­
lisis y estudios intrasistémicos, que las 
considere como universos autónomos 
y cerrados, puesto que, aún a sabiendas 
de que no lo son, será la única vía, como 
así nos señala el modelo de los univer­
sales de P. Parlebas, para ofrecer un tipo 
de conocimiento específico y, al mismo 
tiempo, distinto en su contenido al que 
ahora nos ofrecen las ciencias sociales 
o las biológico-médicas sobre este 
ámbito de la vida de los seres humanos. 
Para los motricistas, aquellas personas 
que se dedican a la enseñanza, el estu­
dio y la organización de juegos, depor­
tes y de acciones aprehensivas o expre­
sivas, la construcción de un saber 
específicamente praxiológico resulta 
una necesidad vital. La biomecánica, 
la medicina, la sociología o la psicolo­
gía aportan saberes que son de gran 
interés para el conocmimento de tales 
prácticas; sin embargo, resulta impres­
cindible saber a qué criterios formales 
responde la estructura interna de estas 
prácticas, sus particularidades comu­
nicativas, sus exigencias y condicio­
namientos axiológicos y, en suma, saber 
qué tipo de afecciones estructurales, 
emociones, destrezas y habilidades se 
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ponen en juego y qué actitudes confor­
man en los sujetos protagonistas, para 
así establecer en cada caso las presen­
taciones necesarias o la consolidación 
de ciertos hábitos y valores entre la 
población que esté a nuestro cargo. 
Para la sociedad en general, tal cono­
cimiento responde a una necesidad en 
función de la masiva dimensión que 
este fenómeno ha alcanzado en las últi­
mas décadas, tal como lo atestigua el 
progresivo interés investigador demos­
trado por muy diversas disciplinas cien­
tíficas, así como la demanda constan­
te de amplios sectores de la sociedad 
por tener acceso a esta praxis. 
La praxiología como disciplina dis­
pondrá de muy diversas áreas de estu­
dio en función de la praxis que sean 
objeto de su análisis específico. Así, 
junto a la praxiología deportiva, la 
praxiología aprehensivo-corpórea, la 
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praxiología lúdico-recreativa o la pra­
xiología expresiva, tendrán cabida 
otras ramas praxiológicas, como la 
praxiología ergonómica, encargada 
de las praxis llevadas a cabo median­
te el ejercicio del trabajo, acciones 
corpóreas concretas, ejercitaciones, 
manipulaciones y posturas; la pra­
xiología terapéutica y rehabilitadora, 
encargada de acciones concretas para 
el restablecimiento de prestaciones 
locomotoras; o la praxiología profi­
láctica, que se encarga del estudio de 
las acciones y posturas de la vida coti­
diana, que tienden a inhibirse y trans­
formarse con el uso y abuso de la 
sofisticada tecnología actual. Somos 
conscientes de que acabamos de ini­
ciar un proceso científico arduo, denso 
y complejo, pero resulta al fin y a la 
ostre una necesidad si queremos dejar 
de depender cada día un poquito 

menos del empirismo, la intuición y 
la provisionalidad con la que hasta 
ahora nos hemos regido los profesio­
nales y estudiosos de esta área del 
comportamiento humano. 
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Resumen 

Con el propósito de intentar construir una 
nueva praxiología que nos penníta com­
prender el funcionamiento de las diversas 
acciones con significación práxíca, hemos 
elaborado este artículo, el objetivo del cual 
se centra en la aplicación a los distintos 
grupos de prácticas de los Universales 
Ludomotores, que, según P. Parlebas 
(1987), son "modelos operativos porta­
dores de la lógica interna de todo juego 
deportivo y que representan las estructu­
ras de base de su funcionamiento". 
Esta tarea resultará arriesgada, ya que los 
universales ludomotores fueron conce­
bidos para el análisis de los juegos depor­
tivos colectivos y, en general, para prác­
ticas competitivas de tipo sociomotríz. 
A pesar de esto, pensamos que en el 
intento nos surgirán nuevas propuestas, 
nuevas vías de estudio para las diversas 
prácticas que nos darán, al menos, la posi­
bilidad de cuestionar el término "uni­
versal", concepto que se podría hacer 
extensivo a cualquier situación. 
Además, esperamos despertar nuevas 
vías de búsqueda en el conocimiento 
de la estructura interna de las acciones 
intencionadas y conscientes con signi­
ficación práxica, y más concretamen­
te, de las deportivas, aprehensivas, lúdi­
co-recreativas y expresivas. 

Palabras clave: universales ludo­
motores, red de comunicaciones 
motrices, red de interacciones de 
marca, sistemas de puntuación, 
red de cambio de subroles, comu­
nicación indirecta. 
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ESTUDIO PRAXIOLÓGICO DE LAS 
PRÁCTICAS DEPORTIVAS, 

EXPRESIVAS, 
LÚDICO-RECREATIVAS Y 

APREHENSIVAS 

Clasificación de las distintas 
prácticas 

Son muchos los intentos que se han rea­
lizado para agrupar y clasificar las dis­
tintas prácticas físicas y, principal­
mente, los deportes. En la mayoría de 
los casos, las taxonomías se han cons­
truido a partir de los rasgos que son per­
tinentes, propios de estas actividades, 
pues obedecen a aspectos formales o 
categorías pertenecientes a otras disci­
plinas. 
Seguramente, la tipología más riguro­
sa que hasta ahora se ha presentado es 
la de P. Parlebas (1981), en la que, 
desde una perspectiva sistemática, fun­
damentada en los rasgos de existencia 
o ausencia de compañeros, adversarios 
e incerteza en el entorno, se agrupan 
gran parte de los juegos deportivos y 
prácticas físicas. 
A pesar de haber prácticas que se pue­
den desarrollar en diferentes medios, 
la incerteza que origina el entorno no 
ha sido incluida en nuestro análisis, ya 

que la valoración del criterio "entorno 
estable" o "inestable" supone una gran 
variedad de aspectos cualitativos para 
que pueda ser medida con total objeti­
vidad(I). 
Hemos escogido el rasgo "competición" 
(Cp) para sustituir al de incertidumbre 
del entorno, debido a que la realidad es 
muy heterogénea y con la aplicación de 
este aspecto esperamos que se produz­
ca una taxonomía más clarificadora 
desde el punto de vista operativo. 
Sin embargo, para el estudio de nues­
tras prácticas, la presencia o ausencia 
de competición nos permite abrir nue­
vas perspectivas de análisis (comuni­
cación indirecta, aspectos fenomeno­
lógicos ... ). 
Esta forma de agrupar las acciones nos 
servirá para idear una nueva taxonomía 
en la que se puedan ver ubicadas todas 
las prácticas de las que se puede servir 
el profesional de la educación física y 
el deporte. 
Para el estudio de las acciones intencio­
nadas y conscientes con significación 

Figura 1. CIasIfIcad6I_1as acdoIes a ,.-Hr _los rasgas CalaHradÓI (Q, 0p0s1d6l (O) Y COIIIpttldón (Cp) 
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práxica dentro de los contextos depor­
tivo, lúdico-recreativo, aprehensivo y 
expresivo, consideramos que los rasgos 
distintivos para elaborar una clasifica­
ción operativa podrían ser la existencia 
o no de Colaboración (C), Oposición (O) 
y C0!llpetición (Cp), puesto que la com­
binación de estos rasgos origina acciones 
totalmente diferentes y susceptibles de 
ser agrupadas en familias homogéneas 
que podrán utilizar los mismos sistemas 
y métodos de investigación. 
En cuanto al rasgo "colaboración", lo 
identificamos en aquellas situaciones en 
las que, entre los participantes, se desen­
cadenan acciones con la finalidad de con­
seguir una meta común. El rasgo "opo­
sición" lo identificamos en aquellas 
situaciones en las que los participantes 
llevan a cabo acciones con el objetivo de 
establecer una relación de confrontación. 
La competición hace referencia a la exis­
tencia de un sistema de enfrentamiento 
escogido de forma convencional y que 
permite, en función de los resultados, 
situar a los participantes en una jerarquía 
de éxitos (ver figura 1 y cuadro 1). 

Características de las actividades 
ob¡eto de estudio 

Es necesario recordar que las prácticas 
de las que se puede ocupar el profesio­
nal de la educación física y el deporte 
son muy numerosas y, a la vez, muy 
distintas, para poder estudiarlas todas 
al mismo tiempo. 
En este trabajo se han escogido accio­
nes representativas de las seis categorías 
que observamos en el cuadro 1, para 
iniciar el estudio praxiológico. 

Las prácticas individuales 
Entendemos por prácticas individuales 
aquellas que implican una actuación 
aislada de los sujetos, es decir, aque­
llas en las que los participantes no esta­
blecen ni colaboración, ni oposición 
directa con los otros. 
Teniendo en cuenta el parámetro "com­
petición" , estas prácticas se pueden 
agruparen: 
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(COCp)PRÁCTICAS DE COLABORACIÓN Y OPOSICIÓN CONCOMPEIlCIÓN 

- DEPORTES: balonmano, baloncesto, fútbol... 
- JUEGOS: tres en raya, cementerio, cadena ... 

(C Cp) PRÁCTICAS DE COOPERACIÓN Y COMPETICIÓN 

- DEPORTES: 
DEPORTES CON SOPORTE MUSICAL: gimnasia rítmica de conjuntos, pati­
naje artístico por parejas, natación sincronizada ... 
DEPORTES EN EL ENTORNO NATURAL: ciclismo contra reloj por equi­
pos, remo (C-2, C-3 ... ), bobsleight por equipos ... 

(O Cp) PRÁCTICAS DE OPOSICIÓN Y COMPETICIÓN 

- DEPORTES: 
DEPORTES DE COMBA TE O LUCHA: judo, lucha, boxeo, kendo, esgrima .. 
DEPORTES CON MÓBIL: 
Espacio común: frontón, pelota vasca, squash ... 
Espacio antitético: tenis,ping-pong .. . 

- JUEGOS: pañuelo, el pulso gitano .. . 

(C O) PRÁCTICAS DE COLABORACIÓN Y OPOSICIÓN 

No existen acciones de este tipo que no sean competitivas 

(Cp) PRÁcTICAS INDIVIDUALES Y COMPETITIVAS 

- DEPORTES: 
DEP. EN ESP. CONCURRENTE: natación en piscina, carreras de velocidad ... 
DEPORTES EN ESPACIO COMÚN: carreras demedio fondo y fodo, windsuif. .. 
CONCURSOS: salto de altura, salto de longitud, gimnasia artística, natación, 
windsurf .. 

- JUEGOS: bolos ... 

(C)PRÁCTICAS DE COLABORACIÓN 

- ACCIONES DE COOPERACIóN INFORMALES: pasear en remo, tándem ... 
- JUEGOS COOPERATWOS: el nudo, mantear, torres humanas (castellers); .. 
- ACCIONES EXPRESWAS: teatro, mimo ... 
- ACCIONES APREHENSW AS: shiatsu, quiromasaje ... 

(O) PRÁCTICAS DE OPOSICIÓN 

- Las acciones de oposición exigen la presencia de competición. No existen acci()o 
nes en esta categoría. 

(f) PRÁCTICAS INDIVIDUALES NO COMPETITIVAS: 

- ACCIONES CON MOVIliDAD: excursionismo, malabares, pasear, ir en bici­
cleta, nadar, ta; chi... 

- ACCIONES CON INMOVIliDAD APARENTE: yoga, relajación, microgim­
nasia, eutonIa ... 

Cuadro 1. DlsIrIHdón _las acdones a par* _los alfalfos _ presencia o .sellda de CoIaIIorad6n, Oposición Y 
CoIIIp.tki6n. C: P"HIJda de co""OIfIcióa, O: Presea de oposldóll. Cp: PresllJda'" competld6n 

apunts : Educoci6n Fisico y Deportes 1993 (32) 27-36 



a) Prácticas individuales competitivas: 
gimnasia artística, carreras atléticas, 
bolos, saltos, wind surf. .. 

b) Prácticas individuales no competi­
tivas. Estas últimas a la vez, tenien­
do en cuenta la presencia o no de 
movilidad, se dividen en: 
b.l. Prácticas individuales con movi­

lidad: pasear, excursionismo, 
malabares, ir en bicicleta. tai cm ... 

b.2. Prácticas individuales con inmo-
vilidad aparente: yoga, relaja­
ción ... 

Al referirnos a las prácticas individua­
les con competición, consideramos 
imprescindible no obviar las relaciones 
que se establecen entre los participan­
tes, a pesar de que no intervengan simul­
táneamente, pues la actuación de un 
jugador generalmente condiciona la de 
los demás. A esta circunstancia la deno­
minamos comunicación indirecta. 

Prádkas d. colaboración con 
co.tid6n 
En estas prácticas hallamos la presencia 
de interacción motriz esencial y direc­
ta entre los compañeros. Los adversa­
rios intervienen en momentos distin­
tos; por tanto, no interactúan 
directamente con sus rivales, pero pue­
den condicionar su intervención. 

apunts : Educad6n Física y Deportes 1993 (32) 27·36 

Diferenciamos dos grupos principales: 

a) Deportes con soporte musical. Son 
prácticas cerradas, programadas, que 
persiguen la optimización median­
te la consecución de aspectos comu­
nes tales como belleza, estética, 
armonía, plasticidad, originalidad, 
correcta adaptación al móvil ... Per­
tenecen a esta categoría la gimnasia 
rítmica de conjuntos, la natación sin­
cronizada por equipos, el patinaje 
por parejas ... 

b) Deportes que se realizan en un entor­
no natural, tratando de hacer un 
determinado recorrido en el menor 
tiempo posible. Se pueden presen­
tar dificultades en los desplaza­
mientos, ya que el entorno origina 
imprevistos. Se persiguen objetivos 
como la sincronización de las accio­
nes grupales, la correcta dosifica­
ción del esfuerzo, un nivel óptimo 
de ejecución biomecánica ... En defi­
nitiva, son acciones cíclicas, con 
pocas posibilidades para variar los 
estereotipos motores predetermina­
dos (pedalear, remar ... ). Son prácti­
cas de esta categoría el ciclismo por 
equipos contrarreloj, bobsleight ... 

Hemos escogido la gimnasia rítmica de 
conjuntos para realizar el análisis pra-
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xiológico de las acciones de colabora­
ción con competición. 

Prácticas de colaboración y oposición 
En estas prácticas observamos la pre­
sencia de interacción motriz esencial y 
directa entre los compañeros (colabo­
ración) y los adversarios (oposición) y, 
por tanto, son siempre competitivas, 
con participación simultánea. 
En este grupo se localizan principalmente 
los deportes de equipo (balonmano, 
voleibol, fútbol, baloncesto ... ), y hemos 
escogido el balonmano para la aplica­
ción de los universales en su estudio. 
También se inscriben otras prácticas, 
como algunos tipos de carreras (rele­
vos 4x400, carreras ciclistas por equi­
pos ... ), algunos juegos tradicionales 
(tres en raya, cementerio, cadena ... ). 

Práclkas de oposición 
En las prácticas de oposición se obser­
va la presencia de interacción esencial 
y directa entre los adversarios. La par­
ticipación es simultánea y siempre hay 
competición. Se presentan distintos gru­
pos de deportes y juegos: 

a) Deportes de lucha. Se establece un 
enfrentamiento cuerpo a cuerpo 
entre los adversarios. Es el caso del 
judo, la lucha grecorromana, la esgri­
ma, el kendo, el palo canario, el 
boxeo ... 

b) Deportes con móvil: tenis, frontón, 
bádminton, pelota vasca, pelota 
valenciana, ping-pong ... 

c) Juegos: pulso gitano, pañuelo.~. 

De todas estas prácticas, hemos esco­
gido el judo como objeto de análisis. 

Prácticas de colaboración sin 
competición 
Encontramos la presencia de interac­
ción motriz esencial y directa entre los 
participantes (colaboración) y la parti­
cipación es simultánea. En cambio, 
nunca existe competición. 
Son prácticas ludorrecreativas de coo­
peración que tienen como finalidad el 
divertimiento o el placer. Estas accio-
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nes se pueden dividir en los siguientes 
grupos: 

a) Acciones de cooperación informa­
les: pasear a remo, tándem, alpinis­
mo con cordada ... 

b) Acciones expresivas: teatro, mimo, 
pantomima, bailes ... 

c) Acciones aprehensivas: quiromasa­
je, shiatsu, hidromasaje ... 

d) Juegos cooperativos: juego del nudo, 
mantear, torres humanas (cáste­
llers) ... 

La existencia de una gran variedad de 
acciones de colaboración sin competi-

GrMico l. Las rlMCls di_Ilnuas que yan de 
partlclpanle a participanle indican la eamunicación 

indirecta que origina elslslema d. eompelición 

ción aconseja no arriesgarse tratando 
sólo una de ellas, ya que supondría 
hacer un análisis demasiado reduccio­
nista y, por tanto, poco significativo. 

Aplicación de los universales a las 
distintas situaciones 

Red de comunicaciones motrices 
Definición 
Es la representación gráfica de las inte­
racciones motrices directas. Funda­
mentalmente se distinguen comunica­
ciones (acciones de cooperación) y 
contracomunicaciones (acciones de 
oposición) motrices. 
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GrMico 2. Las relaciones que se eslablecen enlrelos 
participanles son únicamenle inlralncllviduales (con 

uno misma) 

Aplicación de la red de comunicacio­
nes motrices a diferentes prácticas 
- Prácticas individuales. 
Prácticas individuales competitivas: 
En este grupo de prácticas, la red de 
comunicaciones motrices es 1-exclu­
siva de individuos, estable (las rela­
ciones entre los jugadores no varían) y 
simétrica (todos los participantes dis­
frutan de las mismas condiciones). Hay 
que recordar, sin embargo, que en este 
caso no existe interacción motriz esen­
cial y directa entre los participantes; en 
todo caso no se ha de obviar la impor-
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tancia que puede tener la interacción 
indirecta. 
Estas acciones tienen una particulari­
dad que les da el sistema de competi­
ción, en cuanto a que la intervención 
de un jugador puede condicionar la de 
los otros. Por ejemplo, una puntua­
ción de 10 en una actuación de la pri­
mera gimnasta obligaría a que las 
demás arriesgasen más en la ejecu­
ción de sus ejercicios (verapartado de 
La comunicación indirecta). (Ver grá­
fico 1). 
Prácticas individuales no competitivas: 
En estas acciones, la red de comunica­
ciones motrices también es del tipo 1-
exclusiva de individuos, estable y simé­
trica. En cambio, no se observa ningún 
tipo de interacción indirecta, la cual 
viene determinada por el sistema de 
competición (ver gráfico 2). 
Prácticas individuales de inmovilidad 
aparente: 
La red de comunicaciones motrices se 
corresponde con la anterior. 

- Prácticas de colaboración y compe­
tición (g. rítmica de conjuntos). 
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GrOfico 3. Representadán de la red de comunicaciones lIIDIrices (entre 105 nienIbros de • nismo equipo) Y 
CDlIMitadolllS inIhctas (entre los clstmtos .... ). Los lÍIIIIIrDS indiaII el orden de pcllidpad6n de los conjuntos 
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Grófico 4. Representación de la red de comunicaciones 
motrkes que se establece en un conjunto, 
ditere.clando los niveles de interacción 

En este tipo de prácticas, la red de 
comunicaciones motrices es N-exclu­
siva de equipos (es una competición 
entre equipos), estable (las relaciones 
de cooperación con los compañeros no 
varían en ningún momento) y simétri­
ca (todos los equipos tienen los mismos 
efectivos). 

A pesar de no existir oposición directa 
(interacción motriz esencial) entre los 
equipos, la actuación de un conjunto 
condiciona la de los otros. Por tanto, no 
se ha de obviar esta competitividad 
existente entre los equipos que se 
enfrentan y es necesario considerar la 
presencia de una contracomunicación 
entre ellos aunque no sea esencial. 
A tal efecto, se propone hacer el gráfi­
co que señale la competitividad que ori­
ginan las presentes acciones coopera­
tivas de competición e indicar el orden 
de intervención de los equipos (ver grá­
fico 3). 
Dentro de un mismo conjunto, se pue­
den dar diferentes niveles de interac­
ción; por ejemplo, entre dos jugadores 
que se pasen el móvil y otros que rea­
licen acciones individuales. En el pri­
mer caso, la colaboración es más inten­
sa, puesto que lo que hace un jugador 
afecta las acciones del otro (pasar y reci­
bir); en cambio, los otros jugadores sólo 
se han de preocupar de mantener una 

Grófico 5. Red de camunkaciones motrices en las neclanes de calabornelón y aposición (balanlllCllCl) 

EQ ':"OE . - ~ .. , .. 
. . '. "O-------------~O 

~ ...... _------------
Grófico 6. Red de comunlcadants indirectas existentes entre IlChadar y entrenadar 

apunts : Educa,ión fisica y Deportes 1993 (32) 27·36 
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correcta ubicación espacial y prever las 
próximas actuaciones (ver gráfico 4). 

- Prácticas de colaboración y oposi­
ción (balonmano). 
La red de comunicaciones motrices 
correspondiente a las acciones de cola­
boración y oposición es la red 2-exclu­
siva de equipo (no cambian en ningún 
momento sus relaciones de colabora­
ción y oposición), estable y de duelo 
simétrico (ver gráfico 5). 

- Prácticas de oposición (judo). 
Dentro de estas prácticas, la red es 2-
exclusiva de individuos, estable y de 
duelo simétrico. 
Se deben considerar algunas matiza­
ciones diferenciales respecto a las inte­
racciones que se establecen en esta 
práctica: 

1. Comunicaciones con el entrenador. 
A pesar de que no sean comunica­
ciones motrices, se deben tener en 
cuenta, ya que condicionan directa­
mente (mucho más que en otras 
acciones, como en los deportes de 
equipo) las actuaciones de los lucha­
dores (ver gráfico 6). 

2. Comunicaciones con el adversario. 
El objetivo fmal de todo combate es 
contracomunicar con el adversario, 
o sea, emitir acciones que posibili­
ten obtener un resultado exitoso. 

Grófico 7. Red de cWMJtadill_tant •• lncoutant • 
... se prlHllfa _ este ~ de prácticas. Las fIedIas 

... ..m. y'" MeStn.1a poslNldad de 
iMarparars. o abaadanar la práctica 
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Pero no todas las acciones que se lle­
van a cabo en un combate consiguen 
esta finalidad. Por tanto, podemos 
vislumbrar dos tipos de acciones: 
• Las que consiguen el objetivo 

deseado. 
• Las que no consiguen el objeti­

vo. 
• Prácticas de colaboración sin 

competición. 

La dinámica que originan estas prácti­
cas es muy flexible, pues no se atiende 
a ninguna reglamentación estricta, es 
decir, el número de participantes puede 
variar de un momento a otro según la 
motivación de los mismos. En este sen­
tido, se propone introducir la expresión 
de red constante o red inconstante en 
función de la permanencia de los juga­
dores en la práctica (ver gráfico 7). 

Red de interacciones de marca 
Definición 
Son comunicaciones o contracomuni­
caciones motrices que determinan el 
éxito o fracaso de los participantes. 
La red de interacciones de marca puede 
ser de tres tipos: 

• Antagónica. Situaciones en las que 
exclusivamente se valoran las inte­
racciones de marca de oposición. 

• Cooperativa. Situaciones en las que 
exclusivamente se valora la interac­
ción de marca de colaboración. 

• Mixta. Situaciones en las que se 
valoran ambos tipos de interacción 
demarca. 

Aplicación de la red de interacción de 
marca a diferentes prácticas 
- Prácticas individuales. 
Prácticas individuales competitivas: 
En estas prácticas se han de realizar una 
serie de elementos de la manera más 
óptima posible. La red de interacción 
de marca obedece a la correcta realiza­
ción de estos elementos, estando pena­
lizadas las ejecuciones que se alejan de 
los modelos considerados óptimos. Esto 
hace que no se pueda hablar de redes 
de interacción de marca estrictamente 
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GrOfico 8. Red de Interacción de marca corresponclente 
a las prácticas de colaboración y cOlllpltldón, 

estrlct...te caaperatlYa 

agonísticas o estrictamente cooperati­
vas, pues deberíamos hablar de redes 
de interacción de marca en base al nivel 
de la ejecución. 

Prácticas individuales no competitivas: 
A pesar de no haber una competición 
con otros participantes, el resultado de 
estas prácticas viene determinado por 
si se han podido conseguir los objeti­
vos y las motivaciones previstas. En 
todo caso, resulta cuestionable deter­
minar la existencia de algún tipo de inte­
racción de marca en prácticas en las que 
no hay competición, ya que el concep­
to de interacción de marca, rigurosa­
mente hablando, se ha ideado para prác­
ticas competitivas. Por tanto, la 
aplicación de este concepto en las accio­
nes no competitivas supondría ampliar 
la noción original de interacción de 
marca, añadiendo otros aspectos de 

cariz más fenomenológico (motivacio­
nes, sensaciones, fmalidades no motri­
ces perseguidas ... ). 

Prácticas individuales de inmovilidad 
aparente: 
Estas acciones, a diferencia de las 
prácticas psicomotrices no competiti­
vas, generalmente no presentan obje­
tivos motrices claramente observables, 
pues la naturaleza de los mismos es de 
tipo fenomenológico. Por este moti­
vo, si se quiere aplicar el concepto uni­
versal de interacción de marca, es 
necesario realizar una interpretación 
más amplia. 

- Prácticas de colaboración y compe­
tición (g. rítmica de conjuntos). 
Estas prácticas se corresponden con una 
red de interacción de marca estricta­
mente cooperativa, en la que la valora­
ción se convierte básicamente en sub­
jetiva en función de parámetros como la 
armonía, la coordinación grupal en el 
intercambio de móviles y la estética en 
las acciones. 
Se observa una red de interacción de 
marca parecida a la de las prácticas psi­
comotrices competitivas. únicamente 
se diferencia en que, en las acciones de 
colaboración y competición, las inte­
racciones de marca, además de valorar 
la realización de los elementos que eje­
cuta cada jugador, también consideran 
la estética, la armonía y la conjunción 
del equipo. 
En defmitiva, podemos vislumbrar dos 
tipos de interacción de marca en estas 

------- ........ 
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prácticas, uno de cariz psicomotriz (la 
ejecución individual de cada elemen­
to) y el otro, sociomotriz (estética, 
armonía, conjunción en las acciones de 
equipo). (Ver gráfico 8). 

- Prácticas de colaboración y oposi­
ción (balonmano). 
En todos los deportes de equipo existe 
una red de interacción de marca estric­
tamente antagónica, pues el conjunto 
de comunicaciones motrices esencia­
les y directas previstas por las reglas, 
reflejadas en el marcador, representan 
relaciones antagónicas de oposición, 
clásica estructura de duelo sobre el 
adversario (marcar un gol). 
Es necesario tener en cuenta que las 
relaciones de colaboración, como por 
ejemplo el número de pases efectuados 
entre los jugadores o los aspectos esté­
ticos del juego, no son consideradas 
interacciones de marca (ver gráfico 9). 

- Prácticas de oposición (judo). 
En los deportes de combate se pueden 
diferenciar tres tipos de interacciones 
de marca, ya que todas ellas son mane­
ras de hacer variar el marcador, aunque 
unas se denominan puntuaciones y las 
otras, sanciones o penalizaciones: 

a) Las que se desprenden de la mate­
rialización de acciones ofensivas 
(proyectar, estrangular, inmovilizar). 

b) Las que se desprenden de acciones 
defensivas que se dan como conse­
cuencia de la demostración de infe­
rioridad de uno de los dos luchado­
res. 

e) Las que se desprenden de las accio­
nes que van en contra del reglamen­
to (generalmente implican peligro­
sidad para el adversario). 

- Prácticas de colaboración sin com­
petición. 
La aplicación de la red de interacción 
de marca para las presentes acciones 
encuentra las mismas dificultades que 
las mencionadas en el grupo de accio­
nes individuales no competitivas. En 
todo caso, se debería valorar la aporta-

apu1'ds : Educación Fí,íca y O.portOl 1993 (32) 27-36 

ción que origina el grupo en las "inte­
racciones de marca" en el momento de 
conseguir objetivos motrices y de cariz 
más psicológico, como motivaciones, 
afectividad ... 

Sistema de puntuadón o tanteo 
Definición 
El sistema de tanteo se desprende de la 
materialización de las interacciones de 
marca en un código descifrable con el 
fin de poder comparar los resultados de 
los participantes y determinar un gana­
dor. 
En líneas generales, según propone P. 
Parlebas (1982), se diferencian tres 
tipos de sistemas de puntuación: 

• Puntuación límite. Prácticas en las 
que la limitación del tiempo no está 
implícita en el reglamento sino a 
expensas del marcador. Es decir, el 
ganador, en estas acciones, es la per­
sona o equipo que antes consigue un 
número predeterminado de puntos 
(voleibol, tenis, tenis de mesa, juego 
del cementerio, juego de moros y 
cristianos ... ). 

• Tiempo límite. Prácticas que tienen 
en el tiempo el acotamiento de su 
duración; cuando se agota el tiem­
po para intervenir, el ganador se 
obtiene de la comparación del resul-
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tado de las partes que se enfrentan 
(fútbol, baloncesto ... ). 

• Puntuación límite-tiempo límite. 
Prácticas en las que el fmal se puede 
determinar en base a la puntuación o 
al tiempo, es decir, si una de las par­
tes que se enfrenta demuestra, antes 
de que se acabe el tiempo, su supe­
rioridad respecto a la otra, el enfren­
tamiento se puede dar por fmatizado 
(judo, boxeo ... ). 

Aplicación del sistema de tanteo a dife­
rentes acciones 
- Prácticas individuales. 
Prácticas individuales competitivas: 
Estas acciones no se pueden incluir 
en ninguno de los sistemas de pun­
tuación antes mencionados. Se pre­
sentan distintas formas de competi­
ción: en unos casos se comparan las 
marcas conseguidas por cada jugador 
(saltos, lanzamientos ... ), en otros 
casos se toma en consideración el 
tiempo empleado en cubrir una dis­
tancia (carreras, esquí, bobsleight ... ) 
y, finalmente, en otras situaciones se 
valora la calidad de la ejecución. En 
ellas el sistema de puntuación se con­
vierte en muy subjetivo, a pesar de 
existir la tendencia a objetivar al máxi­
mo el reglamento (gimnasia artística; 
salto de potro, barra fija; manos libres, 
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pelota, aro, mazas; salto de trampo­
lín, cama elástica). Estas últimas prác­
ticas se acercaD al sistema de puntua­
ción tiempo límite, aunque la 
participación no es simultánea, sino 
alterna (los jugadores no coinciden en 
el mismo espacio y tiempo de inter­
vención). 
Observamos que existe un número con­
siderable de modalidades psicomotri­
ces competitivas heterogéneas en las 
que el sistema de tanteo se puede 
corresponder a diferentes parámetros 
(ala delta, paracaidismo ... ). 
Prácticas individuales no competitivas: 
En las prácticas que no son competiti­
vas no se encuentra ningún sistema de 
puntuación o tanteo, ya que no tiene 
sentido hablar de ganadores y perde­
dores. 
Prácticas individuales de inmovilidad 
aparente: 
Sucede lo mismo que en el grupo ante­
rior. 

- Prácticas de colaboración y compe­
tición (g. rítmica de conjuntos). 
En estas prácticas, el sistema de tanteo 
es muy parecido al de las acciones psi­
comotrices de competición. En el caso 
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de la gimnasia rítmica de conjuntos, 
cada equipo tiene un mismo intervalo 
temporal pararealizar sus actuaciones; 
sin embargo, cada equipo interviene 
en momentos distintos (participación 
alterna) y la puntuación se realiza tam­
bién según criterios subjetivos en fun­
ción de la calidad de la ejecución del 
equipo. 

- Prácticas de colaboración y oposi­
ción (balonmano). 
El sistema de puntuación es de tiem­
po límite. Gana el equipo que más 
puntos obtiene en un tiempo determi­
nado. 

- Prácticas de oposición (judo). 
En estos deportes el sistema de tanteo 
es el de puntuación límite-tiempo lími­
te, puesto que un combate puede con­
cluir antes de que acabe el tiempo si se 
realiza una acción que el reglamento 
determina como ganadora (30" de 
inmovilización, luxación, estrangula­
ción ... ). Si fmalizado el tiempo prede­
terminado no se ha conseguido ningu­
na acción exitosa, se comparan los 
resultados parciales de los contrincan­
tes. 

- Prácticas de colaboración sin com­
petición. 
La inexistencia de competición en estas 
prácticas hace que no se pueda hablar de 
sistema de puntuación. Son acciones 
en las que el resultado, fundamental­
mente, se centra en conseguir un obje­
tivo de tipo motivacional (pasarlo bien, 
divertirse ... ). 

La red de cambios de rol 
Definición 
Según Parlebas (1981), el rol es "el sta­
tus traducido en actos, es el status dina­
mizado que toma cuerpo. El rol encuen­
tra su pertenencia en tres grandes 
sectores de la acción: la interacción 
motriz respecto a la otra, las relaciones 
con el espacio y las relaciones con los 
objetos mediadores. Este concepto no 
defme a los individuos sino al tipo de 
acción motriz ... " 

GIMNASTA 

GrOfico 10. R.presentadón del sistema de .roles en las 
acciones de colaboración y competición 

Por tanto, la red sería la representación 
gráfica de los cambios de rol que se pre­
sentan en cada práctica. 

Aplicación de la red de cambios de rol 
a diferentes acciones 
- Prácticas individuales. 
En todas las acciones psicomotrices se 
observa un solo rol, relacionado con la 
práctica que se desarrolla, circunstan­
cia que origina que no haya cambio de 
roles. 
- Prácticas de colaboración con com­
petición (g. rítmica). 
Se trata de prácticas que incluyen un 
único rol: gimnasta. Este rol, del mismo 
modo que sucede en las acciones psi­
comotrices, es permanente, fijo, esta­
ble (ver gráfico 10). 

- Prácticas de colaboración y oposi­
ción (balonmano). 
En el sistema de roles de las presentes 
prácticas se pueden identificar, 
siguiendo la propuesta de P. Parlebas, 
dos roles (portero y jugador de campo). 
No obstante, un análisis más detalla­
do de las acciones de colaboración y 
oposición (como ya hace J. Hernán­
dez Moreno, 1984) nos permite des­
cubrir lo que se denomina rol estraté­
gico. En el caso del balonmano, 
diferenciamos los siguientes roles 
estratégicos: jugador con pelota, juga­
dor sin pelota del equipo que tiene la 
posesión de la pelota, jugador sin pelo­
ta del equipo que no la tiene y portero 
(ver gráfico 11). 
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Grófico 11. Representación de la red de cambias ele rol para las prádkas de colaboración y opasldón Ibalonmana) 

- Prácticas de oposición (judo). 
En el judo, en función de la interacción 
que se establece con el adversario, 
teniendo en cuenta aspectos que se men­
cionan implícita o explícitamente en el 
reglamento, podemos identificar tres 
roles: luchador en situación de espera, 
luchador defensivo o en situación 
defensiva y luchador atacante o en situa­
ción atacante. 

Para la identificación de estos roles se 
deberán diferenciar las acciones que 
tienen lugar en el combate de pie o y 
las que se presentan en el combate en 
el suelo, ya que, a pesar de que se iden­
tifican los mismos roles tanto en una 
como en la otra situación, surgirán mati­
zaciones diferenciadoras (ver gráfico 
12). 

- Prácticas de colaboración sin com­
petición. 
La determinación de los roles no se 
puede hacer en base al reglamento, ya 
que no existe. Principalmente, se puede 
hacer la siguiente distinción: 

a) Prácticas en las que se presenta un 
único rol (pasear a remo, pasear 
en doble scull), como el de reme­
ro. 

de un rol (pasear a remo cuatro con 
timonero), como el de remero y 
timoner9· 

Los roles en las acciones de colabora­
ción sin competición pueden ser per­
manentes (los sujetos desarrollan su rol 
desde el principio hasta el fin de la prác­
tica) o no permanentes (los sujetos pue­
den salir o incorporarse a la práctica en 
cualquier momento). 

Red de cambio de SUHoles 
Definición 
Según P. Parlebas (1981), "cada subrol 
representa una acción motriz mÚlima 
para que tenga sentido desde el punto 
de vista del observador y del analista". 
Por tanto, el subrol es la unidad mÚlima 
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de acción asociada a un rol, a pesar de 
que en un nivel más elemental se podri­
an distinguir las técnicas o modalida­
des de ejecución de cada práctica, las 
cuales nos darían un análisis más 
exhaustivo de la lógica interna de cada 
práctica. 
Una vez se hayan detectado los subro­
les para una determinada práctica, nos 
será muy útil servirnos delludograma 
o seguimiento gráfico del cambio de 
subroles que realiza un individuo cuan­
do está participando. 

Aplicación de la red de cambio de 
subroles a diferentes prácticas 
En relación a la aplicación de los subro­
les a los diferentes grupos de prácticas, 
quisiéramos hacer dos puntualizacio­
nes: 

• La misma definición deja muy abier­
to el concepto, lo cual hace que, 
cuando busquemos la determinación 
de los subroles en cada grupo de 
prácticas, tengamos que hacerlo en 
función de aquello que en ellas tenga 
significado. Por ejemplo, en el caso 
del balonmano, el hecho de fallar 
tiene un significado muy diferente 
al de fallar en gimnasia rítmica. Por 
este motivo, no podemos generali­
zar el concepto de subrol para apli­
carlo a los distintos grupos. 

• Como consecuencia de lo anterior, 
los subroles se analizarán específi­
camente y con criterios individua­
les en cada de les prácticas que se 
estudian en los artículos siguientes. 

b) Prácticas en las que se presenta más Grófico 12. RepresentadÓII de la red de cambios de rol para las prádkas de opasldón 
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La comunicación indirecta: código 
gestémico y código praxémico 
El estudio de la comunicación indirec­
ta en las distintas prácticas quizás es el 
aspecto más complejo del análisis pra­
xiológico, pues precisa de conoci­
mientos de semiología, semiótica y 
otras ciencias afines para poder pro­
fundizar e interpretar con el suficiente 
rigor los gestos, praxemas y verbaliza­
ciones, y sus efectos sobre las accio­
nes. 
En las prácticas individuales, al no 
haber interacciones con otros parti­
cipantes, no tiene sentido hablar de 
la comunicación indirecta; la única 
consideración al respecto sería den­
tro de las situaciones individuales con 
competición, en las que se debería 
estudiar la comunicación que se esta­
blece entre el entrenador y el depor­
tista. 
En las prácticas colectivas no compe­
titivas que obedecen a factores moti­
vacionales, tiene mucha importancia el 
intercambio de mensajes verbales. En 
cambio, cuando entra la competición y 
se valoran aspectos como la estética, el 
intercambio verbal y gestérnico casi no 
existe. 
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En las prácticas de oposición, el inte­
rés reside en la descodificación de los 
praxemas y en la materialización de las 
verbalizaciones que haga el entrenador 
que está observando el combate desde 
el exterior. 
En las prácticas de colaboración y opo­
sición, las comunicaciones indirectas 
se manifiestan regularmente entre los 
jugadores y entre el entrenador y los 
participantes. 
Por último, se ha de destacar que en 
todos los tipos de prácticas, funda­
mentalmente en las competitivas, la 
presencia del público puede condicio­
nar la actuación de los participantes. 
Un estudio fenomenológico podría faci­
litar la comprensión de los comporta­
mientos de los jugadores en relación a 
las conductas de los espectadores. 
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Notas 

(1) Por ejemplo, si hablamos de acciones reali­
zadas en aguas bravas, nos resulta difícil indi­
car qué nivel de inestabilidad se presenta en 
relación a acciones que se puedan llevar a cabo 
en una pista de hielo o al hacer ala de pendiertte 
en un día de mucho viento. ¿Podríamos ase­
verar que un partido de fútbol realizado un día 
de lluvia no presenta inestabilidad en el medio? 
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Resumen 

Todo sistema deportivo se caracteriza 
por una serie de elementos diferencia­
dores del resto de prácticas deportivas. 
Tomando como referencia el análisis 
de las prácticas de cooperaci6n-oposi­
ci6n trataremos de desarrollar el estudio 
de los universales ludomotores, con el 
fm de constatar, en el marco de la inte­
racci6n motriz, como parámetro de la 
estructura funcional, los rasgos dife­
renciales entre prácticas deportivas. 
Partiremos de una misma estructura de 
análisis que actúe como filtro para faci­
litar la definici6n de toda situaci6n 
motriz codificada y reglamentada. 

Palabras clave: acción, conduc­
ta, deportes de equipo, coopera­
ción, oposición, modalidad de 
ejecución. 

Introclucdón 

Es frecuente observar que en el estudio 
de las prácticas deportivas, indiferen­
temente al sistema al que se adscriben, 
se aplica un mismo modelo de estudio, 
fundamentado en el análisis de las téc­
nicas o modalidades biomecánicas de 
ejecuci6n propias de cada deporte. Este 
tipo de estudio, inicialmente utilizado 
en el estudio de los deportes indivi­
duales, se transfiere también al sistema 
de deportes de combate y equipo. 
Fruto de este hecho se produce la apa­
rici6n de metodologías de aplicaci6n, 
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ANALISIS DE LA INTERACCION 
MOTRIZ EN LOS DEPORTES DE 
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tanto a nivel de ensefianza-aprendizaje 
como a nivel de entrenamiento de alto 
rendimiento, que parten precisamente 
del análisis de las técnicas de ejecuci6n 
del deporte, considerado como único 
parámetro válido para estructurar los 
objetivos y contenido del proceso de 
asimilaci6n del mismo. 
Es suficientemente evidente que las situa­
ciones sociomotrices que determinan la 
estructura de duelo de los deportes de 
equipo son muy diferentes respecto a otras 
prácticas, como las de tipo individual. 
Podríamos sintetizar brevemente las 
características diferenciales de los depor­
tes de equipo, aunque considerando: 

• La necesidad de ajuste con el com­
pafiero activo, contra el adversario 
activo que trata de obstacularizamos. 

• Que las combinaciones gestuales no 
dependen, pues, de Uno mismo. 

• Que, muy al contrario, es funda­
mental la capacidad de adaptaci6n 
a situaciones variables y, por tanto, 
resulta insuficiente la utilizaci6n de 
gestos predeterminados (necesidad 
de inteligencia en el juego). 

• Que, consecuentemente, sea impres­
cindible el control kinestésico sobre 
la propia actuaci6n, para centrar el 
control visual sobre el entorno varia­
ble. 

De todo lo planteado se derivan dos 
ideas muy significativas: 

1. Los deportes de equipo, así como el 
resto de deportes, se estructuran por 
alguna cosa más que por sus movi-
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miento s o gestos. Toda visión estricta­
mente mecanicista resulta parcial e 
incompleta, ya que la técnica no es el 
único factor de análisis, tal como apun­
tábamos en trabajos anteriores (Lasie­
rra, 1991), citando a autores como J.P. 
Bonnet (1988). 
2. Resulta francamente interesante ofre­
cer modelos explicativos que valoren 
una serie de aspectos o parámetros de la 
estructura funcional y que posibiliten 
un tratamiento integrador de los dife­
rentes sistemas deportivos. Estos mode­
los deberían servir para determinar los 
rasgos diferenciales entre las distintas 
modalidades deportivas, pero siempre 
a partir de una misma estructura de aná­
lisis, con unos parámetros invariables 
comunes que permitiesen actuar como 
ftltro para facilitar la definición de las 
características de toda situación motriz 
codificada y reglamentada. 
La complejidad de los factores a anali­
zar es relevante y los estudios realiza­
dos, evidentemente, son insuficientes. 
Ya hemos mencionado la exagerada 
proliferación de estudios centrados en 
el análisis de las técnicas deportivas. 
Es necesario, sin embargo, considerar 
la existencia de los siguientes paráme­
tros, no únicamente en los deportes de 
equipo, sino también en la totalidad de 
los sistemas deportivos. La mayoría de 
ellos son desarrollados por el profesor 
Hernández Moreno (1984, 1987). 
Nosotros destacaríamos: 

• El espacio. 
• El tiempo. 
• La técnica. 
• La táctica, la estratégia. 
• El gasto energético. 
• La interacción motriz. 
• El reglamento (marco articulador 

que confiere la auténtica expresión a 
los anteriores factores citados). 

El análisis exhaustivo de los diferen­
tes deportes en cada uno de estos pará­
metros de la estructura funcional debe­
ría significar la determinación de 
sistemas deportivos distintos a partir 
de un análisis integrador. En esta línea 
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resulta imprescindible la creación de 
modelos formales para cada uno de 
estos parámetros que ayuden en la bús­
queda de este análisis unificador de los 
deportes. 

El presente trabajo trata de profundizar 
en el estudio del último de los factores 
mencionados: la interacción motriz. 
Nos basaremos en la aplicación (y 
modificación, si procede) del modelo 
propuesto por Pierre Parlebas (1982). 
Seguiremos en la medida de lo posible 
sus aportaciones al estudio de lo que 
denomina los Universales Ludomoto­
res, con el fm de validar su aplicación 
al estudio de las manifestaciones de la 
interacción motriz observables en los 
deportes de equipo. 

Red de comunicación y 
contracomunicación motriz 

Consideraciones previas 
Trataremos de definir el término 
mediante aproximaciones sucesivas y, 
sobre todo, haciendo una clara acota­
ción del término empleado, siendo rigu­
rosamente seguidores de la noción de 
comunicación motriz de Pierre Parle­
bas (1981,1988). Según él, la comuni­
cación motriz sería toda interacción 
motriz esencial y directa. 

• Interacción motriz: Se produce 
cuando, en el cumplimiento de una 
tarea, el comportamiento de un par­
ticipante influencia el comporta­
miento de uno u otros participantes. 

• Interacción motriz esencial (o comu­
nicación práxica): Sería toda inte­
racción motriz operatoria, que par­
ticipa de forma constitutiva en el 
cumplimiento instrumental de la 
tarea y que es efectuada por los par­
ticipantes explícitamente previstos 
al efecto por las reglas del juego 
Gugadores). A la vez, estos jugado­
res deberían ser inscritos en una 
misma situación motriz en la que 
interactuasen en un espacio y tiem­
po comunes y simultáneos. 

La definición de interacción motriz 
esencial nos ha llevado a numerosas 
controversias respecto a la considera­
ción de la acepción del término como 
absoluta. La generalización definida 
precisa detallar algunos aspectos en 
concreto. 
En general, se dice que dos jugadores 
de deporte de equipo interactúan en un 
mismo espacio de juego y, del mismo 
modo, se someten a una sincronía 
externa en el tiempo. Es decir, los dos 
están influenciados por un tiempo regla­
mentario que condiciona sus conduc­
tas motrices. En un partido de balon­
cesto todos los jugadores comparten un 
espacio de juego común y dependen de 
un tiempo reglamentario que los obliga, 
por ejemplo, a pasar a campo contrario 
en 10" y a lanzar a canasta en 30" como 
máximo. 
Parlebas diferencia de estas situacio­
nes de sincronía espacio-temporal, otras 
que no entrarían en el perftl de interac­
ciones directas, entre los jugadores par­
ticipantes. Este sería el caso: 

• De no compartir un espacio simul­
táneamente: Así, la interacción 
motriz entre dos velocistas en una 
carrera de 100m no sería esencial, 
pues está prohibido invadir el espa­
cio o calle del resto de adversarios. 
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Contrariamente, en una carrera de 
1.500 m sí se producen interaccio­
nes directas, ya que el espacio es 
común (los atletas pueden luchar por 
un espacio o por una calle libre). 

o De no compartir un mismo tiempo de 
actuación: Este sería el caso de dos 
saltadores de altura en una competi­
ción con participación alternativa. 
Toda influencia de uno a otro partici­
pante, que nunca se puede negar, no 
dejaría de ser simplemente una inte­
racción inesencial, ya que puede o no 
influir en el comportamiento del 
adversario. A pesar de ello, parece evi­
dente que existe la influencia del fra­
caso o éxito de un atleta o gimnasta 
respecto a la actuación posterior de su 
adversario. Un saltador de altura 
puede, en caso de salto nulo de su opo­
nente, guardar su intento sobre la altu­
ra prevista -conocedor de su victo­
ria- con la intención de intentar una 
marca personal superior, o incluso un 
récord olímpico o mundial. Una gim­
nasta, por tener la ventaja de actuar la 
última, puede modificar la compleji­
dad de un elemento para poder supe­
rar la puntuación de las demás. 

De todos modos, trataremos en todo 
momento de ser fieles al modelo pro­
puesto de análisis, en beneficio de la 
búsqueda de un modelo realmente rea­
grupante de los diferentes sistemas 
deportivos. Y pensamos que, para con­
seguirlo, no podemos modificar los con­
ceptos básicos que estructuran el aná­
lisis de los universales ludomotores, 
sino, más bien, tratar de buscar en lo 
posible las justificaciones necesarias 
para mantener la línea argumental bási­
ca de la teoría de Parlebas. 
En los ejemplos citados cabe argumen­
tar que estarnos hablando de la posibi­
lidad o no de modificar nuestra conducta 
motriz, siempre antes de la ejecución 
de la habilidad requerida. Se trata de una 
decisión estratégica, no de una adapta­
ción del gesto ni de una regulación en 
el plano motor durante la acción motriz. 
De hecho, un vez se ha decidido la altu­
ra o modificación del elemento -y no 
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se puede olvidar que esta decisión es 
generalmente compartida con los entre­
nadores, lo cual la transforma en ine­
sencial-, en el transcurso de nuestra 
actuación no tiene por qué existir una 
influencia de participantes cuando estos 
actúan en momentos diferentes. 
Volviendo a las situaciones propias de 
los deportes de equipo, sería necesario 
a la vez matizar diferencias significa­
tivas, si no en cuanto al tipo de inte­
racción, sí respecto a la gama de posi­
bilidades de interacción que cada 
deporte en concreto ofrece. 
Cogemos como éjemplo ilustrativo el 
voleybol. En este deporte es hasta cier­
to punto lícito dudar de que las inte­
racciones entre jugadores de equipos 
rivales puedan considerarse esenciales: 
a nadie se le escapa que el espacio de 
intervención no es común para los equi­
pos opuestos. El hecho de que no haya 
espacio común puede ser interpretado 
como la negación de la existencia de 
interacciones directas y, por tanto, que 
esté fuera de la defmición propuesta. 
Nosotros, sin embargo, lo considera­
mos dentro del marco expuesto, aun­
que considerando: 

1. Que la no presencia física en el campo 
contrario no implica que no exista una 
interacción con el jugador adversario 
que lo ocupa. El móvil o pelota, pará­
metro invariable de juego, interviene 
como elemento de comunicación y posi­
bilita la relación de contracomunicación 
con el equipo adversario. El remate 
representa una forma o intento de ocu­
par el espacio de los adversarios median­
te la pelota, con una clara intención de 
oponerse cargada de significación. 
2. Este ejemplo nos sirve para poder 
afirmar que, a pesar de existir en la 
totalidad de los deportes de equipo 
situaciones de interacción esenciales, 
las formas o posibilidades de interac­
tuar pueden ser menores en unos res­
pecto a los otros. En el voleibol, el 
límite espacial reduce las posibilida­
des de interacción con los demás a la 
comunicación a través de la pelota y 
sin contacto corporal. Podríamos, 
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pues, decir que en los deportes en los 
que el espacio es común la gama de 
interacciones motrices se ve enrique­
cida por las posibilidades que ofrecen 
las situaciones de contacto corporal 
reguladas reglamentariamente, y la 
lucha por un espacio común por ambos 
equipos. Pierre Parlebas consideraría 
interacciones motrices inesenciales 
las siguientes: 

- Entre jugadores que no tienen nin­
gún tipo de interacción ni corporal ni 
mediante objetos o móviles, en la utili­
zación de un espacio no común (velo­
cistas). 
- Entre jugadores que no desarrollan 
su motricidad en una misma secuencia 
temporal (atletas de concursos). 
- Entre jugador y entrenador. 
- Entre jugador y público. 
- Entre jugador y árbitro. 

A partir de este momento, nosotros nos 
centraremos en el análisis de las inte­
racciones motrices esenciales. Estas, a 
la vez, se dividen en: 
1. Interacción motriz esencial directa: 
Interacciones motrices esenciales, 
observables, explícitamente rígidas, 
constatables en el código de juego, que 
definen con claridad las relaciones de 
colaboración y oposición. Representan 
las formas de comunicarse con los com­
pañeros (pase, ayuda ... ) y con un adver­
sario (lanzamiento, bloqueo ... ), some­
tidas a un estudio técnico y táctico 
exhaustivo por parte de cada uno de los 
deportes. 

Dentro de las comunicaciones directas 
podemos, pues, distinguir: 

o Comunicación motriz. Interacción 
motriz esencial directa y positiva 
entre jugadores que colaboran. 

o Contracomunicación motriz. Inte­
racción motriz esencial directa y nega­
tiva entre jugadores que se oponen. 

2. Interacción motriz indirecta: Serí­
an indicios comportamentales de tipo 
informativo que se sobreentienden y 
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que sirven para preparar, favorecer y 
hacer eficaz la ejecución de una inte­
racción motriz directa. Botar la pelo­
ta, hacer un gesto con los dedos o sen­
cillamente llamar la atención de un 
compañero pueden ser tres niveles dis­
tintos de interacción motriz indirec­
ta. Su propia ejecución no tiene nin­
gún significado ni valor en el juego 
más que el de intentar que la coordi­
nación con mi compañero se vea favo­
recida. 
Tal como se puede deducir, existen tres 
niveles de interacción motriz indirecta: 

• Lenguaje verbal: Es fácilmente 
observable como en un equipo de 
jugadores no iniciados toda interac­
ción directa de comunicación, por 
ejemplo, un pase, va precedida de 
multitud de gritos de petición de 
pelota. Sin esta comunicación pre­
via, difícilmente se tendrá éxito en 
la coordinación del pase a nivel 
colectivo. Es una primera etapa de 
comunicación indirecta basada en el 
uso del habla, en el lenguaje verbal 
como medio para asegurar el éxito 
en las interacciones directas. 

• Gestemas: Podríamos considerar un 
segundo nivel en el que el jugador, 
para establecer sus comunicaciones 
directas, utiliza gestos, verdaderos 
sustitutos de las palabras. Lo geste­
mas no son actos específicamente 
motores. Levantar la mano puede 
hacerse en el decurso de un partido 
para indicar una jugada. Puede hacer­
se igualmente en una aula para pedir 
la palabra. Estos gestemas no exclu­
sivos de la actividad motriz presen­
tan a la vez una doble vertiente: 

- Los gestemas particulares. Son 
aquellos que un equipo utiliza como 
información de lo que se ha de hacer 
(comunicación directa) entre los juga­
dores del equipo y que permite ser des­
codificada por los jugadores del propio 
equipo y, a la vez, ser una información 
oculta para el equipo adversario. Un 
ejemplo podría ser señalar una jugada 
con los dedos de la mano. 

40 

- Los gestemas universales. Son aque­
llas informaciones que han de poder ser 
descodificadas por los jugadores de 
ambos equipos. 

• Praxemas. Representan el indicador 
más alto y más complejo del inicio 
de una acción motriz. Es específico 
de la actividad motriz. De hecho, son 
acciones motrices (botar la pelota, 
hacer un cruce ... ), pero sin una sig­
nificación o intencionalidad propia. 
Sirven únicamente como mensaje 
previo a la ejecución de una inte­
racción motriz directa. Este sería, 
por ejemplo, el caso de un jugador 
que bote la pelota únicamente para 
indicar a su compañero que le va a 
hacer unfly (término utilizado en 
balonmano como coordinación entre 
un pasador y un receptor, que recibe 
la pelota mientras salta dentro de los 
límites aéreos del área de portería en 
el decurso de un partido). Igual­
mente, en la realización de un cruce, 
cuando este no cumple ninguna fina­
lidad de ampliación u ocupación de 
espacio, sino que se trata de una 
señal que indica a un tercer jugador 
que recibirá un pase aéreo (fly), es 
necesario entender esta acción 
motriz no como una comunicación 
directa, sino como un praxema 

(comunicación motriz indirecta) de 
preparación de la verdadera comu­
nicación directa (el pase aéreo). 

Determinación del tipo de red 
Convendría, en primer lugar, determi­
nar con claridad cuáles son los tipos de 
red que considera en sus estudios Pie­
rre Parlebas (op. cit~, 1982): 

1.a Red exclusiva. Aquellas relaciones 
en las que dos jugadores, en un mismo 
momento de juego, pueden ser simul­
táneamente compañeros y adversarios. 

l.bRed ambivalente. Red no exclusiva. 

2.a Red estable. Las relaciones de riva­
lidad y de solidaridad son invariables 
durante todo el juego. 

2.b Red inestable. Red no estable. 

2.b.1 Red permutante. Red inestable en 
la que ciertos elementos permutan sus 
roles sociomotores de forma reglada y 
sistemática (varían en cuanto a los juga­
dores, manteniéndose los roles inva­
riables). Juego de tocar y parar. 

2.b.2 Red convergente. Red inestable 
de evolución irreversible en el juego. 
Juego de la cadena. 
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MATRIZ RED SINCRÓNICA Y DIACRÓNICA 
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Figuro 2.1 ............. 11 red tIacrWca. 

2.b.3 Redfluctuante. Red inestable en 
la que las modificaciones están ligadas 
a interacciones individualizadas y for­
tuitas, no a una regla sistemática. Juego 
de la pelota sentada. 

Una vez definidos los tipos de redes 
existentes, podemos afirmar que la 
única red existente y válida para la tota­
lidad de los deportes es: 

a) Red exclusiva: En toda acción de 
juego cooperamos con unos juga­
dores y nos enfrentamos a otros. En 
cualquier momento de juego existe 
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la comunicación con unos compa­
ñeros y la contracomunicación con 
unos adversarios. 

b) Red 2-exclusiva de equipos: Debi­
do a que el enfrentamiento siempre 
se produce entre dos equipos. 

c) Duelo simétrico: Excepto en situacio­
nes especiales marcadas por el regla­
mento como sarrioo, Jal6gicadeljuego 
detenninaque ambos equipos sean de 
un mismo número de jugadores. 

d) Red estable: Durante el, partido se 
mantienen dentro de cada equipo las 
relaciones de solidaridad y, entre 
ambos equipos, las relaciones de 

DOSSIER 

rivalidad. Ningún jugador cambia 
de equipo en un partido, sino que 
pertenece siempre al mismo. 

Se puede apreciar que, como en el resto 
de deportes, los considerados de equi­
po también evitan tres rasgos que son 
constitucionalmente importantes para 
otras prácticas ludomotores. Estos son: 

- Inestabilidad: Se plantea la posibi­
lidad de cambiar de equipo en el trans­
curso del juego. 
- Ambivalencia: Se plantea la posibi­
lidad, en un momento de juego, de 
poder decidir entre colaborar u opo­
nernos a un jugador. 
- Dismetr(a: Situación de superiori­
dad y/o inferioridad numérica de un 
equipo respecto al otro. 

Representadón gráfic:a de la red 
sinc:rónic:a de c:om.ic:ac:ión y 
c:ontrac:omunlc:adón motriz. 
El elemplo del balonmano 
• Red sincrónica: Aquel tipo de red que 
tiene validez en un momento dado del 
partido (ver figura 1). 

Representadóll gráfic:a de la red 
cita_a de c:OIIIIIic:adón Y 
c:ontrac:omunlc:adón motriz. 
El elemplo del balonmano 
• Red diacrónica: Aquel tipo de red que 
tiene validez para la totalidad del par­
tido (ver figura 2). 

Red de Interacciones de marca 

Definición 
Toda comunicación o contracomunica­
ción motriz que permite reflejar la con­
secución de los objetivos codificados de 
1Dljuego deportivo o deporte y que repte­

senta los acontecimientos que hacen evo­
lucionar una situación lúdica. 

Det .... adÓII del tipo de red 
de 1It8i'CKClón de marc:a 
En todos los deportes de equipo existe 
una red de interacción de marca estric­
tamente antagonista, pues el conjunto 
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Figuro 3. R.presentaclón gráfica tIe la recI.lnteracd6n • marca en ~aIonmano 

de interacciones motrices esenciales y 
directas previstas por la regla y refleja­
das en el marcador representan relacio­
nes antagónicas de oposición ~lásica 
estructura de duelo sobre el adversario. 
Marcarle un gol, una canasta, un punto 
o una marca es lo que realmente se con­
sidera. No así las relaciones de colabo­
ración, como por ejemplo el número de 
pases efectuados por los jugadores, ni 
mucho menos aspectos estéticos, de 
belleza o de espectacularidad. Así pues, 
no gana el equipo que lo hace más 
"bonito" ni el que más tiempo mantie­
ne la pelota. Si en eljuego de los diez 
pases se prima el número de pases para 
conseguir puntos (red estrictamente coo­
perativa), en los deportes de equipo úni­
camente se contabilizan en el marcador 
las situaciones de oposición, de contra­
comunicación (ver figura 3). 

El sistema de pultuadÓl 

Definidón 
La puntuación representa la contabili­
zación de los puntos obtenidos por los 
adversarios confrontados, mientras que 
el sistema de puntuación será el con­
junto de redes y mecanismos de los 
resultados, aciertos o puntos adquiri­
dos por los jugadores, previstos explí­
citamente por el código del juego. 

Determinación del tipo de puntuación 
Pierre Parlebas (op. cit., 1982) dife­
rencia las puntuaciones basadas en 
acciones de marcador (situaciones psi-
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comotrices y no de duelo) de las pun­
tuaciones o scores basadas en interac­
ciones de marca, que determinan la 
estructura de duelo. En los deportes de 
equipo básicamente aparecen dos sis­
temas de puntuación: 

1. Puntuación limite: Ha de llegarse a 
un resultado previsto de antemano por 
el reglamento de juego. El tiempo, en 
el caso del voleibol, no es un factor deci­
sivo. 
2. Tiempo limite: Ganará aquel equipo 
que consiga un mejor resultado en un 
tiempo de juego límite, como en el caso 
del fútbol, baloncesto, rugby y balon­
mano. 

Se debe considerar, en otros sistemas 
deportivos, como es el caso de algu­
nos deportes de combate, la posibili­
dad de combinar ambos sistemas de 
puntuación: podemos ganar un com­
bate por conseguir un máximo de pun­
tuación (ippon, K.O.) -puntuación 
límite-, o por conseguir la mejor pun­
tuación en el límite temporal previsto 
por el combate -tiempo límite. 

El sistema ele los roles 

Definidón 
Según Pierre Parlebas (1976), el rol es 
el aspecto dinámico del status. Repre­
sentaría el aspecto comportamental del 
mismo, el status puesto en acción. Por 
otra parte, todo rol se asocia a un solo 
status. A pesar de ello, el rol define las 

accIones motrices, nunca a los indivi­
duos concretos que actúan. En el estu­
dio de los roles, no incidimos en los 
jugadores-individuos que lo represen­
tan, ya que incluso es posible que nin­
gún jugador asuma en un momento 
determinado uno de los roles contem­
plados en la situación motriz analiza­
da. 
Existe una clara adscripción del rol a 
la norma impuesta reglamentaria­
mente, como comentaremos más ade­
lante. El reglamento es lo que deter­
mina la relación del jugador que 
adopta un rol con tres sectores de 
acción fundamentales. Para definir con 
claridad las características de un rol, 
es necesario, pues, considerar los 
siguientes tres sectores fundamenta­
les de acción: 

1. Las relaciones con los demás. 
2. Las relaciones con el espacio. 
3. Las relaciones con los objetos. 

ldelltifl,ación de los roles 
Es nuestra opinión que la definición 
original de rol que aporta Pierre Parle­
bas no sirve para limitar claramente las 
atribuciones y características que deter­
minen la aparición de roles distintos. 
Muy al contrario, deja la puerta abier­
ta a multitud de visiones ciertamente 
contradictorias y a la posibilidad de 
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peligrosas especulaciones y controver­
sias, que poco ayudan en la búsqueda 
de modelos formales integradores en el 
análisis de las distintas disciplinas 
deportivas. 
Partiendo de la noción básica que plan­
tea la aparición de los rasgos específi­
cos que caracterizan un rol en función 
del reglamento, el cual define las posi­
bilidades de actuación, el contrato lúdi­
co-motor, que otorga derechos y debe­
res en cuanto a la actuación, son 
fácilmente constatables los diferentes 
prismas de interpretación que surgen 
de estas adscripción reglamentaria. 

El puesto especifico como rol 
En algunas publicaciones se aprecia 
una alta similitud entre los puestos 
específicos que un jugador ocupa en 
el terreno de juego (lateral, base, media 
apertura, colocador ... ) y la aparición 
de un rol para cada uno de estos pues­
tos específicos. No consideramos del 
todo válida esta visión: Trumbo (pivot 
de baloncesto) coge rebotes, hace 
canastas de dos puntos y recibe asis­
tencias. Básicamente, un pivot hace 
determinadas acciones motrices que 
le son características. Solozábal (base 
de baloncesto) puede lanzar de tres 
puntos, dribla la pelota y hace asis­
tencias. Básicamente, un base hace 
estas acciones motrices que le son 
características. Pero, a pesar de ello, 
es posible que Trumbo lance de tres 
puntos (e incluso anote) y que Solo­
zábal haga un tapón de vez en cuando. 
El reglamento ni lo prohíbe ni esta­
blece diferencias en cuanto a los juga­
dores, ni otorga ventajas según el lugar 
específico que se ocupa. Por tanto, no 
parece ser el estudio de los roles, por 
defmición, el nivel de concreción ade­
cuado para el estudio de las distintas 
acciones dentro de cada lugar especí­
fico. Podríamos decir que será un estu­
dio a nivel de las subfunciones motri­
ces lo que nos puede servir como 
modelo explicativo de estos matices 
diferenciadores entre uno y otro juga­
dor, que comportan el hecho de que 
jueguen en posiciones distintas. 
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El ataque y la defensa como roles 
Otros autores establecen dos roles fun­
damentales: atacante y defensor, en fun­
ción de la posesión o no de la pelota por 
parte de uno o ambos equipos. 
Esta visión parte de la hipótesis de que 
el equipo que tiene la pelota ataca y 
ciertamente este punto es muy discuti­
ble: "Lobo" Carrasco fue famoso, entre 
otras cosas, por su acción de pérdida de 
tiempo en posesión de la pelota, situán­
dose en la zona de córner y protegien­
do con su cuerpo la pelota de su opo­
nente defensor. Es evidente que un 
equipo y un jugador pueden utilizar la 
posesión de la pelota como medio 
defensivo. En algunos deportes (caso 
del fútbol), reglamentariamente está 
permitido asumir la necesidad de man­
tener el máximo de tiempo de posesión 
de la pelota como medio para evitar que 
nos marquen un gol. 
En la misma línea, como ejemplo ilus­
trativo, se ha de recordar una famosa 
semifinal de la Copa de Europa de 
baloncesto entre el R. Madrid y el Ignis 
de Varese, en la que el entrenador de 
los españoles, Pedro Ferrándiz, hizo 
salir a la pista a Alocén en los últimos 
segundos para que el jugador encesta­
se en su propia canasta con la intención 
de igualar el baloncesto-average y, de 
este modo, forzar una prórroga que le 
permitiese (como así fue) ganar en la 
misma con los puntos suficientes para 
pasar la eliminatoria. 
En definitiva, es difícil determinar con 
certeza cuando el jugador de un equi­
po (independientemente de si es repre­
sentante o no del equipo con pelota) 
está en actitud ofensiva o sus intencio­
nes son de cariz defensivo. Este punto 
es muy constatable en el caso del voley­
bol, situación de juego clasificada como 
de participación alternativa y de espa­
cio no común. Es verdaderamente sub­
jetivo determinar, incluso en el momen­
to en que el jugador está en contacto 
con la pelota, su intencionalidad. Su 
toque de la pelota podrá ser defensivo 
(cuando tratamos de evitar que esta con­
tacte con nuestro propio terreno de 
juego) o bien ofensivo (cuando nos 
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planteamos un encadenamiento de 
acciones por rematar). Además de su 
intencionalidad, estará condicionada 
por factores que el jugador que la reci­
ba no puede controlar, como por ejem­
plo la calidad en el pas<¡ del compañe­
ro que me pasa la pelota. 

Las aportaciones de Pierre Parlebas 
(op. cit., 1982) 
El autor francés propone los siguientes 
roles en función de cinco de los depor­
tes de equipo más representativos: 

• Voleibol. Tres roles: sacador, delan­
tero y defensor. 
Existen tres normativas diferentes para 
cada uno de estos roles, que son cam­
biantes en función de las rotaciones exis­
tentes en este deporte. Lo que está claro 
es que existe un jugador sacador, que 
ha de golpear la pelota desde una zona 
determinada, siendo sólo él el que tiene 
el privilegio de hacerlo en un momento 
determinado de juego. Por otro lado, en 
cuanto al resto de jugadores de campo, 
hay que dividirlos también entre delan­
teros y defensores, pues el reglamento 
explícitamente determina normas y 
posibilidades de actuación diferentes 
para estos roles, en función de si se está 
en zona de ataque o de defensa. 

• Rugby y baloncesto. Un rol: jugador 
de campo. 
La razón por la que Parlebas considera 
únicamente este rol hay que atribuirla a 
una cuestión reglamentaria: la lógica 
interna del juego permite que cualquier 
jugador tenga las mismas posibilida­
des de actuación. Todo jugador, en el 
caso del rugby, tiene el mismo derecho 
a poseer la pelota, a conseguir puntos 
de (marca), a sacar una falta (golpe o 
castigo) o de banda (touche), etc. Igual­
mente, todo jugador, en el caso del 
baloncesto, puede y debe lanzar los tiros 
libres cuando le señalan falta personal. 
No es el mismo el caso del voleibol, en 
que el reglamento indica quién saca a 
priori. En baloncesto todos, y de forma 
accidental, pueden recibir una falta per­
sonal. 
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Se debe dejar claro que sí es cierto que 
aparece, siempre que el reglamento lo 
permita, la decisión estratégica del 
entrenador. En rugby aparecen los espe­
cialistas: los tres cuartos y los delante­
ros, el jugador que chuta a palos, el que 
introduce la pelota en la melée y el que 
saca la touche. pero el reglamento no 
obliga a que sea la misma persona la 
que ejecute aquella acción específica 
del juego. Volvemos a insistir en el 
hecho de que será el análisis de los 
subroles o subfunciones lo que nos ser­
virá para apreciar, en el caso de cada 
jugador, la orientación que hace de su 
rol. 

• Fútbol y balonmano. Dos roles: juga­
dor de campo y portero. 
En el caso de estos dos deportes , y 
siguiendo la tesis de Parlebas, apare­
cen dos roles diferenciados claramen­
te por la dotación de fundones que el 
reglamento hace: jugador de campo y 
portero. Son definidas por el código de 
juego unas normas de actuación dis­
tintas entre ambos roles. 

Las aportaciones de José Hernández 
Moreno (op. cit., 1987) 
El mencionado autor en su tesis hace, 
sin embargo, un tratamiento de los roles 
sociomotores en el que consideramos 
un nivel más cuidado de concreción y, 
por otro lado, más ligado al sistema de 
los deportes de equipo. Según él, es 
necesario diferenciar tres o cuatro roles 
en función de la modalidad deportiva 
de análisis. 

• Voleybol, rugby y baloncesto. Tres 
roles: 
- Jugador con pelota. 
- Jugador sin pelota del equipo que 
tiene la pelota. 

- Jugador sin pelota del equipo que 
no tiene la pelota. 

• Fútbol y balonmano. Cuatro roles: 
- Jugador con pelota. 
- Jugador sin pelota del equipo que 
tiene la pelota. 
- Jugador sin pelota del equipo que 
no tiene la pelota. 
- Portero (rol estatuario). 

La verdadera decisión en cuanto a la con­
figuración de los roles debería venir dada 
por una de estas dos últimas opciones 
por ser las más rigurosas. La visión de 
roles del profesor Hemández Moreno 
parece, como hemos mencionado, la más 
específica para el tratamiento de los 
deportes de equipo. Se debería, sin 
embargo, hacer notar que posiblemen­
te las dos opciones no son ciertamente 
contrapuestas, sino que representan dos 
niveles distintos de concreción en que, 
desde una concepción más general, el 
rol sociomotor del profesor Parlebas, se 
deriva otra, propuesta por Hemández 
Moreno, a la que podríamos conferir el 
término de rol estratégico (ver figura 4). 
La razón por la cual nos decantamos 
por esta última opción como modelo 
de análisis de los roles parte de las 
siguientes ideas: 

• Sin rechazar ni ser un modelo opues­
to al de Parlebas, representa un paso 
hacia delante en cuanto al análisis 
específico de los roles existentes en 
los deportes de equipo. 

• Aunque representa un modelo más 
específico, es a la vez un modelo más 
integrador, puesto que con los mismos 
roles (con la aparición o no del porte­
ro) pueden analizarse la totalidad de 
las prácticas deportivas colectivas. Así 
pues, el baloncesto (1 rol = jugador de 

ROL SOCIOMOTOR -------I.~.ROLESTRATÉGlCO 

Figuro 4. 
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campo) y el yoleibol (3 roles = sacador, 
delantero, defensor) pueden ser ana­
lizados bajo la misma perspectiva que 
el balonmano o el rugby. Evidente­
mente, esta afirmación revaloriza la 
concepción de los deportes de equipo 
como una unidad de análisis, como 
una estructura con elementos en cone­
xión. 

• Se parte, sin embargo, de la defmi­
ción de rol de Pierre Parlebas. Insis­
timos en la necesidad de no optar por 
modificar la estructura, la teoría 
general que articula el análisis de los 
universales, sino, más bien, de bus­
car sus aplicaciones, ya que consi­
deramos más asequible conseguir de 
esta manera un modelo integrador. 
Por tanto, es positivo, desde mi 
punto de vista, no hacer un replan­
teamiento de la definición de rol, 
sino aceptar los rasgos fundamenta­
les ya analizados por prestigiosos 
autores. 

Según la definición original, ha de exis­
tir una diferencia significativa marcada 
por el reglamento de juego, que impli­
cará una relación distinta de un juga­
dor que asume un rol respecto a otro 
cualquiera de los tres sectores de acción 
ya mencionados, para que sea posible 
diferenciar uno de los otros roles. Es 
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por ello por lo que a continuación some­
teremos los roles que nosotros defen­
demos al análisis de sus relaciones 
reglamentarias expresadas en sus sec­
tores de acción. 
De todos modos, y antes de hacer este 
análisis, querría hacer una serie de con­
sideraciones que realmente pienso que 
validan nuestra propuesta. Cogeremos 
como ejemplo el balonmano. 

• Jugador con pelota. Este es uno de 
los roles en los que reglamentariamen­
te se aprecian más las diferencias res­
pecto al resto de los roles existentes. 
En primer lugar, porque es el único 
jugador de campo que tiene posibili­
dades de marcar gol y también porque 
sus acciones motrices están explícita­
mente restringidas por el código de 
juego. Todo jugador de campo no pose-

edor de la pelota puede desplazarse 
libremente por el terreno de juego. 
Aquel jugador que tiene la pelota ha de 
someterse a una reglamentación dis­
tinta, que le obliga a hacer un máximo 
de tres pasos en posesión de la pelota, 
o bien tener que botarla si decide seguir 
avanzando. 

~ 
JUGADOR JUG.SIN 

CON PELOTA PELOTA DEL 
SECTOR EQUIPO QUE 
DE ACCIÓN LA TIENE 

INTERACCIÓN Busca la colab. con sus Colaboración con el 
MOTRIZ compañeros sin pelota compañero portador de 
CON LOS cuando agota sus pelota. AMPLIACIÓN 
DEMÁS posibilidades Y OCUPACIÓN DE 

PASE ESPACIO 

Evitación de sus adverso Evitación de sus 
PROTECCIÓN, oponentes 
DESM. CON PELOTA DESMARQUE 

Situación de enfrentam. 
CON PELOTA 

con el portero 
LANZAMIENTO 

RELACIÓN Utilización del espacio Ídem que jugador con 
CON de juego de forma pelota 
EL ESPACIO libre, excepto del área 

de portería, que solo Excepción 
puede ocuparla 
aéreameote sin pisarla Lanzamiento 7 m 

Saque banda 

RELACIÓN Se le pennite 

CON EL golpear la pelota de 

MÓVIL fOlDlll unitaria o 
cootútuada. BO'IE 
Hacer tres pasos con 
pelota adaptada 

desprenderse de ésta 
mediante pase o 
lanzamiento, siempre 
l1tiJimndo cualquier 
parte de su cuerpo de 
rodillas hacia arriba 

• Portero. Este rol, existente en el balon­
mano, es fácilmente verificable. El por-

JUG.SIN PORTERO 
PELOTA DEL 
EQUIPO QUE 
NO LA tIENE 

Colab. entre jugadores Colaboración ceo sus 
del mismo equipo compaí'ieros 
RESPONSABILIDAD CUBRIR ÁNGULOS 
MARCAJE, AYUDA, DE TIRO 
DOBLAJE., COLABO. 
CON EL PORTERO Oposición directa ceo el 

Oposici6nbacialos juga- jugador ceo pelota, que 

doo:sdelequipo<XDnuio. lanza a porteña 

DISUADIR,INTER-
CFPI'AR, CON1RO-
LAR,ACOMEI'ER, 

Bl.OCAR 

Ídem que jugador sin . Utilización libre de su 
pelota del equipo que la propiaámldeporteóa 
tiene 

Posibilidad de salir pero 
Excepción cambiando de rol. 

Saque en contra 
distancia 3 m. 

Se le peunite: 

Golpear y coger la pelota 
cm cualquia"partedel 
cuelpo, así C<IIDO 

desplazarse libremeoIe 
ceo ella siempre que sea 
en actuación defensiva y 
dmJro de su propia área 
de portería. 

Cuadro 1. Dtsalpdón tIe sedores tIe CKCiÓII para cada rolen ~ 
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tero es el único jugador que puede uti­
lizar el espacio en el interior del área 
de portería. Cuando él está en posesión 
de la pelota, no se aplican las mismas 
normativas que para los jugadores de 
campo, ya que puede desplazarse libre­
mente con ella. Eso sí, dentro de su pro­
pio espacio, que le confiere su identi­
dad propia como rol. No cabe olvidar 
que en el momento en que abandona su 

área, el reglamento le obliga a com­
portarse como un jugador de pista más 
y, por tanto, entendemos que cambia 
de rol. 
• Jugador sin pelota del equipo que la 
tiene. Puede parecer que todo jugador 
sin pelota adopta un mismo rol. Apa­
rentemente no existen diferencias, pero 
profundizando en el estudio del regla­
mento de juego, es necesario hacer 

notar que se especifican unas normas 
distintas para ellos. En el caso de los 
jugadores no poseedores de pelota, 
compañeros de juego del poseedor, por 
ejemplo, en una situación de golpe fran­
co, tienen la obligación de estar situa­
dos fuera del área discontinua de nueve 
metros, mientras que los que podría­
mos denominar jugadores defensores 
no han de situarse de la misma mane-

~ 
JUGADOR JUG.SIN JUG.SIN PORTERO 

CON PELOTA PELOTA DEL PELOTA DEL 
EQUIPO QUE EQUIPO QUE 

LA TIENE NO LA TIENE 

JUGADOR Complementariedad en Simelrfao Complementariedad en 
CON la colaboración complementariedad en la oposición 
PELOTA la oposición 

JUGADOR Complementariedad Simetría en la oposición Sin interacción 
SIN en la colaboración 
PELOTA 
DEL EQUIPO 
QUE LA TIENE 

JUGADOR Simetrlao Simetría en la oposición Complementariedad en 
SIN complementariedad en la colaboración 
PELOTA la oposición 
DEL EQUIPO 
QUE NO LA TIENE 

PORTERO Complementariedad en Sin intencción Complementari.edad en 
la oposición la colaboración 

Cuadro 2. DtIeminac1611 dt la. ,ecIe. dt lIteraccf6n .melas ,oIes 
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l.-LOS DIPORTIS DI EQUIPO CON TRIS ROLIS. 

..... 
F~ro 5. Reprtselltaciín gráfica de la red de taIIIWo de roles 

ra. Evidentemente, el reglamento tam­
bién se encarga de diferenciar las posi­
bilidades de actuación de los jugado­
res sin pelota. 
• Jugador sin pelota del equipo que no 
la tiene. Los jugadores defensores, con­
tinuando con el ejemplo citado ante­
riormente, han de situarse, en caso de 
producirse un golpe franco, a tres 
metros del lugar donde se produce la 
falta. 

Finalizamos este punto indicando que 
en el juego se producen situaciones difí­
cilmente defInibles. Este sería el caso 
de la señalización de un saque de árbi­
tro (saque neutral). En esta situación, 
en la que inicialmente ningún equipo 
y, consecuentemente, ningún jugador 
es poseedor de la pelota, consideraría-
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mos a todos los jugadores de campo 
incluidos en el cuarto de los roles, como _ 
jugadores sin pelota del equipo que no 
la tiene. 

Descripción de los sectores de 
acción para cada rol 

Determinación de las redes d. 
interac:dón entre los roles 
Se pueden presentar las siguientes posi­
bilidades de redes de interacción entre 
los roles: 

• Complementariedad. Existe una rela­
ción de supremacía de un rol y de 
dependencia del otro en una interac­
ción motriz. 
- En la colaboración, es decir, en la 
relación entre compañeros. 

DOSSIER 

- En la oposición, es decir, en la rela­
ción entre adversarios. 

• Simetría. Existe una relación de igual­
dad de posibilidades entre dos roles en 
una interacción motriz. 
- En la colaboración, es decir, en la 
relación entre compañeros. 
- En la oposición, es decir, en la rela­
ción entre adversarios. 

En este punto es necesario hacer men­
ción de la subjetividad del observa­
dor o analista en la determinación de 
las redes de interacción entre roles, 
en primer lugar, porque en general 
existen interacciones entre roles en 
las que es difícil afIrmar si existe una 
relación complementaria o simétrica 
y, en segundo lugar, porque, en inte­
racciones puntuales y en función de 
la situación de juego, es posible que 
las relaciones establecidas a priori de 
igualdad, dependencia o supremacía 
entre roles puedan transformarse. 
Esta interacción entre dos roles puede 
modificarse atendiendo a factores 
como-orientación, ángulo de lanza­
miento, zona ocupada en el espacio, 
equilibrio corporal, presencia-ausen­
cia de otros adversarios ... Es por ello 
que dudamos de la universalidad del 
ejemplo presentado a continuación. 
Sin embargo, se debería considerar 
la posibilidad de diseñar dos matri­
ces, una en la que se relacionen los 
roles de un mismo equipo y la otra en 
la que la interacción se realizaría 
entre roles de equipos rivales (ver 
cuadro 2). 

Red de CClllbio de roles. Tipología 
Siguiendo en la línea argumental defen­
dida, nosotros consideramos los cuatro 
roles mencionados. Siguiendo fielmente 
el análisis de Parlebas, yen este punto, 
apreciamos: 

Deportes de equipos con tres roles 
(baloncesto, rugby, voleibol) 
Representarían, en cuanto a su tipolo­
gía, redes con roles de cambio local 
caracterizadas por: 
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- Equipos estables. 
- Todos los roles pueden cambiar 
entre todos los miembros de un mismo 
equipo. 
- Duelo simétrico. Es decir, existen 
dos redes idénticas, una para cada uno 
de los equipos. 

Deportes de equipo con cuatro roles 
(fútbol, balonmano) 
Los jugadores de campo se adscribirí­
an, en cuanto a su tipología, a las redes 
con roles de cambio local con las mis­
mas características que las descritas 
anteriormente. 
El portero asumiría una red con rol fijo, 
ya que, a pesar de que el portero puede 
cambiar de rol, no se trata de una rela­
ción simétrica que cumpla la ley esta-

blecida para el resto de los roles exis­
tentes, tal y como podemos ver en la 
representación gráfica de la red de cam­
bio de roles, ya que los jugadores de 
campo, previamente, han de ser subs­
tituidos para poder actuar como porte­
ros y no siempre el portero en situación 
de jugador de campo puede volver a su 
demarcación original de portero. 

El sistema de los subroles 

Definición 
Es una categoría que surge de la reagru­
pación de todas las sucesiones de com­
portamiento que revelan la misma inten­
ción estratégica inmediata, y que 
corresponde a la misma significación prá-

.qulPo 
PIlUtDII 

po •••• 6 
PllLOTA 

DVIILO lIIIIftIaco 
.. OTRO ftVIPO 
"'PL1U'A .L _o _qUIlMA 

Figuro 6. Repre_taci6n ..... de la red de camlllo de ...... 1IaIonnaIo 
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xica. Dicho de otro modo, representa la 
serie de secuencias ludomotrices de un 
jugador, considerada como la unidad com­
portamental de base del funcionamiento 
estratégico de un juego deportivo. Esta 
unidad comportamental o conducta de 
decisión se asocia a una secuencia práxi­
ca de una unidad mfuima del funciona­
miento operativo del juego deportivo. 
Como muy bien indica José Hemández 
Moreno (op. cit., 1987), las posibilida­
des de un jugador para asumir la prác­
tica totalidad de las subfunciones motri­
ces otorgadas por un rol variarán en 
función de factores tales como: 

- El reglamento de juego. 
- Las características y experiencia del 
jugador. 
- Los niveles técnicos y tácticos de 
cada jugador. 

Es frecuente constatar, entre los dife­
rentes análisis de subroles realizados 
hasta ahora, la dificultad para estable­
cer unos criterios unificadores que 
determinen el nivel de concreción en 
referencia a las subfunciones ludomo­
trices. En el marco de la actual disper­
sión de criterios, y conocedores de la 
necesidad de buscar posturas consen­
suadas, nos atrevemos a exponer un 
avance de nuestra propuesta: 

- Nivel 1: Sub funciones. Conductas 
dotadas de significación e intenciona­
lidad. 
- Nivel 2: Acción de juego. Acciones 
observables y medibles en una situa­
ción motriz determinada. 
- Nivel 3: Modalidad de ejecución. 
Gesto concreto utilizado para solucio­
nar una situación. Gesto, forma esco­
gida para solucionar una acción. 

Nuestro propósito es únicamente centramos 
en el análisis del primer nivel. Posiblemente 
en otros estudios, por interés personal del 
investigador o por las características de la 
situación motriz analizada, será más inte­
resante y/o más necesario efectuaruna con­
creción a otro nivel. Queremos, de todos 
modos, hacer significativa larelación exis-
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1. Los deportes de equipo con tres roles 

/ 
Jugador con Jugador sin pelota Jugador sin pelota 
pelota del equipo que la del equipo que no 

tiene la tiene 

Jugador con 

pelota X 1 1 

Jugador sin 
pelota del equipo 1 X 1 
que la tiene 

Jugador sin 
pelota del equipo 1 1 X 
que no la tiene 

2. Los deportes de equipo con cuatro roles 

/ 
Portero Jugador con Jugador sin Jugador sin 

pelota pel. del equipo pel. del equipo 
que la tiene que no la tiene 

Portero 
X 0-(1*) 1 1 

Jugador con 
O X 1 1 

pelota 

J~gadorsin 
pel. del equipo 1 1 X 1 
que la tiene 

Jugador sin 
pel. del equipo 1 1 1 X 
que no la tiene 

(1·) En SltuaclOnes especiales 

Figuro 7. MItrfz ... a.We • rtIes 

tente entre subroles (conductas) y acciones 

de juego (acciones): 

a) 1 acción (pase) puede utilizarse en 
n conductas (dar continuidad, per­
der tiempo, hacer la transici6n ... ). 

b) 1 conducta (proteger la pelota) puede 
desarrollarse mediante aacciones 
(botar, maniobrar el brazo ejecutor, 
situar el cuerpo entre la pelota y el 
oponente ... ). 

c) Cada acci6n de juego y cada sub­
funci6n podrá ser solucionada 
mediante unas determinadas moda­
lidades de ejecuci6n (ver figura 8). 
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IdettificadÓII ele los Slbroles 
Jugador con pelota 
- Situaciones de origen (cambio de 
rol). 
a) El jugador recupera la pelota. 
b) El jugador recibe la pelota. 
c) El portero recibe la pelota o la con­

trola, fuera del área. 

1. Pone la pelota en juego. 
2. Evita, engaña al adversario. 
3. Finaliza la acción de ataque. 
4. Da continuidad al juego. 
5. Amplía espacios. 
6. Ocupa el espacio libre. 

7. Protege la pelota. 
8. Hace la transición. 
9. Ralentiza el juego. 
10. Controla la pelota. 

DOSSIER 

- Situaciones fmales (cambio de rol). 
a) El jugador se desprende de la pelo­

ta (la pasa). 
b) El jugador pierde la pelota frente a 

un adversario. 
c) El portero se desprende de la pelota 

(la pasa) desde fuera del área. 
d) El portero pierde la posesión de la 

pelota fuera del área. 

1. Pone la pelota en juego. Inicia la 
secuencia de juego pasando la pelota a 
un compañero o lanzando a portería. 
Acciones: saque de banda, de centro, 
de falta, de siete metros ... 
2. Evita, engaña al adversario. Trata 
de conseguir una ventaja respecto de 
su adversario que le permita progresar, 
penetrar, lanzar, pasar ... con más efi­
cacia. Acciones: finta de cuerpo, de lan­
zamiento, de pase ... 
3. Finaliza la acción de ataque. Deci­
de fmalizar con el encadenamiento de 
intenciones ofensivas individuales o 
colectivas, lanzando a portería contra­
ria. Acciones: lanzamiento. 
4. Da continuidad al juego. Pasa la pelo­
ta a otro compañero para que sea él el 
que continúe el ataque. Acciones: pase. 
5. AmpUa espacios. Conductas de 
atracci6n de uno o varios defensores 
para dejar un mayor espacio libre, en 
beneficio de un compañero que pueda 
ocuparlo. Acciones: fijar, recuperar 
puesto específico ... 
6. Ocupa el espacio libre. Se despla­
za hacia zonas libres de marcaje, no 
ocupadas por los defensores. Acciones: 
botar, búsqueda de verticalidad y ángu­
lo de tiro, trayectorias de penetraci6n ... 
7. Protege la pelota. Conductas de con­
servaci6n de la pelota, tratando que no 
la recupere el adversario. Acciones: 
botar, maniobrar el brazo ejecutor, cam­
bio de mano de la pelota ... 
8. Hace la transición. Se desplaza pro­
gresando hacia la portería contraria. 
Acciones: botar, pasar ... 
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c) El portero vuelve sin la pelota al área 
de portería. 

RELACIÓN SUBROLES RESPECTO ACCIONES DE JUEGO d) El portero recibe la pelota fuera del 
área de portería. 

Subrol Dar Conducta 
continuidad 

1. Engaña, evita al oponente. Intento 
de engaño a su oponente, que le per­
mite tener ventaja respecto de él y con­
seguir, básicamente, un encadena­
miento de acciones sin pelota más 
cómodas o bien recibir la pelota. Accio­
nes: desmarque sin pelota ... + 

Acci6n 
de juego 

+ 
Modalidad 

Pase 

Pase 

Acci6n 

Gesto 

2. Busca la orientación hacia la pelo­
ta. Conductas que tienen como fmali­
dad mantener en su campo visual la 
pelota para conseguir hacerse con ella. 
Acciones: petición de pelota, cambios 
de orientación ... 

de ejecuci6n enannado 3. Ocupa el espacio libre. Con su des­
plazamiento consigue un espacio libre 
de marcaje. Acciones: transformación, 
salida de bloqueo ... 

clásico 
frontal 

Figuro 8. Relación de subrol.s y aca-s de juego 
4. Amplía espacios utilizando su cuer­
po. Consigue con su cuerpo obtener un 
espacio libre de marcaje, en beneficio 
propio o de un compañero. Acciones: 
ganar la posición, bloqueo directo, blo­
queo indirecto ... 

9. Ralentiza eljuego. Tratar de modi­
ficar el ritmo rápido del partido, perder 
tiempo, retrasar la acción de juego. 
Acciones: botar, provocar falta ... 
10. Controla la pelota. Consigue una 
adaptación correcta en su contacto con la 
pelota. Acciones: adaptación, manejo ... 

Jugador sin pelota del equipo que la 
tiene 
- Situaciones de origen (cambio de 
rol). 
a) El equipo recupera la posesión de la 

pelota. 
b) El jugador se desprende de la pelota. 
c) El portero está fuera del área sin 

pelota. 

1. Engaña, evita al oponente. 
2. Busca la orientación hacia la pelota. 
3. Ocupa el espacio libre. 
4. Amplía espacios utilizando su 

cuerpo. 
5. Amplía espacios con su desplaza­

miento. 
6. Hace la transición. 
7. En espera. 
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- Situaciones finales (cambio de 
rol). 
a) El equipo pierde la posesión de la 

pelota. 
b) El jugador recibe la pelota. 

5. Amplía espacios con su desplaza­
miento. Su intención es obtener un mayor 
espacio de maniobra, en beneficio pro-

POsmILIDADES DE CAMBIO DE ROL 

Jugador 

: 

' Jugador sin pelota del equipo que la tiene 

-------.lo~ Jugador sin pelota del equipo qu,e no la tiene 

Jugador Sin~' .... Jugador con pelota 
pelotadelequipo . ' . Portero 
que la tiene. ' . Jugador sin pelota del equipo que no la tiene 

Jugador sin ~ .Jugador con pelo .. 
pelota del equipo . " ., Portero . .' ' 
que no tiene ~ .Jugador sin pelota ~l equipo que la tiene 

Figuro 9. Posiblldodes de canbio de rol 
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pio o de un compañero. Acciones: acla­
rado, recuperación del lugar específico ... 
6. Hace la transición. Se desplaza pro­
gresando hacia la portería contraria. 
Acciones: desplazamientos sin pelota. 
7. En espera. Espera acontecimientos. 
Acciones: mantener puesto específico ... 

Jugador sin pelota del equipo que no 
la tiene 
- Situaciones de origen (cambio de rol). 
a) El jugador pierde la pelota. 
b) El equipo pierde la posesión de la 

pelota. 
c) El portero está fuera del área sin 

pelota. 
d) El portero pierde la posesi6n de la 

pelota fuera del área 

1. Engaña a su oponente. 
2. Concentra la atenci6n en la línea 

de pase. 
3. Concentra la atenci6n en la línea 

de tiro. 
4. Privilegia la recuperación de la 

pelota. 
5. Colabora con sus compañeros. 
6. Hace la transición. 
7. En espera. 
8. Lucha con el oponente por ocupar 

el espacio. 
9. Controla oponente. 
10. Detiene el juego. 

- Situaciones fmales (cambio de rol). 
a) El jugador recupera la pelota. 
b) El equipo recupera la posesi6n de la 

pelota. 
c) El portero entra en el área de portería. 

1. Engaña a su oponente. Conductas 
dirigidas a provocar el error del adver­
sario. Acciones: juego con la distancia, 
aproximaci6n y retirada del adversa­
rio, fmtas de cuerpo ... 
2. Concentra la atención en la línea de 
pase. Conductas centradas en la obser­
vaci6n de las líneas de pase realizadas 
por el equipo contrario, bien para inter­
ceptarlas, bien para condicionar la no 
realizaci6n de las mismas. Acciones: 
disuasi6n del pase, disuasi6n de la 
recepción, interceptaci6n ... 
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Pone pelota 
enjuego 

Evita-enga. 
al adversario 

Finaliza 
acción ataque 

Da 
continuidad 

Amplía 
espacios 

Ocupa 
espacios 

Protege 
pelota 

Hace 
transición 

Ralentiza el 
juego 

Controla 
pelota 

~ 
Engaña­
evita 

. Orientación 
pelota 

Ocupa 
espacio libre 

Ayuda 
cuerpo 

Amplía 
espacio 

Hace 
transición 

En espera 

PPl BEA FAA OC AE OE PP HT 

- O O O O O O O 

X - X X X X X X 

O O X O O O O O 

O O O - O O O O 

X X X X - X X X 

X X X X X - X X 

X X X X X X - X 

X X X X X X X -

X X X X X X X X 

X X X X X X X X 

Figuro 10. Matriz elel ClIII.io ele subrole.: jugador COI peloto 

BE OP OEL AC AE HT 

- X X X X X 

X - X X X X 

X X - X X X 

X X X - X X 

X ' X X X - X 

X X X X X -

X X X X X X 
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RJ CP 
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X X 

X X 

X X 
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BE 
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X 
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Figuro 11. MatrIz tIeI camIIIo de ••• rol.s: ji .. sil pelota tIeI .... '" la tlelll 
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3. Concentra la atención en la línea de 
tiro. Conductas que tienen como inten­
ción evitar la consecución de gol por 
parte del adversario. Acciones: bloqueo, 
desplazamientos defensivos ... 
4. Privilegia la recuperación de la pelo­
ta. Trata de recuperar la pelota. Accio­
nes: desposesión. 
5. Colabora con sus compañeros. Cen­
tra su atención en mantener una con­
ducta colectiva en el juego, permane­
ciendo pendiente de las actuaciones del 
compañero. Acciones: ayuda, doblaje, 
cambio de oponente, colaboración con 
el portero ... 
6. Hace la transición. Se desplaza en 
dirección a su propia portería. Accio­
nes: desplazamientos sin pelota. 
7. En espera. Espera acontecimientos. 
Acciones: mantiene su situación, salto 
entre dos ... 
8. Lucha con el oponente por el espacio. 
Utiliza el cuerpo y/o sus desplaza­
mientos para evitar que el adversario 
ocupe un espacio libre de marcaje. 
Acciones: acoso, control... 
9. Controla oponente. Contacta con su 
oponente. Acciones: control brazo eje­
cutor. 
10. Detiene el juego: Busca delibera­
damente la detención del juego. Accio­
nes: comete falta. 

Portero 
- Situaciones de origen (cambio de rol). 
a) Portero fuera del área entra dentro 

sin pelota. 

1. Se orienta en función de la línea y 
ángulo de lanzamiento. 

2. Engaña con su cuerpo. 
3. Engaña con su situación. 
4. Detiene la trayectoria de la pelota. 
5. Recupera la pelota. 
6. Ralentiza el juego. 
7. Inicia la acción de salida del área. 
8. Inicia la acción de pase. 
9. Finaliza la acción de ataque. 
10. Colabora 

- Situaciones fmales (cambio de rol). 
a) El portero sale fuera del área sin 

pelota. 
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1. Se orienta en función de la línea y 
ángulo de lanzamiento. Busca una 
orientación adecuada entre el objetivo 
que defiende (portería) y el portador la 
pelota (atacante con pelota). Acciones: 
desplazamientos paralelos a la línea de 
portería, desplazamientos perpendicu­
lares a la línea de portería ... 
2. Engaña con su cuerpo. Utiliza su 
cuerpo para condicionar un lanzamiento 
del oponente allá donde él quiere. 
Acciones: fmtas de cuerpo, gestuales ... 
3. Engaña con su situación. Utiliza su 
ubicación y cambios de ubicación en 
el espacio para engañar al adversario. 
Acciones: fmtas de situación, salidas y 
retrasos, cubrir más el ángulo corto o 
el largo... ..., 
4. Detiene la trayectoria de la pelota. 
futención de frenar la trayectoria de la 
pelota en dirección a la portería. Accio­
nes: rechaza, amortigua ... 
5. Recupera la pelota. Conductas diri­
gidas a tomar posesión de la pelota, para 
permitir que el equipo esté en disposi­
ción de atacar. Acciones: control... 
6. Ralentiza el juego. Conductas diri­
gidas a perder tiempo, tranquilizar al 
equipo, verbalizar. Acciones: despla­
zamiento con pelota, botar ... 
7. Inicia la acción de salida del área. 
Traslación de la pelota dentro del área, 
abandonando su portería, con la inten­
ción de cambiar de rol y ser jugador. 
Acciones: desplazamiento sin pelota. 
8. Inicia la acción de pase. Pasa la pelo­
ta a un jugador de su eguipo para per­
mitir que se ataque. Acciones: pase. 
9. Finaliza la acción de ataque. Trata 
de conseguir gol, sin buscar colabora-
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ción con sus compañeros. Acciones: lan­
zamiento. 
10. Colabora. Coordina la defensa de la 
portería con sus compañeros. Acciones: 
cobertura de los ángulos de lanzamien­
to. 

Para un análisis más detallado de cada 
una de las intenciones tácticas defini­
das para los roles defendidos, consul­
tarestudios ya realizados (G. Lasierra, 
1991), fundamentados básicamente en 
las aportaciones de C. Bayer (1986, 
1987). 

Representación gráfica del cambio 
de subroles. Matriz (figuras 9-13) 

Códi,o praxémico y código 
geslemlco 

En este punto, únicamente nos es posi­
ble indicar la falta de posibilidades para 
hacer un estudio integrador en cuanto 
a la utilización de la comunicación 
indirecta entre los jugadores; y ello no 
sólo por la falta de estudios existentes, 
sino también por el hecho de que se 
debería realizar un estudio muy parti­
cular para cada una de las modalida­
des deportivas, y aún más, para cada 
uno de los equipos que quisiéramos 
analizar. Consideramos este punto del 
análisis fuera del alcance del modelo 
explicativo integrador que hasta ahora 
estábamos defendiendo. Nos permiti­
mos la licencia de remitirles a la breve 
descripción general de los praxemas y 
gestemas desarrollada en el primero de 
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los universales estudiados: la red de 
comunicación y contracomunicación 
motriz. 
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Resumen 

La Praxiología, como ciencia que se 
ocupa del estudio de las acciones con sig­
nificación práxica, necesita trabajos e 
investigaciones que profundicen en las 
diversas prácticas, con el fin de ir confi­
gurando un corpus de conocimiento espe­
cífico que dé identidad a esta disciplina. 
Partiendo de un análisis genérico de las 
prácticas de oposición pura, este artícu­
lo propone la aplicaci6n de los Univer­
sales Ludomotores (p. Parlebas, 1981) al 
grupo de deportes de lucha, y más con­
cretamente, al judo. En esta aplicaci6n se 
intentan poner al descubierto algunas de 
las partes que configuran la lógica inter­
na de estas prácticas deportivas. 
En la aplicación de los universales a las 
prácticas luctatorias nos damos cuenta 
de que existen algunas matizaciones a 
realizar respecto al concepto "univer­
sal", al tiempo que proponemos una serie 
de incorporaciones y ampliaciones de 
este modelo operatorio de análisis de los 
juegos y deportes colectivos. 

Palabras clave: praxiología, 
deportes de lucha, judo, univer­
sales, lógica interna, elementos 
estructurales. 

Dehnición de las prádicas de 
oposición y competición 

Las prácticas de oposición pura son 
aquellas en las que un individuo se 
enfrenta a otro y no tiene la posibili. 
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ESTUDIO DE LAS SITUACIONES DE 
OPOSICIÓN Y COMPETICIÓN. 

APLICACIÓN DE LOS UNNERSALES 
LUDOMOTORES A LOS DEPORTES 

DE COMBATE: EL JUDO 

dad de establecer conductas de coope· 
ración con ningún compañero. Esto 
implica que constantemente uno es el 
responsable único y directo, uno es 
siempre quien decide y lleva a cabo las 
acciones sin depender en ningún 
momento de los compañeros. 
Estas situaciones presentan unas pecu­
liaridades destacables, ya que como 
resultado fmal de la confrontaci6n sólo 
puede haber un vencedor, 10 cual impli­
ca una gran responsabilidad tanto en el 
decurso del enfrentamiento como una 
vez fmalizado, para asumir individual­
mente el resultado, que no se verá dilui­
do en un equipo como en los deportes 
colectivos. 
Tanto en la clasificación del Grupo Pra­
xiológico (1992) como en la de P. Par­
lebas (1987), modalidades tan diversas 
como el tenis, el bádminton, la lucha, el 
judo, la esgrima, el kenda, etc. están cla­
sificadas dentro de una misma familia. 
Dentro de la taxonomía del Grupo de 
Estudio Praxiol6gico, estas prácticas 
se catalogan en el grupo ( e o Cp), ya 
que se dan en el marco de una relación 
antag6nica (O), competitiva (~p) y sin 
relaciones de colaboración ( C ). 
P. Parlebas (1987) agrupa todas estas 
pr!ctic~ dentro de una misma familia 
( CAl = Sin presencia de compañe­
ro~" e "; sin incerteza en el entorno, 
" 1 "; con presencia de adversario, 
"A"). Su clasificación está estructura­
da en base a los sistemas de comunica­
ci6n que se establecen entre los parti­
cipantes y la informaci6n que proviene 
del entorno. En los deportes de adver­
sario, la contracomunicaci6n motriz es 

la expresión que designa el sistema de 
relaciones que se establece entre los 
participantes. 
El objetivo de este estudio radica en 
poner al descubierto la lógica interna 
de estas prácticas en base a la aplica­
ción de los universales ludomotores y 
ver si estos son la vía más adecuada 
para esta fmalidad. Antes de eso, sería 
necesario ver si todos estos deportes de 
los que hemos hablado son suscepti­
bles de ser analizados bajo los mismos 
parámetros. Habremos de ver si entre 
ellos se presenta la afmidad precisa. 
A priori, se podría decir que las diferen­
cias entre los deportes de raqueta y los de 
lucha son evidentes. Pero, ¿dónde se 
esconden estas diferencias?, ¿tenemos 
elementos que puedan determinar que 
este grupo de deportes, que tanto el Grupo 
de Estudio Praxio16gico como P. Parlebas 
ubican dentro de una misma familia, ha de 
ser subdividido en el momento de apli­
car un sistema de análisis? Para contes­
tar a estas cuestiones, someteremos· estas 
prácticas a un estudio comparativo de los 
diferentes factores estructurales: el espa­
cio, el tiempo, el material, así como los 
objetivos del juego. 

Elementos estrudurales de los 
der.0rtes de oposición (deportes de 
pa a o raqueta-deportes de lucha o 
combate) 

El espacio 
P. Parlebas (1987), cuando habla del 
espacio sociomotor en los enfrenta­
mientos de los deportes de combate, 
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dad de establecer conductas de coope· 
ración con ningún compañero. Esto 
implica que constantemente uno es el 
responsable único y directo, uno es 
siempre quien decide y lleva a cabo las 
acciones sin depender en ningún 
momento de los compañeros. 
Estas situaciones presentan unas pecu­
liaridades destacables, ya que como 
resultado fmal de la confrontaci6n sólo 
puede haber un vencedor, 10 cual impli­
ca una gran responsabilidad tanto en el 
decurso del enfrentamiento como una 
vez fmalizado, para asumir individual­
mente el resultado, que no se verá dilui­
do en un equipo como en los deportes 
colectivos. 
Tanto en la clasificación del Grupo Pra­
xiológico (1992) como en la de P. Par­
lebas (1987), modalidades tan diversas 
como el tenis, el bádminton, la lucha, el 
judo, la esgrima, el kenda, etc. están cla­
sificadas dentro de una misma familia. 
Dentro de la taxonomía del Grupo de 
Estudio Praxiol6gico, estas prácticas 
se catalogan en el grupo ( e o Cp), ya 
que se dan en el marco de una relación 
antag6nica (O), competitiva (~p) y sin 
relaciones de colaboración ( C ). 
P. Parlebas (1987) agrupa todas estas 
pr!ctic~ dentro de una misma familia 
( CAl = Sin presencia de compañe­
ro~" e "; sin incerteza en el entorno, 
" 1 "; con presencia de adversario, 
"A"). Su clasificación está estructura­
da en base a los sistemas de comunica­
ci6n que se establecen entre los parti­
cipantes y la informaci6n que proviene 
del entorno. En los deportes de adver­
sario, la contracomunicaci6n motriz es 

la expresión que designa el sistema de 
relaciones que se establece entre los 
participantes. 
El objetivo de este estudio radica en 
poner al descubierto la lógica interna 
de estas prácticas en base a la aplica­
ción de los universales ludomotores y 
ver si estos son la vía más adecuada 
para esta fmalidad. Antes de eso, sería 
necesario ver si todos estos deportes de 
los que hemos hablado son suscepti­
bles de ser analizados bajo los mismos 
parámetros. Habremos de ver si entre 
ellos se presenta la afmidad precisa. 
A priori, se podría decir que las diferen­
cias entre los deportes de raqueta y los de 
lucha son evidentes. Pero, ¿dónde se 
esconden estas diferencias?, ¿tenemos 
elementos que puedan determinar que 
este grupo de deportes, que tanto el Grupo 
de Estudio Praxio16gico como P. Parlebas 
ubican dentro de una misma familia, ha de 
ser subdividido en el momento de apli­
car un sistema de análisis? Para contes­
tar a estas cuestiones, someteremos· estas 
prácticas a un estudio comparativo de los 
diferentes factores estructurales: el espa­
cio, el tiempo, el material, así como los 
objetivos del juego. 

Elementos estrudurales de los 
der.0rtes de oposición (deportes de 
pa a o raqueta-deportes de lucha o 
combate) 

El espacio 
P. Parlebas (1987), cuando habla del 
espacio sociomotor en los enfrenta­
mientos de los deportes de combate, 
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dice que el blanco es el cuerpo del otro. 
Dice: "El espacio a conseguir es un 
espacio humano, dinámico, dotado de 
un poder de anticipación, de evasión, 
de respuesta y de fmta, dotado también 
de sentimientos, de agresividad o de 
violencia contenida." En cambio, en los 
deportes de raqueta, el espacio a con­
quistar es un "espacio material, una 
zona del terreno". Más que de espacio, 
en este caso se está hablando de los 
objetivos a conquistar, si están en rela­
ción con el adversario directamente o 
bien en relación con el espacio que este 
ocupa. 
En cuanto a la distancia de enfrenta­
miento motor, la defme como "el valor 
medio de la distancia que separa a dos 
adversarios en el momento del comba­
te". Cuando esta distancia se analiza en 
el contexto de duelos entre dos indivi­
duos, habla de "distancia de guardia" 
como el espacio que dista entre los juga­
dores (luchadores) una vez que el árbi­
tro los ha puesto en la situación inicial. 
Partiendo de este parámetro, clasifica 
estas prácticas en diferentes grupos en 
función de la distancia y observa una 
relación inversamente proporcional 
entre la distancia de guardia y la vio­
lencia de los enfrentamientos en el sis­
tema de los deportes de combate, ya 
que el espacio posibilita el hecho de 
coger impulso para la posterior percu­
sión. 
El espacio, en función de las posibili­
dades reglamentarias de ocupación por 
parte de los practicantes, puede ser: 

• Antitético. Es el caso en el que los 
participantes no pueden acceder al 
terreno del adversario. 

• Común. Es el caso en el que el espa­
cio es compartido por los dos enfren­
tados para llevar a término el juego. 

El tiempo 
La variable tiempo determina y defme 
el tipo de esfuerzo requerido y, al 
mismo tiempo, su distribución (tiem­
po de esfuerzo-tiempo de pausa), ayu­
dando a descubrir parte de la lógica 
interna del juego. 
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En estas prácticas, el esfuerzo no se 
produce de una manera continuada. 
Las actuaciones de los deportistas 
muchas veces están seguidas de pau­
sas en las que se vuelven a situar en 
el lugar de inicio. A partir de aquí, 
vuelven a empezar el enfrentamien­
to, y así sucesivamente, de tal modo 
que, por ejemplo, un combate de judo 
que tiene una duración real de cinco 
minutos puede llegar a durar siete u 
ocho, si tenemos en cuenta el tiempo 
de pausa. La cuantificación de las 
constantes que puedan aparecer en los 
duelos mediante métodos de obser­
vación sistemáticos y secuenciales (R. 
Bekman-J.M. Gottman, 1989), tales 
como el número de pausas por 
encuentro, la duración de estas pau­
sas, el tiempo que dura el combate sin 
que sea detenido ... aportarían nuevos 
elementos de reflexión que contri­
buirían al conocimiento de su lógica 
interna (J.Ll. Castarlenas y colabora­
dores, 1992). 
El tiempo puede delimitar o no la dura­
ción de los enfrentamientos. En este 
sentido, nos encontramos con dos for­
mas distintas de delimitar los enfrenta­
mientos: 

• Con límite de tiempo. Son aquellas 
modalidades en las que está previs­
ta una limitación temporal en la que 
ha de acabar obligatoriamente la 
confrontación, a pesar de ser posi­
ble que esta acabe antes de este tiem­
po predeterminado. Es el caso de los 
deportes de combate. 

• Sin límite de tiempo. Este es el caso 
de aquellas prácticas en las que nece­
sariamente se ha de llegar a un resul­
tado predeterminado para que el 
juego se dé por terminado. Es el caso 
de los deportes de raqueta. 

La utilización del tiempo en estas prác­
ticas es siempre a intervalos y cabe 
resaltar que, para el descubrimiento 
de su lógica interna, resultará muy 
interesante poner al descubierto cuá­
les son las constantes que aparecen en 
la relación tiempo-tipo de esfuerzo 
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mediante estudios de observación sis­
temática. 

El material 
Este es ciertamente uno de los elemen­
tos estructurales más importantes para 
diferenciar las modalidades que se ins­
criben dentro del grupo de deportes de 
oposición pura. Clasificaremos los 
materiales teniendo en cuenta la 
influencia que estos pueden tener en la 
interacción motriz entre los partici­
pantes: 

• Presencia o no de móvil. Es impor­
tante en cuanto a que si existe un 
móvil que mediatiza la interacción, 
esta inmediatamente pierde en vio­
lencia porque el cuerpo del otro no 
es el objetivo que se ha de conse­
guir. 

• Presencia o no de instrumento 
extracorporal. En este sentido, se 
deben diferenciar las palas y raque­
tas de las armas. En el primer caso, 
diferenciaremos las modalidades 
en las que el móvil es golpeado 
mediante instrumentos de aquellas 
en las que se golpea con el propio 
cuerpo, fundamentalmente con las 
manos. En el caso de las armas, 
diferenciaremos las modalidades 
en las que se utilizan espadas de 
aquellas en las que el enfrenta­
miento se produce directamente 
cuerpo a cuerpo. 

Los objetivos del ¡Uego 
En cuanto a los objetivos de la com­
petición, P. Parlebas diferencia muy 
claramente las luchas en las que el 
objetivo es un "blanco humano" de 
los deportes con presencia de móvil, 
en los que el objetivo es un "blanco 
material, una zona del terreno" (ver 
cuadro 1). 
Como consecuencia de todo ello, hemos 
optado por escoger únicamente el grupo 
de deportes de combate, ya que todos 
tienen la utilización de un espacio 
común, el tiempo se distribuye de 
manera bastante similar a la vez que, a 
pesar de que los objetivos se consiguen 
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como el espacio que dista entre los juga­
dores (luchadores) una vez que el árbi­
tro los ha puesto en la situación inicial. 
Partiendo de este parámetro, clasifica 
estas prácticas en diferentes grupos en 
función de la distancia y observa una 
relación inversamente proporcional 
entre la distancia de guardia y la vio­
lencia de los enfrentamientos en el sis­
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coger impulso para la posterior percu­
sión. 
El espacio, en función de las posibili­
dades reglamentarias de ocupación por 
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• Antitético. Es el caso en el que los 
participantes no pueden acceder al 
terreno del adversario. 
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El tiempo 
La variable tiempo determina y defme 
el tipo de esfuerzo requerido y, al 
mismo tiempo, su distribución (tiem­
po de esfuerzo-tiempo de pausa), ayu­
dando a descubrir parte de la lógica 
interna del juego. 
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En estas prácticas, el esfuerzo no se 
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constantes que puedan aparecer en los 
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Bekman-J.M. Gottman, 1989), tales 
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buirían al conocimiento de su lógica 
interna (J.Ll. Castarlenas y colabora­
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ha de acabar obligatoriamente la 
confrontación, a pesar de ser posi­
ble que esta acabe antes de este tiem­
po predeterminado. Es el caso de los 
deportes de combate. 
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La utilización del tiempo en estas prác­
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DOSSIER 

mediante estudios de observación sis­
temática. 

El material 
Este es ciertamente uno de los elemen­
tos estructurales más importantes para 
diferenciar las modalidades que se ins­
criben dentro del grupo de deportes de 
oposición pura. Clasificaremos los 
materiales teniendo en cuenta la 
influencia que estos pueden tener en la 
interacción motriz entre los partici­
pantes: 

• Presencia o no de móvil. Es impor­
tante en cuanto a que si existe un 
móvil que mediatiza la interacción, 
esta inmediatamente pierde en vio­
lencia porque el cuerpo del otro no 
es el objetivo que se ha de conse­
guir. 

• Presencia o no de instrumento 
extracorporal. En este sentido, se 
deben diferenciar las palas y raque­
tas de las armas. En el primer caso, 
diferenciaremos las modalidades 
en las que el móvil es golpeado 
mediante instrumentos de aquellas 
en las que se golpea con el propio 
cuerpo, fundamentalmente con las 
manos. En el caso de las armas, 
diferenciaremos las modalidades 
en las que se utilizan espadas de 
aquellas en las que el enfrenta­
miento se produce directamente 
cuerpo a cuerpo. 

Los objetivos del ¡Uego 
En cuanto a los objetivos de la com­
petición, P. Parlebas diferencia muy 
claramente las luchas en las que el 
objetivo es un "blanco humano" de 
los deportes con presencia de móvil, 
en los que el objetivo es un "blanco 
material, una zona del terreno" (ver 
cuadro 1). 
Como consecuencia de todo ello, hemos 
optado por escoger únicamente el grupo 
de deportes de combate, ya que todos 
tienen la utilización de un espacio 
común, el tiempo se distribuye de 
manera bastante similar a la vez que, a 
pesar de que los objetivos se consiguen 
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de lucha nos da pie a pensar que se podrí­
an dar algunas situaciones de comuni­
cación más sutiles, ya que, según Paul 
Watz1avich (1987), "una comunicación 
no transmite únicamente información, 
sino que, al mismo tiempo, impone con­
ductas". Precisamente, a raíz de este con­
cepto de comunicación es de donde se 
parte cuando se ha de analizar la red de 
comunicaciones motrices en los depor­
tes de combate, ya que el análisis de P. 
Parlebas (1988) aplicado a este grupo 
de deportes se convierte en poco fun­
cional y descuida aspectos determina­
dos. El mismo asume este riesgo cuan­
do dice: "Queda para los análisis 
posteriores el profundizar en la diversi­
dad de formas de interacción práxica y 
matizar los grados de incerteza según el 
entorno. Tendremos ocasión, por ejem­
plo, de examinar sorprendentes sutile­
zas de la comunicación motriz ... " 

DEPORTES -Sin material -El cuerpo del 
DE -Común -Delimitado otro 
COMBATE -Conannas 

-Antitético -En función -Móvil -Colocar el m6-
DEPORTES del juego vil en un espacio 
DE -Con objetos inaccesible para 
RAQUETA -Común extracorporales el adversario 

-Sin objetos 

(lHldro 1. Deportes de oposldón pira: clferendas enlrelos deportes de comIIate y los deportes ClllllÓvI, a nivel 
de las vcnallles .stl'ldur.s espado, tfenIpo, IIICIterlal Y al!jetIYos 

en base a distintas acciones, siempre 
tienen como destino el cuerpo del otro 
y la demostración de una superioridad 
(ver el apartado "Gráfica de interac­
ciones de marca"). 

Los universales aplicados a los 
deportes de comliate 

Los universales ludomotores. 
Aspectos generales 
Los universales ludomotores son una de 
las grandes aportaciones de P. Parlebas 
(1981), y los define como "modelos ope­
ratorios, presentes en todos los juegos de 
manera subyacente que testimonian el 
funcionamiento ludomotor. Identifica­
bles en todos los juegos deportivos, estos 
modelos reflejan una parte capital de la 
inteligibilidad del juego." La aplicación 
de los universales ludomotores a los 
deportes de combate es una tarea de difí­
cil realización, ya que estos principios 
universales fueron fundamentalmente 
concebidos para el análisis de los juegos 
y deportes colectivos y, por tanto, no tie­
nen en cuenta las peculiaridades de otros 
grupos de deportes que, para su análisis, 
deberían utilizar otros "universales" que 
tuviesen en consideración aspectos espe­
cíficos de su lógica interna. F. Lagarde­
ra (1990) ya dice que "a pesar de que se 
denominen universales, distan mucho de 
ser un modelo universal para poder uti­
lizarlo operativamente en el análisis de 
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todos los deportes". Sin embargo, la pro­
bable carencia en la aplicación de este 
modelo a los deportes de combate no nos 
impide intentarlo y abstraer algunas con­
clusiones que nos permitan realizar una 
nueva propuesta de un modelo específi­
co de universales dirigido específica­
mente a los deportes de combate. 
El mismo P. Parlebas (1988) ya admi­
te que su aportación se basa más en la 
creación de un método que en los uni­
versales en sí. 

Ap&cadón ele los universales a los 
deportes de combate 
Red de comunicaciones motrices 
En los deportes de combate se estable­
ce una red de comunicaciones motri­
ces totalmente antagónica, a la cual P. 
Parlebas (1981) denomina red de con­
tracomunicación motriz. Su represen­
tación gráfica se puede observar en el 
gráfico 1. 
A pesar de que aparentemente esto pueda 
parecer así de sencillo, la experimenta­
ción y observación de distintas formas 

Las sutilezas no se encuentran única­
mente en la comunicación motriz o inte­
racción motriz, sino en todo lo que él 
llama interacciones motrices inesen­
ciales, que son aquellas que se llevan a 
cabo entre el entrenador, el público ... 
Por otra parte, y también como matiza­
ción de la definición de P. Parlebas res­
pecto a este universal, sería necesario 
estudiar más cuidadosamente las comu­
nicaciones (no contracomunicaciones) 
que se establecen con el adversario. 
Analizaremos las posibilidades de estas 
comunicaciones: 

1. Comunicaciones con el entrenador. 
De la misma manera que en los depor­
tes de equipo las comunicaciones con 
los compañeros condicionan de forma 
directa las actuaciones de los otros 
jugadores, en los deportes de adver-

-,.-------"",- ........... 
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y la demostración de una superioridad 
(ver el apartado "Gráfica de interac­
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Los universales aplicados a los 
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Aspectos generales 
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(1981), y los define como "modelos ope­
ratorios, presentes en todos los juegos de 
manera subyacente que testimonian el 
funcionamiento ludomotor. Identifica­
bles en todos los juegos deportivos, estos 
modelos reflejan una parte capital de la 
inteligibilidad del juego." La aplicación 
de los universales ludomotores a los 
deportes de combate es una tarea de difí­
cil realización, ya que estos principios 
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ra (1990) ya dice que "a pesar de que se 
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todos los deportes". Sin embargo, la pro­
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nueva propuesta de un modelo específi­
co de universales dirigido específica­
mente a los deportes de combate. 
El mismo P. Parlebas (1988) ya admi­
te que su aportación se basa más en la 
creación de un método que en los uni­
versales en sí. 

Ap&cadón ele los universales a los 
deportes de combate 
Red de comunicaciones motrices 
En los deportes de combate se estable­
ce una red de comunicaciones motri­
ces totalmente antagónica, a la cual P. 
Parlebas (1981) denomina red de con­
tracomunicación motriz. Su represen­
tación gráfica se puede observar en el 
gráfico 1. 
A pesar de que aparentemente esto pueda 
parecer así de sencillo, la experimenta­
ción y observación de distintas formas 

Las sutilezas no se encuentran única­
mente en la comunicación motriz o inte­
racción motriz, sino en todo lo que él 
llama interacciones motrices inesen­
ciales, que son aquellas que se llevan a 
cabo entre el entrenador, el público ... 
Por otra parte, y también como matiza­
ción de la definición de P. Parlebas res­
pecto a este universal, sería necesario 
estudiar más cuidadosamente las comu­
nicaciones (no contracomunicaciones) 
que se establecen con el adversario. 
Analizaremos las posibilidades de estas 
comunicaciones: 

1. Comunicaciones con el entrenador. 
De la misma manera que en los depor­
tes de equipo las comunicaciones con 
los compañeros condicionan de forma 
directa las actuaciones de los otros 
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sario, en general, las instrucciones del 
entrenador condicionan de una mane­
ra directa las actuaciones dy los depor­
tistas. En el baloncesto, cuando un base 
marca la jugada que se ha de realizar, 
los compañeros empiezan a realizar 
una serie de acciones que buscan una 
jugada ganadora, considerándose este 
gesto una comunicación directa. En 
los deportes de combate, sea cual sea 
la modalidad, resulta frecuente ver 
como el entrenador indica cuál ha de 
ser el ataque, la defensa o bien qué 
posición ha de adoptar el luchador. En 
este caso, ¿el entrenador no hace las 
mismas funciones que el base? (ver 
gráfico 2). 
Las comunicaciones que en este caso 
se podrían considerar inesenciales son 
las que provienen del público o de los 
compañeros, porque la influencia que 
tienen sobre los luchadores será más a 
nivel psicológico, motivacional o afec­
tivo y, desde este nivel, también se 
puede condicionar la conducta motriz, 
pero no tan directamente como si las 
instrucciones estuviesen dirigidas direc­
tamente a este fm. 
Los efectos de la influencia del públi­
co y los compañeros serían estudiables 
desde otras ciencias, como la psicolo­
gía, la sociología ... En cambio, en el 
caso del entrenador, dado que sus ver­
balizaciones tienen influencia directa 
sobre las conductas motrices de los 
luchadores, serían comportamientos a 
observar y discutir desde el ámbito de 
la praxiología. 

2. Comunicación con el adversario. 
Otra de las situaciones o conductas que 
se podría considerar comunicativa es 
la que se establece entre los dos adver­
sarios pero que no llega a confundir o 
engañar al adversario. 
De algún modo, el concepto de contra­
comunicación hace referencia al obje­
tivo final que todo jugador tiene con­
tra el adversario, es decir, proyectarlo de 
una manera contundente en judo, hacer 
un tocado en esgrima (ver gráfico 3). 
Cuando P. Parlebas (1987) habla de 
situaciones de comunicación y con-
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tracomunicación motriz, hace refe­
rencia solamente a la presencia de 
compañeros y adversarios y a los obje­
tivos finales que estos buscan: "Los 
intercambios práxicos entre dos boxe­
adores o dos esgrimistas no son de la 
misma naturaleza que las interaccio­
nes que se dan entre dos corredores de 
relevos o entre dos alpinistas encor­
dados en una pared. En el primer caso 
la acción motriz de cada uno trata de 
confundir al adversario y abatirlo; en 
el segundo, los actos motrices de todo 
actor tienden a favorecer a su compa­
ñero, asegurando el éxito común." A 
pesar de ello, no podemos eludir las 
comunicaciones que se establecen 
entre los contendientes porque, aun­
que no son el objetivo que se pretende 
(el objetivo es "contracomunicar", 
conseguir una interacción de marca), 
sí que determinan el resultado final. 
Tanto es así que las diferencias que 
existen entre un luchador experimen­
tado y uno novato se basan en que el 
primero emite conductas de contraco­
municación poco codificables para el 
novato y, en cambio, el segundo emi­
tirá conductas comunicativas perfec-
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tamente codificables para un luchador 
experimentado. 

Gráfica de interacciones de marca 
Las interacciones de marca, según P. 
Parlebas (1981), "son comunicaciones 
o contracomunicaciones motrices que 
permiten atender los objetivos codifi­
cados de un juego deportivo y dotados 
de un status lúdico valorizado: modi­
ficación de un resultado o cambio de 
status sociomotor ... Las características 
de la red de interacciones motrices per­
miten distinguir tres grandes categorí­
as de juegos deportivos: 

• Juegos en los que se valoran exclu­
sivamente las interacciones de marca 
antagónicas. 

• Juegos en los que se valoran exclu­
sivamente las interacciones de marca 
cooperativas. 

• Juegos en los que se valoran ambos 
tipos de interacciones de marca." 

Dicho autor ubica los deportes de com­
bate y los colectivos dentro del mismo 
grupo, cosa que a priori puede parecer 
evidente. No obstante, sería necesario 
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los compañeros empiezan a realizar 
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jugada ganadora, considerándose este 
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posición ha de adoptar el luchador. En 
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co y los compañeros serían estudiables 
desde otras ciencias, como la psicolo­
gía, la sociología ... En cambio, en el 
caso del entrenador, dado que sus ver­
balizaciones tienen influencia directa 
sobre las conductas motrices de los 
luchadores, serían comportamientos a 
observar y discutir desde el ámbito de 
la praxiología. 

2. Comunicación con el adversario. 
Otra de las situaciones o conductas que 
se podría considerar comunicativa es 
la que se establece entre los dos adver­
sarios pero que no llega a confundir o 
engañar al adversario. 
De algún modo, el concepto de contra­
comunicación hace referencia al obje­
tivo final que todo jugador tiene con­
tra el adversario, es decir, proyectarlo de 
una manera contundente en judo, hacer 
un tocado en esgrima (ver gráfico 3). 
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GOLPEAR MARCAR TOCAR PROYECTAR INMOV. LUXAR ES'IRANG. 

llU-nTSU sí - - sÍ sí sÍ sí 

JUDO - - - sí sí sí sí 

LUCHA - - - sí sÍ - -

ESGRIMA - - sÍ - - - -

BOXEO sí - - - - - -

Cuadro 2. Relación entre las sistemas ele interacdón de marca ofensivas de cada madalidacl 

hacer una serie de matizaciones dife­
renciales entre un grupo de deportes y 
el otro. 
En los deportes de lucha, el entrama­
do de relaciones que se establece entre 
los participantes no va únicamente diri­
gido a la consecución del objetivo codi­
ficado preestablecido a nivel ofensivo 
(tocado, ippon, K.O .... ), sino que, al 
mismo tiempo, busca el colocar al 
adversario en situación defensiva y/o 
provocar la infracción del reglamento. 
Las interacciones de marca que se pro­
ducen son estrictamente antagónicas, 
pero no son sólo fruto de la contraco­
municación que se establece con el 
adversario, sino que uno mismo puede 
ganarse una valoración negativa 
haciendo una infracción del regla­
mento. 
Se podrían diferenciar tres tipos de 
interacciones de marca, ya que todas 
ellas son maneras de hacer variar el 
marcador. Aunque unas se denominan 
puntuaciones y las otras, sanciones, 
cuando se ha de determinar el gana­
dor, ambas tienen el mismo valor, 
como ya veremos más detalladamen­
te en el siguiente apartado "Sistema de 
tanteo". 

a) Las que se desprenden de la mate­
rialización de acciones ofensivas y 
que se dan como consecuencia de la 
demostración de superioridad mate­
rializada en una acción determina-

58 

da. Estas pueden ser muy variadas 
y, en función de la modalidad depor­
tiva, serán: proyectar, estrangular, 
luxar, tocar, golpear y marcar (ver 
cuadro 2). 

b) Las que se desprenden de acciones 
defensivas que se dan a consecuencia 
de la demostración de inferioridad 
materializada con actitudes y/o posi­
ciones defensivas. Ello está muy liga­
do a conseguir hacer el deporte más 
espectacular en su estética. El hecho 
de que penalicen las actitudes defen­
sivas facilita que este sea más diná­
mico. Si no fuese así, los combates 
serían más lentos y buena parte del 
combate se ocuparía en la espera del 
ataque del adversario, como en el 
caso del sumo. En este sentido, el 
judo ha evolucionado, convirtiéndo­
se en un deporte cada vez más diná-

VALORACIONES CUALITATIVAS 
-SUBJETIVAS-

Resultado en función de: 

- Velocidad de la proyección 
- Fuerza de la proyección 
- Hacer caer al adversario sobre su 

espalda 

mico, al sancionar las actitudes 
defensivas. Prueba de ello es que en 
la última revisión del reglamento 
(1990) se introducen una serie de artí­
culos que velan para que se manten­
ga esta línea de primar el ataque por 
encima de la defensa. Por ejemplo, 
se suprime el aviso que existía por 
falta de combatividad por la aplica­
ción directa de la sanción, en el caso 
de que el árbitro observe una actitud 
defensiva en un luchador. 

c) Las que se desprenden de las accio­
nes que van en contra del regla­
mento y que, generalmente, impli­
can peligrosidad, como sería, en el 
caso del boxeo, golpear partes bajas, 
o, en judo, doblar cualquier articu­
lación que no sea la del codo o bien 
hacer peligrar la columna vertebral 
o el cuello del adversario o de uno 

VALORACIONES CUANTITATIVAS 
-OBJETIVAS-

- Tiempo de inmovilización 
- Abandono del adversario 
- Existencia o no de proyección 

Cuadro 3. Cotnparadón d.las valoradanls cualtatiYas y cuantitativas .n ludo respecto a las interacdanes de 
marca estrictamente afensiYas 
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GOLPEAR MARCAR TOCAR PROYECTAR INMOV. LUXAR ES'IRANG. 

llU-nTSU sí - - sÍ sí sÍ sí 

JUDO - - - sí sí sí sí 

LUCHA - - - sí sÍ - -

ESGRIMA - - sÍ - - - -

BOXEO sí - - - - - -

Cuadro 2. Relación entre las sistemas ele interacdón de marca ofensivas de cada madalidacl 
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mismo haciendo acciones como uchi 
mata makikomi. 

Otra de las diferencias que se presenta 
respecto a los deportes colectivos radi­
ca en la objetividad al determinar las 
interacciones de marca. La consecu­
ción de un gol o de una canasta es algo 
fácil de determinar, es una valoración 
objetiva. En los deportes individuales, 
como la gimnasia, sucede todo lo con­
trario, ya que en ellos el resultado está 
a expensas del dictamen de los jueces, 
que han de valorar la estética, el ritmo ... 
de la actuación de forma subjetiva. 
En los deportes de combate se mezclan 
criterios objetivos y subjetivos en el 
momento de determinar la existencia 
de acciones significativas respecto al 
marcador, por un lado, y, en primer 
lugar, algunas acciones necesitan ser 
identificadas y los jueces han de deter­
minar si ha habido proyección, si se ha 
golpeado o se ha tocado ... Después de 
esto, se ha de determinar la calidad de 
esta acción en base a la aplicación de 
los criterios del reglamento; por ejem­
plo, en judo, para que una proyección 
sea considerada como buena, ha de rea­
lizarse con velocidad y colocando la 
espalda del adversario sobre la colcho­
neta ... (ver cuadro 3). 

Sistema de tanteo 
El sistema de tanteo se desprende de la 
materialización de las interacciones de 
marca en un código indescifrable con 
la intención de poder comparar los seo­
res de los deportistas y determinar un 
ganador. 
En los deportes colectivos este sistema 
parece bastante sencillo, ya que el resul­
tado proviene de la aplicación de x pun­
tos a las interacciones de marca exito­
sas y el sumatorio de estos puntos se 
convierte en el resultado de un equipo 
y, comparado con el del otro, determi­
na el ganador. 
En los deportes de lucha el sistema de 
tanteo resulta bastante más complejo, 
ya que no son únicamente las acciones 
ofensivas con éxito las que se conside­
ran en el resultado final, tal corno hemos 
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dicho en el apartado anterior, sino que 
las acciones o posiciones defensivas y 
las infracciones del reglamento son 
penalizadas de tal modo que en el resul­
tado son equiparadas a las acciones 
ofensivas, es decir, tienen el mismo 
valor. Por tanto, el resultado no surge 
como fruto de la comparación del suma­
torio de dos resultados -puntuacio­
nes-, sino que, sobre las puntuacio­
nes positivas, se han de restar las 
valoraciones negativas -penalizacio­
nes- (ver tabla 1). 
En líneas generales, según P. Parlebas 
(1982), encontramos tres tipos de sis­
temas de tanteo en los juegos basados 
en interacciones de marca: 

a) Puntuación límite. Juegos o depor­
tes en los que la limitación del tiem­
po no viene implícita en el regla­
mento, sino que está a expensas del 
marcador. 

b) Tiempo lfmite. Juegos o deportes que 
tienen en el tiempo el acotamiento 
de su duración y, acabado dicho 
tiempo, el ganador se obtiene de la 
comparación del resultado de ambos 
equipos. 

e) Puntuación lfmite-tiempo límite. Son 
juegos o deportes en los que el fmal 
se puede determinar en base a la pun­
tuación o el tiempo, en función de 
parámetros de rendimiento; o sea, 
que si uno de los dos deportistas 
demuestra antes del final del tiem­
po su superioridad respecto al otro, 
el enfrentamiento se puede dar por 
fmalizado. 

Evidentemente, el último caso es el de 
los deportes de combate, en los que la 

finalización de la lucha puede venir 
determinada por el tiempo ( 5' en el 
caso del judo o x asaltos en el boxeo, o 
bien por un ippon o un K.O., respecti­
vamente. 

El sistema de roles 
- Identificación de los roles 
Según P. Parlebas (1981), el rol es "el 
status traducido en actos, es el status · 
dinamizado y que toma cuerpo. El rol 
encuentra su pertenencia en tres gran­
des sectores de la acción: la interac­
ción motriz respecto al otro, relacio­
nes con el espacio y relaciones con los 
objetos mediadores. Este concepto no 
defme a los individuos, sino a los tipos 
de acción motriz ... " Atendiendo a esta 
definición, nos damos cuenta de que 
en este grupo de deportes la tarea de 
identificación de los roles resultará de 
difícil realización, ya que no existen 
parámetros objetivos como la posesión 
o no de la pelota y la ocupación de un 
espacio determinado del campo, como 
en los deportes colectivos. La dificul­
tad cobra más importancia si observa­
mos que la interacción motriz respec­
to al otro cambia en milésimas de 
segundo. 
El espacio no es un elemento que nos 
pueda determinar claramente un rol, a 
pesar de que a veces el hecho de estar 
cerca o dentro de la zona de peligro 
(área que delimita el espacio donde se 
lucha), puede determinar alguna inten­
cionalidad defensiva (1). 
Dentro de lo que es el judo, en función 
de los tipos de interacción motriz que 
se establecen con el adversario y tenien­
do en cuenta aspectos que se mencio­
nan implícita o explícitamente en el 
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Los lumadores están en situocibn de espero en el suelo, pero el que está de pie es quien tiene opd6n de alocar 

reglamento, podemos identificar los 
siguientes roles: 

• Luchador en situación de espera de 
pie. 

• Luchador defensivo o en situación 
defensiva de pie. 

• Luchador atacando o en situación de 
atacante de pie 

• Luchador en situación de espera en 
el suelo. 

• Luchador defensivo o en situación 
defensiva en el suelo. 

• Luchador atacante o en situación de 
atacante en el suelo. 

Para la identificación de estos roles, 
será necesario diferenciar entre las 
acciones que tienen lugar en el com­
bate derecho -nage waza- y las que 
tienen lugar en el combate en el suelo 
-ne waza-: 

Combate derecho (nage waza): 
• Luchador en situación de espera de 
pie: 
Este rol está relacionado con los 
momentos en los que los luchadores 
únicamente mantienen unas posiciones 
expectantes respecto a las acciones que 
pueda realizar el adversario. Son los 
momentos iniciales, previos al agarra-
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miento o los primeros momentos en los 
que los luchadores permanecen cogi­
dos. 
Este rollo mantienen los dos luchado­
res al mismo tiempo, no es como los 
siguientes, que son excluyentes. 
Este rollo asumen durante mucho 
tiempo los pesos más pesados y, con­
trariamente, los ligeros permanecen 
muy pocos momentos en esta situa­
ción. 

• Luchador defensivo de pie: 
La identificación de este rol nos viene 
determinada por la descripción directa 
que hace el reglamento de deportes de 
combate, en el que se refleja que todo 
luchador que tome una actitud defen­
siva ha de ser sancionado con una pena­
lización. 
Hay varias conductas que pueden faci­
litar la detección de un rol defensivo en 
un luchador, como por ejemplo: 

- No dejarse coger. 
- Tener una guardia cerrada. 
- Tener el cuerpo encorvado y apar-
tado del adversario. 
- Llevar los brazos rígidos con la única 
intención de impedir o rechazar los ata­
ques del adversario 

Estratégicamente, el rol defensivo 
puede significar: 
- Que se está ganando el combate y 
que interesa tomar responsabilidades 
ofensivas para evitar el contraataque. 
- Que el adversario ha podido conse­
guir un rol atacante, gracias a una mayor 
condición física y/o una mejor dispo­
nibilidad técnica. 

• Luchador atacante de pie: 
El rol de atacante no se puede determi­
nar en base a descripciones reglamen­
tarias como el anterior, sino que se 
puede observar en una actitud de supe­
rioridad, de ganas de volver a vencer, 
lo cual se traduce prácticamente en las 
siguientes conductas: 

- Dominio de la guardia. 
- Posición erecta. 
- Dominio de la dirección del despla-
zamiento del adversario. 

Estas conductas nos permitirían intuir 
el principio de un ataque. No obstante, 
que un luchador inicie el ataque no sig­
nifica que lo tenga que acabar. En estos 
deportes, la posibilidad del contraata­
que es bastante elevada, lo cual hace 
que el luchador que en un principio 
estaba en un rol defensivo acabe reali­
zando el ataque. 
Por tanto, no se puede determinar con 
exactitud lo que ha sucedido hasta que 
han acabado todas las acciones (ver grá­
fico 4). 

Combate en el suelo (ne waza): 
• Luchador en situación de espera en 
el suelo: 
En el combate en el suelo, el rol de 
luchador en situación de espera está 
asociado al del luchador en posición 
superior o posición inferior. Casi nunca 
hay una situación de espera como en el 
combate de pie, en el que, al principio, 
ambos luchadores tienen las mismas 
opciones para atacar. 
Secuencialmente, el combate en el 
suelo es una continuación del comba­
te de pie. Una vez que los luchadores 
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lo cual se traduce prácticamente en las 
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- Dominio de la dirección del despla-
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fico 4). 

Combate en el suelo (ne waza): 
• Luchador en situación de espera en 
el suelo: 
En el combate en el suelo, el rol de 
luchador en situación de espera está 
asociado al del luchador en posición 
superior o posición inferior. Casi nunca 
hay una situación de espera como en el 
combate de pie, en el que, al principio, 
ambos luchadores tienen las mismas 
opciones para atacar. 
Secuencialmente, el combate en el 
suelo es una continuación del comba­
te de pie. Una vez que los luchadores 
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llegan al suelo, nonnalmente, hay uno 
que ha quedado en una posición supe­
rior al otro (ver subroles), tal como 
muestra la foto 1. Sin embargo, puede 
haber momentos en los que el lucha­
dor que está en situación superior 
puede escoger entre aprovechar esta 
posición o no (el reglamento le penni­
te este derecho) . 

• Luchador defensivo en el suelo: 

DOSSIER 

Las posiciones que se dan en el suelo 
y en las que se puede detenninar que -
un luchador está alcanzando el rol 
defensivo son identificables en base a 
las siguientes conductas: 

Gráfico 4_ Estnct,ra del ClIIIIIJio de roles 

-No ataca, adopta una postura en la 
que defiende las partes que el adversa­
rio le puede vulnerar. Por tanto, está 
boca abajo y se protege el cuello y los 
brazos. 
- Mantiene la pierna del adversario 
entre las suyas (ashi garami). En este 
caso, el luchador defensivo no puede 
tomar ninguna iniciativa de ataque, ya 
que si deja en libertad la pierna del 
adversario, automáticamente caerá 
inmovilizado y, por tanto, empezaría e 
perder (foto 2). 
- Sale de la zona de competición. 

• Luchador atacante en el suelo: 
Las conductas que nos penniten deter­
minar que un luchador está en el rol de 
atacante son las siguientes: 

- Está trabajando para conseguir algo 
positivo de la situación defensiva de la 
que anterionnente hablábamos, busca 
una estrangulación, una luxación o vol­
car para inmovilizar. 
- Está trabajando para sacar la pierna 
de entre las piernas del adversario, para 
así pasar a la inmovilización. 
- Lleva al adversario hacia dentro de 
la zona de competición cuando el otro 
intenta salir. 

- Red de cambio de roles. 
El primer rol que asume un luchador 

Esta es una posidóa de ashi garami, In lo waI el luchador que tiene la espalda contra el suelo mantiene cogido lo pierna del otro poro qUI no 
empiece o contar 1I fiempo de inmovilizaá6n 
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en el momento del inicio del combate es 
el de luchador en espera. Inmediata­
mente después de este rol se asume uno 
de los dos roles descritos anterionnen­
te, teniendo en cuenta que siempre uno 
excluye al otro, es decir, si un luchador 
está en ataque, el otro está en defensa 
(ver gráfico 4). 
Los roles pueden ir cambiando de una 
fonna constante y con gran rapidez, de 
tal manera que un luchador con rol 
defensivo puede pasar al ataque en una 
milésima de segundo y viceversa. En 
muchas ocasiones el hecho de tener el 
rol de atacante no supone consolidar 
una interacción de marca positiva, ya 
que hay auténticos especialistas en el 
contraataque. 

Sistema de subroles 
- Identificación de los subroles. 
"Cada subrol representa una acción 
motriz mínima para que tenga senti­
do desde el punto de vista del obser­
vador y del analista" (P. Parlebas, 
1981). Son una descripción de las 
acciones no tan genéricas como los 
roles y no tan específicas como las 
modalidades de ejecución. Los 
subroles nos dan la posibilidad de 
entender con claridad la lógica inter­
na de estos deportes, ya que habla­
remos de las acciones motrices que 
tienen significado. No obstante, se 
ha de aclarar una vez más que el fac­
tor tiempo juega en contra de la iden­
tificación clata de los subroles y que 
la manera de trabajar en su observa­
ción es mediante la cámara lenta del 
vídeo. 
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LUCHADOR EN ESPERA - Trabajar por el Kumikata (agarre) 
- Kumikata estable 

LUCHADOR ATACANTE - Dominar el Kumikata 
- Ataque directo 
- Combinar o Encadenar 
- "Condicionar" 

LUCHADOR DEFENSIVO - Kumikata inferior (dominado) 
-Esquivar 
-Afrontar 
- Contraatacar 

Cuadro 4. Reladón entre los dHerentes roles y subroles en el ludo de pie 

• Judo de pie (ver cuadro 4): 

- Definición de los distintos subroles 
del judo de pie. 
Subroles asociados al rol de luchador 
en espera de pie: 
• Trabajando para el kumikata. Situa­

ción en la que ambos luchadores tra­
bajan para conseguir coger el kumi­
kata que les resulte más favorable, 
para después poder aplicar su siste­
ma de ataque. 

• Kumikata estable. Situación en la 
que ambos jugadores están cómo­
dos con la guardia que tienen. No se 
observa voluntad de variación del 
agarramiento por parte de ninguno 
de los dos luchadores. 

Subroles asociados al rol de luchador 
atacante de pie: 

Dominar el kumikata: Se produce 
cuando un luchador posee un aga­
rramiento que objetivamente le per­
mite realizar un ataque. Normal­
mente va asociado con el dominio 
de la dirección del desplazamiento. 
Ataque directo. Uno de los lucha­
dores, aprovechando un dominio en 
el kumikata y/o un desplazamiento, 
lanza un ataque que pretende ser 
definitivo; es decir, proyectar al 
adversario. 

directo no hubiese conseguido el 
objetivo que pretendía -proyec­
tar-, el adversario habrá tenido que 
reaccionar de alguna manera para 
evitarlo. Precisamente, esta reacción 
es lo que se aprovecha para lanzar 
un nuevo ataque. 

• Condicionar. Esta acción pretende, 
mediante la ejecución de diferentes 
ataques directos en la misma direc­
ción, crear un condicionamiento en 
las respuestas del adversario. 

El condicionamiento facilita la ejecu­
ción de un ataque directo en la direc­
ción contraria en la que se ha creado 
el condicionamiento de la resistencia 
del adversario. Más que un subrol sería 
una estrategia, ya que el observador 
vería el subrol de ataque directo reite­
rado; sin embargo, el objetivo sería 
distinto. 

LUCHADOR EN ESPERA 

LUCHADOR ATACANTE 

LUCHADOR DEFENSIVO 

Subroles asociados al rol de luchador 
defensivo de pie: 
• Kumikata inferior. Es todo lo con­

trario que el dominio del kumikata. 
Por tanto, este subrol se produce 
como consecuencia de la observa­
ción de que un luchador está en rol 
de atacante dominando el kumikata. 

• Esquivar. Es consecuencia de un ata­
que directo del adversario. Esquivar 
es hacer la acción de apartarse de la 
dirección del ataque. 

• Afrontar (Kolichkine, 1989). Tam­
bién se da como consecuencia del 
ataque del adversario. Afrontar con­
siste en evitar la proyección bajando 
al centro de gravedad o interpo­
niendo fuerza en contra de la direc­
ción en la que se quiere proyectar al 
adversario. 

• Contraatacar. Este rol se da como 
consecuencia de los dos anteriores; 
es decir, después de un ataque direc­
to del luchador atacante, el defensor 
esquiva o afronta y después tiene la 
posibilidad de iniciar el contraata­
que. 

• Judo suelo (ver cuadro 5): 

- Definición de los distintos subroles 
del judo suelo. 
Subroles asociados al rol de luchador 
en espera en el suelo: 
Tal vez estos subroles no tendrían que 
ser considerados como tales, ya que no 
designan acciones, sino situaciones en 
las que cada luchador ostenta una posi­
ción, la cual determina las posibilida-

- En posición superior 
- En posición inferior 

- Ataque directo 
- Combinar o encadenar 
-Flotar 

-Esquivar 
-Afrontar 
- Contraatacar 
-Intentar salir de una inmovilización 

Combinar o encadenar. Esta acción 
deriva de la primera y está relacio­
nada con las posibles reacciones del 
adversario. En caso de que el ataque Cuadro 5. Relación entre los distintos roles y obroles en ¡.do sitio 
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des de ataque-defensa de cada uno, pero 
sí que nos aclaran de manera impor­
tante la significación del combate y, por 
tanto, consideramos importante iden­
tificar estas situaciones antes de des­
cribir 10 que sucederá posteriormente. 

• Posición superior. Estar en una 
situación que nos da más posibili­
dades de atacar que de defendemos. 
Por ejemplo, tener al adversario entre 
las piernas o tenerlo en posición boca 
abajo defensivo. 

• Posición inferior. Sería la posición 
contraria a la que hemos descrito 
anteriormente. Desde esta posición 
tenernos menos posibilidades de ata­
que y, por eso, la denominamos posi­
ción inferior. Pero ello no significa 
que las posibilidades de ataque desde 
esta posición sean nulas. 

Subroles asociados al rol de luchador 
atacante: 
• Ataque directo. Este subrol es el que 

toma un luchador desde alguna de 
las dos posiciones anteriores o bien 
viene facilitado como consecuencia 
de un ataque de judo de pie. Un ata­
que directo tiene la intencionalidad 
de buscar la victoria por una vía rápi­
da, como estrangular o luxar, o por 
una vía más lenta, como inmovilizar. 
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• Combinar o encadenar. Esta acción 
en el judo suelo cobra un significado 
distinto que en el judo de pie, ya que 
entendemos que previamente a un ata­
que directo, como la inmovilización, 
ha de darse toda una serie de acciones 
previas (volcar, girar) que coloquen al 
adversario en situación de espalda con­
tra el suelo. Estas acciones se van 
desencadenando una detrás de la otra 
hasta llegar al final, que es conseguir 
inmovilizar, estrangular o luxar. 

• Flotar. Una vez se ha conseguido la 
inmovilización, esta se ha de man­
tener durante 30" para conseguir la 
victoria. Todos los gestos que reali­
za el adversario para salir de la situa­
ción de inmovilidad se han de con­
trarrestar con acciones que los 
neutralicen. A estas acciones neu­
tralizadoras las llamamos "flotacio­
nes". 

Subroles asociados al rol de luchador 
defensivo: 
• Esquivar. Se trata de un desplaza­

miento o una acción que evite la con­
solidación de una acción atacante. 

• Afrontar. Esta acción hace referen­
cia al mantenimiento de una posición 
cerrada que no permite la evolución 
del ataque (2). Estratégicamente, 
busca la paralización del combate en 

DOSSIER 

el suelo para volver a comenzarlo de 
pie o bien evitar la continuación de 
un ataque directo del adversario, 
como juji gatame. 

• Intentar salir de una inmovilización. 
Se produce cuando un judoka que 
está inmovilizado realiza una serie 
de acciones para intentar acabar con 
esta situación para él negativa. 

• Contraatacar. Esta acción, al igual 
que en el judo de pie, se da como 
consecuencia directa de los subro­
les anteriores, ya que después de 
rechazar o salir de una posición des­
ventajosa, el luchador puede quedar 
en una nueva situación que le posi­
bilite un ataque. 

- Red de cambio de subroles. 
El cambio de subrol se puede observar 
en un solo luchador o en el conjunto del 
combate. 
En referencia a la primera posibilidad, 
los subroles siempre se excluyen uno 
al otro; un luchador no puede tener 
nunca dos subroles a la vez, pero, gene­
ralmente, un subrol nos permite llegar 
a conseguir el siguiente, es decir, 
secuencialmente uno es consecuencia 
del otro. Por ejemplo, la combinación es 
consecuencia del ataque directo y, a su 
vez, el ataque directo es posible gracias 
a un agarramiento dominante. 
La observación de la globalidad del 
combate nos permite damos cuenta de 
que un subrol de un luchador es conse­
cuencia de un subrol del adversario y 
de que el entramado del combate es la 
contraposición de los subroles alcan­
zados por cada uno de los luchadores. 

Código praxémico y código gestémico 
Estos dos universales están muy rela­
cionados con el primero (red de comu­
nicación motriz) y su estudio ofrece un 
nivel importante de complejidad basa­
do en ciencias como la semiótica, 10 
cual resulta demasiado extenso para 
que sea abordado en estas líneas. No 
obstante, pienso que en esta línea podrí­
an surgir investigaciones de un gran 
valor de cara a entender mejor la lógi­
ca interna de estos deportes. 
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• Intentar salir de una inmovilización. 
Se produce cuando un judoka que 
está inmovilizado realiza una serie 
de acciones para intentar acabar con 
esta situación para él negativa. 

• Contraatacar. Esta acción, al igual 
que en el judo de pie, se da como 
consecuencia directa de los subro­
les anteriores, ya que después de 
rechazar o salir de una posición des­
ventajosa, el luchador puede quedar 
en una nueva situación que le posi­
bilite un ataque. 

- Red de cambio de subroles. 
El cambio de subrol se puede observar 
en un solo luchador o en el conjunto del 
combate. 
En referencia a la primera posibilidad, 
los subroles siempre se excluyen uno 
al otro; un luchador no puede tener 
nunca dos subroles a la vez, pero, gene­
ralmente, un subrol nos permite llegar 
a conseguir el siguiente, es decir, 
secuencialmente uno es consecuencia 
del otro. Por ejemplo, la combinación es 
consecuencia del ataque directo y, a su 
vez, el ataque directo es posible gracias 
a un agarramiento dominante. 
La observación de la globalidad del 
combate nos permite damos cuenta de 
que un subrol de un luchador es conse­
cuencia de un subrol del adversario y 
de que el entramado del combate es la 
contraposición de los subroles alcan­
zados por cada uno de los luchadores. 

Código praxémico y código gestémico 
Estos dos universales están muy rela­
cionados con el primero (red de comu­
nicación motriz) y su estudio ofrece un 
nivel importante de complejidad basa­
do en ciencias como la semiótica, 10 
cual resulta demasiado extenso para 
que sea abordado en estas líneas. No 
obstante, pienso que en esta línea podrí­
an surgir investigaciones de un gran 
valor de cara a entender mejor la lógi­
ca interna de estos deportes. 
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Conclusiones 

Los universales ludomotores están fun­
damentalmente concebidos para ser 
aplicados a sistemas de juegos o depor­
tes colectivos. Su aplicación a otros sis­
temas de prácticas descuida aspectos 
que podrían ser interesantes para el des­
cubrimiento de su lógica interna. 
En el caso concreto de las prácticas luc­
tatorias, la aplicación de los universa­
les necesita unas variaciones y matiza­
ciones para que la interpretación del 
juego sea total y no se descuiden aspec­
tos esenciales. Los aspectos a matizar 
serían los siguientes: 

- De la red de comunicaciones motri­
ces, se debería ampliar el concepto de 
comunicación motriz o interacción 
motriz, una idea más genérica de comu­
nicaci6n en la que entrase el tipo de 
comunicaci6n no motriz (gestual y ver­
bal). También sería nec~sario restrin­
gir el término "contracomunicaci6n" 
a las interacciones de marca exitosas 
y estudiar todas aquellas comunica­
ciones que se establecen entre lucha­
dores durante el decurso de los com­
bates. 
- La interacción de marca no es s6lo 
una forma de conseguir una puntuación 
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positiva, sino algo que afecta directa­
mente al sistema de puntuaciones. Por 
tanto, se deberían estudiar, dentro de este 
universal, aspectos como las violaciones 
del reglamento, actitudes defensivas ... 
- Dentro de la red de roles y subroles, 
es necesario hacer una interpretaci6n más 
extensiva de estos conceptos y, tenien­
do en cuenta la secuencializaci6n de las 
acciones, la consecución de un rol-subrol 
por parte de un luchador comporta la apa­
rici6n de otro rol-subrol en el otro, y así 
sucesivamente a lo largo del combate. 
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Resumen 

El presente artículo pretende ayudar a 
clarificar la especificidad de un con­
junto de manifestaciones lúdico-práxi­
caso En este sentido se aplican algunos 
universales propuestos por el doctor P. 
Parlebas como la red de comunicacio­
nes motrices, la red de cambios de rol, 
la red de interacción de marca y el sis­
tema de puntuación. 
Se ha observado la necesidad de 
ampliar, modificar o matizar la utiliza­
ción de los universales mencionados 
para poder tratar más completamente 
la estructura intera de los juegos tradi­
cionales de competición y participa­
ción simultánea. 
Como conclusión fmal, podemos decir 
que el estudio praxiológico de los jue­
gos tradicionales aporta muchas bases 
objetivas al profesional de la docencia 
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ANÁLISIS PRAXIOLÓGICO 
DE LOS JUEGOS TRADICIONALES 

DE COMPETICIÓN Y 
PARTICIPACIÓN SIMULTÁNEA 

y de la recreación (para saber qué tipo 
de motricidad está potenciando en cada 
momento y qué se puede esperar de la 
practicidad propuesta) como para no 
, dejar de lado la investigación en este 
ámbito de conocimiento. 

Palabras clave: juego tradicio­
nal, praxiología, educación, 
recreación. 

Introducción 

El universo que constituyen los juegos 
tradicionales es tan heterogéneo como 
extenso. Estas prácticas, desde siem­
pre, se han convertido en acompañan­
tes solidarias de la cultura humana, pro­
liferando de manera polivalente entre 
las diferentes etnias. 

El carácter polisémico, ambivalente y 
versátil del juego ha motivado un núme­
ro considerable de estudios proceden­
tes de distintas áreas del conocimien­
to: la fIlosofía, la historia, la sociología, 
la pedagogía, la antropología, la etolo­
gía, la psicología, las ciencias exactas, 
el derecho y, ciertamente, otras apro­
ximaciones han sido conscientes de la 
importancia de la realidad lúdica y han 
contribuido al conocimiento pluridis­
ciplinar del fenómeno lúdico. Presti­
giosos autores, reconociendo la impor­
tancia del juego en el ser humano, han 
aportado numerosos estudios (Huizin­
ga, Wallon, Caillois, Winnicott, Pia­
get, Culin, Ommo Gruppe, Popplow, 
Carl Diem, Cagigal, T. Orlick, Imero­
ni, Blanchard y Cheska, G. Robles, R. 
Renson, Gillmeister, Rodrigo Caro son 
ejemplos del listado polivalente de inte­
lectuales del juego). 
En el terreno de la educación física y 
el deporte, el juego (motor), aunque ha 
pasado por etapas muy distintas, tam­
bién ha sido uno de los principales cen­
tros de interés. Las situaciones lúdicas, 
escenarios privilegiados de las accio­
nes, cautivan el deseo de jugar, y los 
espectadores a menudo se transforman 
en actores protagonistas del juego. Muy 
acertadamente, A. Imeroni (1989) 
manifiesta la necesidad de referirse al 
juego cuando se habla de educación 
física, y también hacer alusión a la edu­
cación física cuando se estudia el juego, 
ya que son un binomio inseparable. 
A pesar de ser conscientes del poten­
cial de intereses que suscita el juego 
(motor) en el profesional de la educa­
ción física y el deporte, son práctica­
mente anecdóticos los estudios praxio-
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lógicos que se han realizado sobre la 
ludomotricidad. La mayoría de inten­
tos se fundamentan en rasgos forma­
les, superficiales, que, al no ser perti­
nentes, no aportan argumentaciones 
rigurosas que favorezcan el conoci­
miento de la especifidad que caracteri­
za a estas prácticas. En este sentido, el 
profesor P. Parlebas (1981) es uno de 
los pocos autores que estudia el juego 
motor a partir de elementos estructura­
les, inherentes a lo que él denomina 
lógica interna. 
En el presente artículo intentaremos 
presentar datos que contribuyan a cono­
cer mejor el funcionamiento interno de 
un grupo de manifestaciones lúdico­
práxicas, a partir de la aplicación de 
algunos modelos operativos "univer­
sales" que ideó el profesor Parlebas. En 
los casos en los que se crea oportuno 
ampliar o matizar la aplicación de los 
universales a determinadas prácticas, 
se sugerirán nuevas ideas. 
Los universales que se quieren utilizar 
en el presente estudio son los siguien­
tes: la red de comunicaciones motrices, 
la red de cambios de rol, la red de inte­
racción de marca y el sistema de pun­
tuación. La aplicación de los otros uni­
versales (red de cambios de subroles, 
código gestémico, código praxémico) 
supondría un estudio mucho más pro­
fundo y extenso del que se puede pre­
sentar en este artículo. 

Elección de una muestra de juegos 
tradicionales para el estudio 
praxiológico 

Considerando que el universo lúdico 
es muy polivalente, hemos escogido 
unos cuantos juegos tradicionales colec­
tivos y de competición. Sabemos que, 
para tener una representación comple­
ta de esta categoría, se debería realizar 
un estudio más exhaustivo del que aquí 
anunciamos, aunque los juegos esco­
gidos nos pueden orientar para com­
prender una buena parte de prácticas 
ludomotrices que estarían incluidas en 
este grupo. 

66 

El juego tradicional, realidad compleja 
que presume de resistirse a estar enmar­
cado en una categorización definitiva 
(la ambivalencia lúdica contempla tal 
cantidad de elementos objetivos, sub­
jetivos, cuantitativos y cualitativos que 
cualquier taxonomía o explicación sobre 
este fenómeno sólo puede captar una 
parte de la realidad lúdica), queda mejor 
delimitado al introducir el rasgo "com­
petición". Este primer nivel de concre­
ción no es suficiente; el agón ludomo­
triz, disfrutando de su condición 
polivalente, nos pide una visión hete­
rogénea que tampoco se ve conciliada 
con la simple inclusión de los rasgos 
"cooperación" y/o "oposición". 
Si es cierto que los deportes de masas 
tienen una estructura de duelo de suma 
nula, entendida como un enfrenta­
miento de dos partes -individuales o 
colectivas- en el cual la suma alge­
braica de los que compiten es igual a 
cero, de manera que el éxito de una 
parte origina el fracaso del contrario 
(Parlebas, 1981), esto no se correspon­
de con todos los juegos tradicionales 
competitivos y de participación simul­
tánea. 
El duelo simétrico, representante inma­
nente de los deportes, no siempre se 
manifiesta en los juegos tradicionales. 
Los efectivos de las partes que rivali­
zan pueden ser desiguales, de manera 
que la victoria de un jugador puede 
determinar la derrota del otro, pero, a 
la vez, la indiferencia del resto de par­
ticipantes que no han intervenido en 
una determinada secuencia de juego 
(tula, pies quietos ... ). La antítesis tam­
bién puede parecer contradictoria 
cuando no se garantiza una misma y 
continuada relación con los otros juga­
dores, pudiendo ser compañeros y/o 
adversarios (pelota sentada, juego de 
los paquetes ... ). Estos rasgos inma­
nentes al funcionamiento interno de 
las prácticas ludomotrices nos inspi­
ran una categorización más plural que 
nos permita dirigimos con más cohe­
rencia a los distintos juegos tradicio­
nales competitivos de participación 
simultánea. 

Hemos establecido cinco categorías, 
las cuales pasamos a explicar con el 
ejemplo de algunos juegos para cada 
grupo (somos conscientes de que los 
juegos aludidos pueden recibir otros 
nombres y variantes en sus modalidades 
de ejecución. Nuestro propósito es refe­
renciar brevemente algunos ejemplos 
lúdicos con la intención de tener sufi­
cientes informaciones para realizar y 
entender el presente estudio.) 

Uno contra uno 
- Pulso gitano. Cogidos de una mano, 
y teniendo un pie en contacto con el del 
rival, que no se puede mover, se inten­
ta desequilibrar al adversario. 
- La sombra. Un jugador persigue la 
sombra de su contrario, intentando man­
tener en todo momento la misma dis­
tancia. Cuando les parece oportuno, 
cambian las funciones. 
- La indiaca. Separados por una red, 
se ha de golpear la indiaca con cual­
quier parte del cuerpo para hacerla caer 
en el campo contrario. 

Uno contra todos 
- Tula (Tocar y parar). Un jugador 
persigue a los demás y, cuando toca a 
alguno de los que huyen, se intercam­
bian las funciones. 
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- Escondite (bote). Un jugador se colo­
ca en una zona con los ojos tapados 
mientras los demás se esconden. Acto 
seguido, intenta buscarlos y, cuando los 
ve, dice su nombre desde la zona de vigi­
lancia. Los aludidos salen del juego. En 
caso de que un jugador llegue a la zona 
del vigilante sin ser nombrado, puede 
salvar a todos los otros jugadores, si dice 
sus nombres; entonces el juego vuelve 
a empezar. Si esto no sucede, el primer 
jugador descubierto hace de vigilante 
en la siguiente partida. 

Uno contra todos-todos contra uno 
- La cadena. Un jugador persigue a los 
otros; cuando toca a alguien, los dos se 
han de coger de una mano y perseguir a 
otro hasta que todos estén atrapados. 
- Pelota cazadora. Uno persigue con 
una pelota a los demás; cuando, allan­
zar la pelota, toca el cuerpo de algún 
contrario, éste pasa a ser compañero y 
le ayuda a tocar a otro. Este proceso 
continúa hasta que se ha tocado a todos 
los participantes. 

PERSEGUIDOS 

JUEGO: PELOTA CAZADORA (AL INICIO) 

CAZADORES PERSEGUIDOS 

JUEGO: PELOTA CAZADORA (AL FINAL) 
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JUEGO: EL pARUELO 

Figuro 4. 

Varios contra varios 
Con representantes individuales en los 
enfrentamientos 
- El pañuelo. Dos equipos en un extre­
mo opuesto numeran a sus jugadores. En 
el medio, un participante aguanta un 
pañuelo y dice un número. Cada vez salen 

- Policías y ladrones. Los policías 
intentan hacer prisioneros a los ladro­
nes. Cada ladrón capturado va a la cár­
cel (zona determinada) y allí forma una 
cadena con los otros ladrones prisio­
neros. Si un compañero libre los toca, 
quedan todos en libertad. 

de los sentados intercepta la pelota, 
vuelve a levantarse. 
- Pies quietos (El sobre). Se lanza la 
pelota al aire y se menciona el nombre 
de alguno de los participantes. Este ha 
de coger la pelota y decir: "pies quie­
tos", momento en el que todos se paran. 
Entonces, con tres pasos, se puede acer­
car a un contrario y tratar de tocarlo con 
la pelota. El que falla acumula un punto 
negativo, hasta que se llega al máximo 
de acumulaciones negativas, en que 
queda eliminado. 

Estudio de la red de comunicaciones 
motrices 

Uno contra uno 
Todos los jugadores pertenecen a una 
red 2..exclusiva de jugadores, estable. 

JINETES POUCIAS LADROIOS 

JUEGO: BURRO (CHURRO-VA) 

los rivales aludidos, disputándose el 
pañuelo. El que pierde queda eliminado 
y su número lo coge un compañero vivo. 

Con enfrentamientos colectivos 
-Burro (Churro-va). Un equipo hace 
de caballo, situando a sus miembros en 
fila, con los cuerpos flexionados; el pri­
mero se apoya en la pared. Los contra­
rios sucesivamente saltan sobre los caba­
llos. Si los caballos resisten y adivinan 
una pregunta de tres opciones (churro, 
media manga, manga entera) o los jine­
tes caen, se cambian las funciones. Si no 
adivinan la respuesta o no resisten los 
saltos, continúan en los mismos papeles. 
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Figuro 5. 

Todos contra todos 
- Los paquetes. Todos los participan­
tes se mueven y a la señal se han de 
agrupar con el número de personas que 
se indique. 
- Arrancar colas. Todos los juga­
dores llevan un pañuelo en la espal­
da, colgando de los pantalones, e 
intentan robar el de los otros partici­
pantes. El jugador que se queda sin 
pañuelo ha de ir a robar el de algún 
adversario. 
- Pelota sentada. El jugador que tenga 
una pelota, si la pasa sin botar a otro, 
le obliga a sentarse, mientras que si la 
pasa con bote, no le sucede nada. Si uno 

JUEGO: POLICIAS y LADRONES 

Si hay algún cambio en las funciones, 
es permutante. Lo único que varía es el 
duelo, que en algunos casos es simétri­
co (pulso gitano, indiaca) y en otros, 
disimétrico (la sombra). 
Se propone dibujar con líneas dobles 
las relaciones más intensas (llevar la ini­
ciativa y, cuando es posible, interac­
cionar con el cuerpo del contrario) y con 
una línea, cuando el que se opone sólo 
se dedica a huir o a ocupar un determi­
nado lugar del espacio (ver figura 1). 

Uno contra todos 
En este grupo encontramos dos cate­
gorías: red de comunicación motriz 2-
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Figura 6. 

exclusiva inestable pennutante (tula) y 
red 2-exclusiva inestable fluctuante 
(escondite), pues en cualquier momen­
to se puede producir una situación for­
tuita en la que algún compañero salve a 
los capturados. 
No se podría decir que es exclusivo de 
un equipo o de jugadores, pues en una 
parte el representado es un único juga­
dor, pero en la otra son unos cuantos 
los que se oponen (ver figura 2). 

Uno contra todos-todos contra uno 
Los dos juegos pertenecen a una red 2-
exclusiva inestable convergente. Sólo 
matizar que, en el caso de la cadena, los 
que huyen podrían colaborar sutilmen­
te entre ellos, acordando ocupar el espa­
cio de fonna que pudiesen despistar a 
los perseguidores. También se con­
templaría una oposición más intensa si 
pudiesen romper la cadena; de no ser 
posible, sólo se dedican a huir. Las cola­
boraciones de los componentes de la 
cadena sí que son muy interesantes, 
puesto que determinan la actuación de 
sus compañeros (poder tocar a alguien, 
romperse la cadena ... ). 
En el caso de la pelota cazadora, si los 
perseguidos pudiesen interceptar la 
pelota, también tendrían una oposición 
más intensa que si sólo se limitan a huir 
(ver figura 3). 

Varios contra varios 
Con enfrentamientos individuales 
El pañuelo pertenece a una red 2-exclu­
siva de equipos, estable, de duelo simé-
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trico. En el caso del pañuelo, no existe 
la posibilidad de interaccionar positi­
vamente con los compañeros (ver figu­
ra4). 

Con enfrentamientos colectivos 
Los dos juegos (burro, policías y ladro­
nes) pertenecen a la red 2-exclusiva de 
equipos estable, de duelo disimétrico, 
pues los equipos que se enfrentan no 
tienen los mismos efectivos. En el caso 
del burro, si se produce algún cambio 
de rol, es pennutante. La colaboración 
entre jinetes puede ser muy relevante 
en el sentido de que la actuación de uno 
puede condicionar y detenninar la de 
los otros compañeros (saltar encima de 
un compañero, cogerlo ... ); en cambio, 
la intervención de los caballos está con­
dicionada fundamentalmente por el 
peso que cada uno sea capaz de aguan­
tar. 
En el juego de policías y ladrones, 
ambos equipos pueden colaborar estre­
chamente en las acciones (los policías, 
repartiendo tareas y ayudas, los ladro-

c· 
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nes, salvando a los capturados). (Ver 
figura 5). 

Todos contra todos 
En este grupo las redes de comunica­
ción motriz tienen características dis­
tintas. El juego de los paquetes y el 
juego de la pelota sentada se corres­
ponden con una red ambivalente ines­
table y fluctuante, puesto que en cual­
quier momento del juego se puede ir a 
favor y/o en contra de los demás y adop­
tar uno u otro rol, sin seguir ninguna 
secuencia lógica. 
El juego de los paquetes origina accio­
nes de oposición y colaboración poco 
intensas sobre la interacción de los 
demás, ya que únicamente supone bus­
car el coincidir o no en un mismo lugar 
con los demás. 
La pelota sentada suscita interacciones 
intensas de comunicación y contraco­
municación con los demás (tirar la pelo­
ta, pasarla). (Ver figura 8). 
Los juegos arrancar colas y pies quietos 
pertenecen a una red n-exclusiva~-
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ble, de duelo simétrico, en la que todos 
parten de las mismas condiciones esta­
tutarias. Las interacciones de oposición 
también son muy intensas. En principio 
no hay colaboración (ver figura 6). 

JUEGO: lA CADENA 

Figuro 10. 

El sistema de roles 

Uno contra uno 
En el juego del pulso gitano sólo hay 
un rol permanente: el luchador, mien­
tras que en el juego de la sombra dife­
renciamos los roles de huidor y som­
bra, roles que se pueden intercambiar 
(ver figura 7). 

Uno contra todos 
En el juego de tula distinguimos dos 
roles: perseguido y perseguidor. 
Remarcar que el rol de perseguido, al 
desarrollarse por varias personas a la 
vez, posibilita que se pueda conservar 
en distintas secuencias de la práctica. 
El escondite incluye los roles de vigi­
lante, escondido y prisionero (ver figu­
ra9). 
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Figuro 9. 

Uno contra todos-todos contra uno 
La cadena es un juego que suscita dos 
roles: perseguidor y perseguidos, posi­
bilitando intercambio y mantenimien­
to de los roles (ver figura 10). 

Varios contra varios 
El pañuelo ofrece cuatro roles: el que 
aguanta el pañuelo, el que está en casa, 
el que sale y lleva el pañuelo (perse­
guido), el que sale y persigue al del 
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Figuro 11. 
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Figura 14. 

pañuelo (perseguidor) y el eliminado. 
Los roles de perseguido y perseguidor 
no se pueden conservar sin antes pasar 
por otra función (ver figura 11). 
El burro incluye los roles de caballo y 
de jinete. Significar que, si sólo se con­
templa una partida, entonces no hay 
cambio de rol, mientras que si se tienen 

lUEGO: PAQUI'I'IS 
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presentes varias partidas, este cambio 
es posible (ver figura 12). 
Los policías y ladrones incluyen los 
roles de policía, ladrón y prisioneros. 
Los cambios de rol únicamente se pue­
den hacer entre los dos últimos, a no 
ser que se tengan en cuenta varias par­
tidas (ver figura 13). 

SINSI CUA 

JUlGO: ARRANCA-COLAS 

Figura 15. 
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Todos contra todos 
El juego de pies quietos presenta tres 
roles: jugador con pelota, perseguido y 
eliminado (ver figura 14). 
Los otros tres juegos presentan la 
misma red, a pesar de ser diferentes los 
roles. El juego de los paquetes incluye 
el de paquete y solitario; el juego de 
arrancar colas, el de jugador con cola 
y el de sin cola; y el juego de pelota sen­
tada, el de jugador vivo y el de jugador 
sentado (ver figura 15). 
En este último caso, si se tuviesen en 
cuenta las acciones que se pueden hacer 
cuando se tiene o no se tiene el móvil, 
se podría aplicar una visión dinámica 
del rol (podría corresponder en parte 
con el rol estratégico ideado por el pro­
fesor Hernández Moreno, 1987), dife­
renciando los roles de jugador vivo con 
pelota, jugador vivo sin pelota, senta­
do con pelota y sentado sin pelota. 

La red de interacdón de marca 
La mayoría de los juegos estudiados se 
corresponden con una red de interac­
ción de marca exclusivamente antagó­
nica, pues las acciones que determinan 
el éxito o el fracaso en el juego se hacen 
sobre los adversarios (pulso gitano, 
sombra, tula, cadena, pañuelo, burro, 
arrancar colas). 
Los juegos que incluyen el rol de pri­
sionero y que permiten su liberación 
pertenecen a una red de interacción de 
marca mixta exclusiva (el escondite, 
policías y ladrones). 
Sólo el juego de los paquetes y el de 
pelota sentada ofrecen una red de inte­
racción de marca mixta de tipo ambi­
valente. 

lUEGO: PELOTA SENTADA 
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El sistema de puntuadón o tanteo 

El carácter espontáneo, contractual y 
flexible de la mayoría de los juegos tra­
dicionales hace que su desarrollo esté 
supeditado a factores motivacionales 
como la diversión, la distracción, en 
definitiva, las ganas de pasarlo bien 
durante un rato de ocio. 
En el caso de muchos juegos de niños 
nos encontramos ante manifestaciones 
poco reglamentadas en las que el siste­
ma de puntuación o tanteo no está cla­
ramente determinado. En muchos 
casos, la puntuación o tanteo se tiene 
presente en momentos sincrónicos (en 
un momento determinado el que persi­
gue consigue atrapar y gana, el que se 
escapa también gana, el que es tocado 
o no puede atrapar, pierde), de forma 
que, intermitentemente, todos tienen 
oportunidades muy puntuales de ir 
ganando o perdiendo. Solamente se 
sabría con claridad quién pierde en los 
juegos en los que se puede estar elimi­
nado y apartado de su práctica hasta la 
partida siguiente. 
Por otra parte, la convención lúdica 
hace que el acuerdo pueda establecer­
se para conseguir un número determi­
nado de éxitos. En este caso, estaría­
mos ante un juego con sistema de 
puntuación lúnite (en el caso de la cade­
na, tocar a todos los adversarios; en el 
juego de policías y ladrones, capturar 
a todos los prisioneros ... ). A pesar de 
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ello, como las partidas se repiten sin 
pausa hasta que la motivación de los 
jugadores u otros imperativos obliguen 
a parar la práctica, es un aspecto que no 
tiene demasiado sentido en estos jue­
gos poco codificados. 
En los casos en los que se no acuerda 
nada sobre el sistema de puntuación 
fmal que origina la victoria y se pueda 
jugar hasta que el adulto o el tiempo 
disponible detenga el juego, nos acer­
caríamos a un sistema de tanteo de tiem­
po límite, aunque los jugadores no 
podrían saber con exactitud cuál ha sido 
el resultado de cada participante, ya que 
no son registros que se anoten conti­
nuamente. 

Según esto, podríamos aseverar que 
muchos juegos tradicionales al no tener 
resultado, no presentan una interacción 
de marca que se pueda numerar y, por 
tanto, no contemplan una puntuación 
fmal que permita resumir cómo ha evo­
lucionado el enfrentamiento lúdico. 
Desde este punto de vista, Parlebas 
(1981) expresa que son juegos que se 
corresponden con un grado cero en el 
sistema de resultados. 

Conclusiones 

Al aplicar algunos modelos operativos 
(universales) a los juegos tradicionales 
colectivos de competición, se observa 
que en algunos casos se debería ampliar, 
modificar o matizar su utilización. 
En la red de comunicaciones motrices, 
sería necesario advertir que la visión 
completa de algunos juegos se ha de 
hacer teniendo en cuenta varias parti­
das, en las que se puedan dar cambios 
en los papeles adoptados (por ejem­
plo, en el juego de policías y ladrones, 
los policías en la siguiente partida 
pasan a ser ladrones y los ladrones, a 
ser policías). También se sugiere dife­
renciar el nivel de interacción cuando 
se puede interactuar intensamente con 
los demás, de los casos en los que los 
jugadores se limitan únicamente a huir 
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o a no poder contactar con los adver­
sarios. 
La mayoría de los juegos estudiados 
guardan bastantes similitudes entre sus 
correspondientes redes de cambios de 
rol, predominando el número de dos 
roles. En juegos en los que se manipula 
un móvil, se propone utilizar una con­
cepción más dinámica que el rol regla­
mentario, y así servirse del rol estraté­
gico (por ejemplo, en el caso de la pelota 
sentada). 
Un alto porcentaje de los juegos ana­
lizados se corresponde con una red de 
interacción de marca antagónica. Los 
juegos que permiten salvar a los com­
pañeros ofrecen una red mixta exclu­
siva. Sólo en los casos en los que cada 
uno vaya por libre, como son los jue­
gos de todos contra todos, se pueden 
observar redes mixtas de carácter 
ambivalente. 
Muchos juegos tradicionales no tienen 
establecido un sistema de resultados 
que pueda resumir lo que ha sucedido 
en el enfrentamiento lúdico. Sólo algu­
nas prácticas ludomotrices muy regla­
mentadas tienen previsto un posible sis­
tema de tanteo. Por tanto, en estas 
manifestaciones que obedecen a aspec­
tos contractuales de carácter motiva­
cional o de disponibilidad temporal, 
resulta difícil hablar con autoridad de 
la presencia de algún sistema de tanteo. 
A pesar de ello, se podrían encontrar 
acercamientos a sistemas de tanteo de 
puntuación límite (cadena, pelota caza­
dora ... ) o de tiempo límite (hasta que 
se cansen los jugadores, pero sin tener 
un detalle minucioso del éxito de cada 
participante en las diferentes partidas, 
pues no se anotan los resultados par­
ciales). 
La aplicación de los universales ludo­
motores facilita la comprensión de una 
buena parte de la especificidad implí­
cita en los juegos tradicionales. La uti­
lización de los mencionados modelos 
operativos nos acerca al estudio de las 
manifestaciones lúdicas con más cohe­
rencia, rigor y objetividad, circunstan-
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cia claramente beneficiosa cuando se 
pretende huir de las acostumbradas 
especulaciones gratuitas que rodean las 
valoraciones sobre el juego motor y, en 
general, sobre la educación física y el 
deporte. 
El análisis praxiológico de los juegos 
tradicionales impulsa a inminentes apli­
caciones en los distintos ámbitos de 
actuación en los que la ludomotricidad 
puede ser protagonista. 
Al profesional de la docencia le aporta 
valiosas informaciones para saber qué 
tipo de motricidad está educando y 
potenciando. Al conocer la estructura 
interna de los juegos tradicionales, se 
garantiza una mejor elección de prác­
ticas polivalentes y no homogéneas, 
complementarias y no repetitivas; con­
sideración de remarcada importancia 
si pensamos que muchas de las situa­
ciones ludomotrices competitivas que 
se acostumbran a presentar en entornos 
educativos sólo se corresponden con la 
estructura de duelo simétrico de los 
deportes de equipo, aspecto que se 
podría complementar, ya que observa­
mos que la utilización de los juegos tra­
dicionales posibilita enfrentamientos 
con la presencia de otras estructuras -
uno cont.r;a todos, todos contra todos, 
todos contra uno, etc. 
También se debería tener en cuenta que 
toda práctica ludomotriz que descansa 
en una estructura de duelo, aunque sea 
unjuego abierto, presentado con pará­
metros flexibles, promueve un clima 
de afectividad solidario menos acen­
tuado que el ambiente que se consigue 
en las situaciones de juego tradicional 
de cooperación y/o competitivo (en 
estas últimas situaciones es más pro­
bable que ningún jugador se sienta mar­
ginado y que, en definitva, todos los 
participantes vivan la experiencia 
·habiendo disfrutado de la victoria, del 
protagonismo y del placer de deleitar). 
Esta reflexión se debería tener presen­
te tanto cuando se persiguen objetivos 
educativos como cuando se está inter­
viniendo en orientaciones más recrea-
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tivas (movimientos de animación, cen­
tros recreativos, etc.) 
En el terreno más próximo a los depor­
tes de masas, la praxiología también 
contribuye a saber qué estructura inter­
na dinamizan las prácticas deportivas 
y, por tanto, qué situaciones ludomo­
trices pueden ser las más favorables en 
la iniciación deportiva o, incluso, en la 
práctica del deporte de élite (no es nada 
extraño oír opiniones favorables pro­
venientes de entrenadores de renom­
bre, cuando significan la utilidad de las 
situaciones lúdicas en algunas sesiones 
de entrenamiento). 
Siendo conscientes de las ventajas que 
puede aportar la praxiología para la 
maduración y mejora de la educación 
física y el deporte, en todos sus ámbitos 
de incidencia, pensamos que es nece­
sario seguir avanzando en este terreno 
aún poco abonado, aportando estudios 
e investigaciones que complementen 
las iniciativas ya empezadas. 
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Resumen 

El artículo pretende aplicar los modelos 
operativos (Universales) que P. Parle­
bas diseñó para el estudio de la lógica 
interna de los juegos deportivos a las 
danzas tradicionales de palos y espa­
das. 
Dicha aplicación supone que algunos 
elementos mantengan su estructura 
aportando información nueva sobre la 
danza que analizan y que en otros sea 
necesaria la adaptación para conseguir 
que sus parámetros justifiquen el obje­
tivo planteado. 
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ADAPTACIÓN DEL ANÁLISIS 
FUNCIONAL SOCIOMOTOR 

(DE P. PARLEBAS) AL ESTUDIO DE 
LAS DANZAS TRADICIONALES 

DE PALOS Y ESPADAS DE LOS 
MONEGROS. ANÁLISIS DE LA 

DANZA "LA HOJITA DEL PINO" 

Se pone de relieve el intento por com­
prender la estructura interna que carac­
teriza a la mayor parte de las activida­
des sociomotrices cooperativas con 
soporte musical, aspecto que en los 
estudios hasta ahora realizados no se 
ha tenido en consideración. 
La aplicación de nuevos parámetros de 
análisis de la lógica interna en el estu­
dio de las danzas puede ayudar al pro­
fesional de la Educación Física a cono­
cer mejor este tipo de contenidos y 
como consecuencia a utilizarlos más 
adecuadamente en el proceso de la 
acción docente. 

Palabras clave: praxiología, dan­
zas tradicionales, sociomotrici­
dad. 

Prólogo 

Las actividades expresivas, elementos 
constitutivos de la educación física , 
encuentran en las danzas un soporte 
mediador privilegiado para conseguir 
sus objetivos. 
Hasta hace poco tiempo, eran contados 
los profesores que introducían la expre­
sión en las clases de educación física 
por motivos diversos entre los que des­
tacamos el desconocimiento de su 
dimensión educativa. 
Hoy en día el área de expresión se ve 
plasmada en la mayoría de las progra­
maciones muy posiblemente por las 
siguientes razones: 

l. Nivel de desarrollo de las capacida­
des físicas resultantes (en especial 
de la coordinación, el equilibrio y la 
agilidad). 

2. Herramienta insustituible para el tra­

bajo del ritmo, y muy especialmen­
te de la capacidad rítmica con sopor­
te musical. 

3. Como centro de interés que aproxi­
me al alumno al conocimiento de 
las tradiciones y cultura de su terri­
torio. 
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4. Importantes tests que valoran el 
dominio corporal, la lateralidad, la 
capacidad expresiva y de comuni­
cación no verbal, etc. 

5. Como alternativa a las otras áreas de 
la educación física en las que la fuer­
za, la velocidad y la resistencia son 
sinónimos de máxima admiración, 
cerrando la puerta del éxito a otro 
tipo de capacidades más cualitativas 
que se desarrollan en el aprendiza­
je de las danzas. 

Precisamente este artículo pretende 
esclarecer la carga educacional y 
motriz que llevan implícitas las dan­
zas a partir de un acercamiento al aná­
lisis interno de las danzas de palos y 
espadas. 

Introducción 

El análisis funcional sociomotor fue 
ideado por el Doctor P. Parlebas para 
facilitar el estudio de la lógica interna 
de los juegos deportivos tradicionales y 
su comprensión desde el punto de vista 
motor respecto a otras prácticas mucho 
más rígidas, como son los juegos depor­
tivos institucionalizados (deportes). 
Ello ha sido posible gracias al uso de 
los Universales, que permiten vislum­
brar las estructuras subyacentes en este 
tipo de actividades. 
Considerando los precedentes ante­
riores y sirviéndome del conocimien­
to de las danzas de palos y espadas 
que se desarrollan durante las fiestas 
patronales de muchos pueblos de 
Monegros (desgraciadamente en otros 
se han perdido), se intentará aplicar 
los Universales Ludomotores al estu­
dio de este tipo de danzas, siempre 
que sea posible, proponiendo en deter­
minadas ocasiones algunas adapta­
ciones. 
Para concretar más los datos del estudio 
y dado que, aunque formen un grupo 
bastante homogéneo, la idiosincrasia 
de cada uno de los pueblos que man­
tienen esta tradición se refleja en la 
misma con matices marcadamente 
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caracterizadores, lo centraremos en el 
estudio de una danza titulada "La hoji­
ta del pino", perteneciente al Dance de 
Sena (Huesca). 
El objeto de este trabajo no pretende 
aplicar rigurosamente el análisis socio­
motor al estudio de cualquier actividad 
motriz -piénsese que los modelos ope­
rativos (Universales) fueron ideados 
para la comprensión de la lógica inter­
na de los juegos deportivos (parcela 
muy concreta de la motricidad huma­
na)-, sino que es un intento de pro­
fundizar y comprender la estructura 
interna que caracteriza a la mayoría de 
las actividades sociomotrices coopera­
tivas que se sirven de algún soporte 
musical, como son las danzas (danzas 
de palos y espadas). 
Este tipo de manifestaciones, espejo 
de la cultura de las personas que las 
practican, son escenarios privilegia­
dos de la práctica lúdica de la activi­
dad física más allá de los condiciona­
mientos espacio-temporales que 
imperan cada día más en nuestra socie­
dad. Y, paradójicamente, sólo han sido 
abordadas en estudios meramente des­
criptivos, en los que se olvida la com­
prensión praxiológica que genera la 
interacción de sus elementos perti­
nentes. 

Características generales 
de las danzas 

DOSSIER 

Se trata de unas danzas rituales que sue­
len ir acompañadas de una breve repre­
sentación teatral. Aunque hoy toda esta 
manifestación tiene un claro compo­
nente religioso (representa las luchas 
entre moros y cristianos, con la supues­
ta victoria de los segundos y la con­
versión al cristianismo de los prime­
ros), parecen ser anteriores al 
cristianismo, quedando asimiladas a 
éste como muchos otros ritos paganos 
que también han pervivido gracias a la 
Iglesia. 
En concreto, el Dance de Sena se realiza 
durante la primera semana de octubre 
(venerando a los patronos ángel Cus­
todio y virgen del Rosario). Las danzas 
son ejecutadas por un total de 16 hom­
bres (danzantes) y 4 niños (volantes). 
Se baila al son de la gaita aragonesa, y 
la percusión de la música es ejecutada 
por los mismos danzantes al golpear 
entre sí los palos y/o las espadas. 
La vestimenta de los danzantes se com­
pone de calzón, camisa blanca, cinto, . 
pañuelo al cuello, medias y alpargatas 
miñoneras. Además, llevan dos cintas 
de hombro a cadera contraria que se 
entrecruzan en el pecho y la espalda. A 
la altura de los gemelos se colocan las 
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"camadas", que son trozos de tela con 
cascabeles cosidos que producen un 
sonido rítmico al bailar. Los volantes 
visten igual que los danzantes excepto 
en lo referente al calzón, que es susti­
tuido por una enagua blanca. 
Las danzas que se ejecutan (en Sena un 
total de 19) pueden clasificarse en tres 
grupos: las solamente bailadas (2), las 
de pasacalle (6) y las de romper cua­
dros (11). Para realizar el análisis vamos 
a centramos en una tipo "romper cua­
dros" titulada "La hojita del pino". 

Aná&sis soaomolor 

Consideraciones generales 
Los Universales Ludomotores son 
"modelos operativos portadores de la 
lógica interna de todo juego deportivo 
y que representan las estructuras de 
base de su funcionamiento" (Parlebas, 
1988). En este estudio intentamos 
observarlos también en las actividades 
rítmicas con soporte musical y carácter 
lúdico. 
Las interacciones motrices que se obser­
van en las danzas se establecen en base 
a dos niveles: 

a) La interacción de todo el grupo entre 
sí atendiendo al unísono a la melodía 
y al ritmo musical y manteniendo 
estrechamente las relaciones espa­
ciales que determinan la formación 
de distintas figuras a lo largo de la 
ejecución. Este tipo de interacción, 
aunque tiene su importancia, no 
caracteriza de forma relevante la acti­
vidad en sí misma. 

Por lo tanto, para realizar el análisis par­
tiremos de un tipo de relación que se 
establece y que es mucho más especí­
fico y directo: 

b) Las interacciones puntuales y con­
cretas que se establecen al relacio­
narse los danzantes y volantes entre 
sí mediante los palos y las espadas. 
Como ya he apuntado, es una rela­
ción mucho más discriminatoria y 
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fácil de seguir en la ejecución de 
cada danza. La tomaremos, pues, 
como referencia en todo el análi­
sis. 

Anúnsis y adaptación de 105 
Universales al estudio de las danzas 
Red de comunicación y contracomuni­
cación motriz 
Al ser una actividad caracterizada por 
la participación de sus miembros en 
base a un objetivo común que es la eje­
cución "correc~" de la misma, se puede 
deducir que existe una red de comuni­
cación motriz. Esta red no presenta la 
estructura de duelo (que determina los 
juegos deportivos) ya que es una acti­
vidad de cooperación correspondida 
con una red exclusiva y estable. Sin 
embargo, al no darse en ningún momen­
to relaciones de oposición, no podemos 
hablar de red de contracomunicación 
motriz. 
Al pertenecer todos los danzantes a un 
mismo equipo (el propio grupo), sólo 
existe entre ellos la condición invaria­
ble de compañero. Se trata de un tipo 
de red exclusiva; 1 exclusiva ya que 
solamente existe un equipo. 
Al establecerse solamente relaciones 
de solidaridad, no puede haber varia­
ciones entre las relaciones, por lo que 

diremos que se trata de una red de 
comunicación estable. 
La representación gráfica de las redes 
diacrónica y sincrónica coincidirán. La 
que refleja la danza que estamos anali­
zando ("La hojita del pino") es la que 
se observa en la figura 1. En ella obser­
vamos que las relaciones que se dan 
entre los participantes (cuando se dan) 
son de colaboración (+). Como se ha 
apuntado en el apartado anterior, las 
interacciones reflejadas en el gráfico 
son las que ponen en contacto a los 
jugadores mediante el palo o la espa­
da. 

Red de interacción de consecución de 
objetivos 
Establecemos un paralelismo con la red 
de interacciones de marca de Parlebas, 
aunque las diferencias son tales que pre­
ferimos aportar este nuevo término. 
Consideramos que en este tipo de acti­
vidad existe red de interacción de marca 
peculiar. Está compuesta por todas las 
acciones que se realizan teniendo en 
cuenta que el objetivo final es la eje­
cución correcta y armoniosa de las mis­
mas en pro de una estética y un ritmo 
de conjunto en la danza ejecutada. 
Al ser una actividad cooperativa en la 
que todos los danzantes interactúan 
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Figuro 1. 

Figuro 2. 

positivamente en base al objetivo fmal, 
podemos clasificarla dentro de un tipo 
de red de interacciones de marca estric­
tamente cooperativa, ya que sólo se 
valoran las interacciones motrices de 
solidaridad. 
La representación gráfica de las redes 
de marca de interacción motriz dia­
crónica y sincrónica también coinci­
den y se concretarian en el gráfico de la 
figura 2. En ella se puede observar que 
todos los jugadores se hallan interre-
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Relaciones 
(otros jugadores) 

Mano afuera 

Jugador 

Mano adentro 
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lacionados ya que el objetivo final de 
todos los une en la ejecución "perfec­
ta". 

Sistema de puntuación 
Viene definido por la contabilización 
de los puntos obtenidos por los adver­
sarios enfrentados. En el caso de las 
danzas vendrá defmido por los puntos 
obtenidos respecto a la ejecución per­
fecta que consideren los que presencien 
la danza. 
Como justificación de la existencia de 
sistema de puntuación en este tipo de 
actividad, señalaremos un precedente. 
Se trata de unos concursos realizados 
hasta 1981. En ellos una serie de gru­
pos de Dance participaban y un jurado 
establecía unos premios en base a los 
siguientes criterios: 

• La sincronización en la realización 
de los movimientos. 

• La armonía y correcta ejecución de 
las danzas. 

• La expresión y seguimiento de la 
música. 

• El número de errores contabilizados 
durante la ejecución. 

Al margen de la validez de este tipo de 
criterio, desde 1981 se cambió la fór­
mula y, en vez de "concursos", actual­
mente se realizan "encuentros". 
Teniendo en cuenta estos criterios 
podemos clasificar este tipo de danzas 
dentro del grupo de registros localiza­
dos en escala métrica. De la misma 
manera, si atendemos a la clasificación 

Espacio Tiempo Objetos 

Mano afuera Danzante 

Mano adentro Estándar 

Volante Volante 

Cuadro 1. 
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que tiene en cuenta la determinación 
del tiempo de ejecución, la situaremos 
dentro del grupo de tiempo límite, ya 
que el tiempo, como componente esen­
cial del ritmo musical, determina las 
acciones en todo momento. 

Red de cambio de roles 
Para abordar este nuevo apartado debe­
mos en primer lugar hacer frente al con­
cepto de rol sociomotor. Parlebas lo 
define como: "Clase de comporta­
mientos motores asociada, en un juego 
deportivo, a un status sociomotor pre­
ciso. Todo rol sociomotor se asocia a 
un solo status que defme su puesta en 
acción." (Parlebas 1981). 
Una vez definido el rol sociomotor 
tomaremos el cuadro diseñado por P. 
Lavega (Lavega, 1991) para poder iden­
tificar los roles que aparecen en esta 
danza (ver cuadro 1). 
Observamos la existencia de un jugador 
que puede ocupar tres situaciones espa­
ciales diversas, que interactúa con el 
tiempo de la misma manera y que se rela­
ciona con el material de dos formas dife­
rentes según sea danzante o volante. 
Identificamos pues tres roles diferen­
tes: 

• Danzante mano adentro que ocupa 
la posición interior en el espacio ima­
ginario que describen las figuras que 
se van formando y danza con uten­
silios de danzante. Su relación con 
el tiempo es la misma que la de los 
otros jugadores. 

• Danzante mano afuera que ocupa la 
posición exterior con respecto a los 
danzantes de la mano adentro. Uti­
liza los objetos de danzante. El tiem­
po le afecta igual que al resto de 
jugadores. 

• Volante que se sitúa en el centro de 
la pista y no varía su posición a lo 
largo de toda la mudanza. Danza con 
los objetos propios del volante y su 
relación con el tiempo es la misma 
que la que tienen los danzantes. 

Los sectores de acción de cada uno de 
los roles vienen determinados en todo 
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momento. Es decir, las diversas accio­
nes que se desarrollan en el baile están 
definidas y estructuradas en la coreo­
grafía del mismo. 
En el caso de los danzantes, tanto los 
de "mano adentro" como los de "mano 
afuera" tienen los sectores de acción 
determinados de la siguiente forma: 

a) Dentro del cuadro ocupan la posi­
ción que les da su nombre (izquier­
da mano adentro y derecha mano 
afuera). La relación dentro del cua­
dro se lleva a cabo con los otros dan­
zantes del mismo y solamente con 
ellos hasta que se produce el cam­
bio de cuadro. 

b) En la formación de todo el grupo los 
danzantes van girando ("mano afue­
ra" hacia la derecha y "mano aden­
tro" hacia la izquierda hasta com­
pletar las diez figuras de cada 
mudanza). 

En el caso del rol de volante, el cuadro 
formado por los mismos en el centro 
de todas las figuras es invariable, por 
lo que su acción como cuadro se remi­
te siempre a una sola posición. 
Dentro de dicho cuadro las acciones 
son las mismas que las de los otros cua­
dros de danzantes y se ejecutan de 
forma simultánea. 
La red de interacción entre los roles es 
la siguiente. Considerando que las inte­
racciones se producen cuando los dan­
zantes y volantes se relacionan median­
te el contacto material entre los palos 
y las espadas, establecemos las siguien­
tes interacciones: 

o 

• La que se da entre los volantes al 
interactuar entre su mismo grupo. 

• La referida a los danzantes de su 
mismo rol. Es una interacción de 
pareja ya que dentro del mismo rol 
cada danzante se relaciona con otro 
que es el que le acompaña en la for­
mación de todos los cuadros. 

• La interacción entre los danzantes 
de "mano adentro" con los de "mano 
afuera" y viceversa. La relación se 
establece entre un danzante de uno 
de los roles y todos los del otro rol. 

En estos casos podemos hablar de roles 
simétricos, ya que las acciones reali­
zadas son las mismas para cada rol. 
Hacen referencia por tanto a la sime­
tría de cooperación. 
La red de cambio de rol que se da en 
esta danza es la denominada Red con 
roles fijos ya que no hay posibilidad de 
cambio de rol. Su representación grá­
fica sería la especificada en la figura 3. 

Red de cambios de subroles 
Parlebas define subrol sociomotor 
como: "Secuencia ludomotora de un 
jugador considerado como unidad com­
portamental de base de funcionamien­
to estratégico de un juego deporti­
vo. "(Parlebas, 1981). 
V amos a considerar, pues, como subro­
les la secuencia de acciones que los 
jugadores hacen a lo largo de toda 
mudanza que estamos analizando ("La 
hojita del pino"). 
Son las siguientes: (dentro de cada uno 
de los cuatro cuadros -más uno de 
volantes- que componen el grupo con-

DANZANTE 
"MANO AFUERA" 

n • 
DANZAHTB 

n • 
"MANO ADENTRO" 

VOLANTE 

Figura 3. 
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12 

Figura 4. 

A) FIQiA DE REGISTRO: 
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sideramos 1 al danzante que observa­
mos como referencia, 2 al que tiene 
enfrente el danzante 1,3 es el que se 
sitúa en diagonal con él y 4 es el que se 
sitúa a su lado). 

1. Palo izquierdo propio con palo 
derecho propio 

2. Palo izquierdo con izquierdo de 2 
3. Palo izquierdo con izquierdo de 3 
4. Palo izquierdo con izquierdo de 4 
5. Palo derecho con derecho de 2 
6. Palo derecho con derecho de 3 
7. Palo derecho con derecho de 4 
8. Los dos palos de 1 con ídem de 2 
9. Los dos palos de 1 con ídem de 3 
10. Los dos palos de 1 con ídem de 4 . 
11. Giro hacia afuera 
12. Cambio de cuadro 

.&, L.nl_ J.t . 
-NomIn de la cIaaza: ................................. ~ ................. ~ .................................................................................................................... ... 
.. de cI.JIIIIIIs q .. pcnicipIII: .................. 16. ........................................................................................................................................................................................... . 

~ffi~ -tI~~l~_---i~~;~~~~~~~~~~~~-
B) SUBROlfS I TEMPORAUZAOÓN: 

1 esq. l/del 
2 esq. 1/l1li. 2 
3esq.1esq.3 
4 esq. 1/l1li. 4 
S el' 1/de 2 
6 el' 1/de3 
7II.1/de4 
8 cIDs 1/dos 2 
9 cIDs 1/cIDs 3 
10 cIDs 1/cIDs 4 
11 .. 
12 0IIVi qmch 

q PERaJSSI6: 
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A) FlOtA DE REGISTRO: .&, 1..::1_ J.I, . 
-IIamIn da la clanza: .......................... ....... ~ ......... ~......................................... ............ ............... . 
-11' da dcmantes que parfiópan: .................. 16 ................................... .................................................................................................................................................... . 

§'§:- =~~-~-~:-~:~~~~~~~~~:~;:~---
-Espacio utiüado: . . 1!4 rJ.s. JJ. ~ (J. &.1. .. . . ... . ... 

B) SUBROIES y TfMPORALJZAOÓN: 

lizl/dal 
2iz 1/d 
3izliz3 
4 iz 1/1Z4 
Sda 1/_2 
'de1/de3 
7_1/de4 
• dos 1/dos 2 
9 dos l/dos 3 
lOdos l/dos 4 
11 ... 
12 CIIII. CIIIIIro 

q PEROJSIÓN: 

Figuro 6. LudogrCIIICI: SI aplicación alestwclio ele las _as traclcionalts 

En la figura 4 podemos observar la 
representación gráfica de la red de cam­
bio de subroles. Cada número indica la 
acción correspondiente del listado ante­
rior y las flechas muestran el paso de 
una acción a otra. De esta forma pode­
mos observar los subroles que se hallan 
relacionados y con qué otros se rela­
cionan. 
Al realizar todos los jugadores las 
mismas acciones en la misma unidad 
de tiempo, con estudiar los subroles 
realizados por un solo danzante se 
conocen los realizados por todo el 
grupo. 

Elludograma 
Se defme ludo grama como la "repre­
sentación gráfica de la secuencia de 
subroles sociomotores sucesivamente 
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asumidos por un jugador en el curso del 
desarrollo de un juego deportivo" (Par­
lebas, 1981). En nuestro caso hará refe­
rencia a todos los jugadores ya que, 
como hemos dicho antes, todos reali­
zan simultáneamente las mismas accio­
nes. 
Al tratarse de danzas con soporte musi­
cal, se ha ideado un sistema de recogi­
da de información que contiene los 
siguientes apartados (ver ficha técnica 
delludograma): 

a) Los datos técnicos que definan cada 
danza. Son el nombre de la danza, 
número de participantes (volantes 
y danzantes), el material utilizado, 
la duración temporal, el tipo de 
mudanza y el espacio en el que se 
ejecuta. 

b) La representación gráfica de los dis­
tintos subroles y su distribución y 
ordenación temporal. Cada danza 
tiene unos subroles específicos, así 
como también es particular la dis­
tribución de los mismos. 

c) Al tratarse de danzas en las que la 
relación se establece en base a ele­
mentos con los que se golpea, es 
importante tener en cuenta la estruc­
tura y descripción de la percusión 
realizada en cada momento. Para ello 
nos servimos de un pentagrama en 
el que se plasma la estructura rítmi­
ca de la danza en base a la percusión 
recogida. 

d) La melodía. Es importante conocer 
la relación existente entre la melo­
día y la ejecución bailada de la danza 
pues nos posibilita seguir mediante 
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el papel las acciones con respecto a 
la música. Para ello nos servimos de 
un nuevo pentagrama en el que se 
subdivide la melodía en compases y 
éstos a su vez se extienden a los otros 
registros para facilitar el segui­
miento. En él además se lee la velo­
cidad de la ejecución al quedar refle­
jada mediante la velocidad de la 
melodía. 

e) Por último la línea de acciones que 
nos sirve para observar rápidamen­
te la sucesión de las distintas accio­
nes en el tiempo. 

Consideramos esta como la adaptación 
más importante presentada en este artí­
culo ya que supone, por un lado, la posi­
bilidad de recoger gráficamente gran 
parte de la información de cualquier 
tipo de danza y, por otro lado, permite, 
gracias a la disposición vertical de los 
distintos registros, tener constancia de 
la realización simultánea de varias 
acciones en una misma unidad de tiem­
po; y todo ello manteniendo los valo­
res que Parlebas dio alludograma (ver 
figuras 5 y 6). 
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Conclusiones 

Tras la realización de este estudio, puede 
concluirse que la aplicación de los mode­
los operativos Universales para el estu­
dio de las actividades rítmicas con sopor­
te musical es posible siempre y cuando 
se incluyan las modificaciones oportunas 
en la aplicación de dichos modelos ope­
rativos en base a las características pro­
pias de cada tipo de danza. 
De esta manera puede darse vía a que 
cada profesional pueda adaptar este tipo 
de análisis a las características propias 
de la actividad que desee estudiar, con­
siguiendo así nuevos enfoques que enri­
quezcan su labor. 
La aportación que consideramos más 
original dentro del estudio es la que 
hace referencia a la creación de un 
nuevo "tipo de ludograma" en el que, 
a través de un nuevo diseño, se consigue 
captar mayor información no sólo a 
nivel cuantitativo sino también en rela­
ción a la estructuración y correspon­
dencia de los aspectos que se recogen en 
la planilla de registro. 
Por último, y aludiendo a la labor del pro-
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fesor de educación física, conviene des­
tacar un doble valor al desarrollo de este 
tipo de actividades en las clases. Por un 
lado la interdisciplinariedad que puede 
conseguirse a través de las mismas en base 
a los contenidos histórico-territoriales, 
físico-motrices, musicales y, en definiti­
va, cargados de un valor etnológico digno 
de tener en cuenta. Por otro, el trabajo de 
recopilación en base a la aplicación prác­
tica delludograma que puede estar per­
fectamente entroncado en los contenidos 
de la asignatura de educación física y que 
ofrece a los alumnos un conocimiento más 
profundo de una realidad plenamente inte­
grada en su entorno cultural. 

Bibliografía 

LA VEGA, P. Apuntes de la asignatura de Juegos 
aplicados a la Educación Física, INEFC, Llei­
da, 1991. 

PARLEBAS, P. Elementos de la Sociología del 
deporte, Ed. Junta de Andalucía, Málaga, 1988 
(traduc.). 

PARLEBAS, P. Contribution ti un lexique com­
menté en science de l' action motrice, Publi­
cations INSEP, París, 1981. 

81 



Salvador Olaso (liment, 
Profesor de aplicación específica deportiva de 
atletismo y juegos y deportes tradicionales, 
INEF(·Ueida 

Resumen 

El joc de pilota es una actividad deportiva 
ancestralmente practicada en la Comu­
nidad Valenciana, dispensando gran 
variedad de modalidades en su manifes­
tación física. Su contemplación como 
sistema, implica la necesidad de apre­
ciar, en principio, sus elementos consti­
tutivos para posterionnente ubicarlos en 
puntos teóricos de referencias, cuyas rela­
ciones nos facilitarán la propia estructu­
ra interna deljoc. En el estudio, se iden­
tificarán los significantes elementos: la 
pelota, el espacio, el tiempo, los sujeto y 
la acción motriz. Precisamente, esta últi· 
ma, es la que virtualmente se desarrolla. 
Es a partir de la teoría de conjuntos y de 
grafos que se pueden comprender los 
momsmos en las confrontaciones indi­
viduals o por equipos, con ello, identifi­
camos el tipo de red de comunicación 
que predomina en la acción deljoc. 

Palabras clave: juego de pelota, 
ser convencional, sistema acción, 
modismo, red de comunicación, 
conjuntos, grafos. 

Introducción 

Los estudios efectuados sobre el juego 
en general y sobre el juego deportivo 
en particular parten, en la mayoría de 
las ocasiones, desde las posiciones de 
las diversas ciencias que tratan al hom­
bre y su compleja organización social. 
Constatamos una falta de estimulación 
en la investigación que desarrolle ámbi­
tos de estudio particulares -evidente­
mente, jamás desvinculada del conjunto 
del conocimiento--. 
Así, puede dar la impresión de que sólo 
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EL "JOC DE PILOTA VALENCIANA". 
HACIA UN ENFOQUE DE SISTEMAS 

las ciencias consolidadas son las que 
pueden aportar soluciones científicas 
al fenómeno, con lo que el tema depor­
tivo será siempre subsidiario de las dis­
ciplinas con mayor experiencia y mejor 
construcción en el tiempo. 

Sin embar.go, en mi opinión, existe un 
marco de actuación exclusivo en el que 
poder articular el conocimiento espe­
cífico del juego deportivo y, este no es 
otro que la inclinación que tengo que 
presentar, frente al lector, lasfuentes y 
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Cuadro 1. Umites del sistema del JO( de pUota valenciana 

los instrumentos del juego, es decir, sus 
componentes esenciales y constitutivos 
eficazmente integrados en un con­
gruente sistema de interacciones. 

do de las partes que lo conforman, así 
como las propiedades, posiciones e inte­
rrelaciones que se establezcan entre 
ellas. Por su parte, la estructura del sis­
tema que pretendemos identificar cons­
tituirá la forma, es decir, los rasgos 
comunes de sus diferentes sistemas o 
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subsistemas. En este sentido, asocia­
mos el sistema al objeto de estudio, el 
propio joc, y la estructura, a la forma 
abstracta que posee dicho fenómeno. 

Los (Omponentes esenaales 
Para considerar el juego desde el para­
digma sistémico, se hace necesaria la 
identificación de los componentes esen­
ciales del mismo, es decir, la identifi­
cación de aquellos elementos que son 
imprescindibles para que se dé el juego 
como tal y que, evidentemente, con­
forman las partes constitutivas del 
mismo, lo que equivale a decir que sin 
ellas no es posible dicho juego. 

El ser convencional,joc de pilota 
Estos componentes que aquÍ denomi­
namos esenciales son elementos ónti­
cos del juego y forman parte de su ser, 
puesto que el juego es eso, un ser, aun­
que, a diferencia del ser natural y del 
ser lógico, es un ser convencional, ya 
que su génesis se encuentra en una con­
vención realizada por el hombre. Antes 
de la convención, el juego no existe, 

El requisito deljoc como sistema recla­
ma, a mi entender, una atención inme­
diata, ya que, de entre las manifesta­
ciones del ser humano, una de ellas, el 
juego deportivo, especificado en un 
juego característico como es eljoc de 
pilota, se presenta ante nosotros como 
un sistema integrado por un número 
variable de formas, cada una de ellas 
constituida a su vez por una relación de 
elementos que la identifican como otro 
sistema exclusivo que, curiosamente, 
lo asemeja y diferencia del resto. 

VARlABLESENDÓGENAS 

El enfoque sistémico del Joc 
de Pilota Valendana 

El enfoque de sistemas nos resulta fun­
damental para conocer el componente his­
tórico y teórico deljoc de pilota. Pero esta 
manifestación hay que entenderla bajo el 
prisma de compuestos lingüísticos y des­
criptivos, atendiendo a la indicación de 
que toda historia será la descripción de un 
sistema, y la teoría, la descripción de su 
estructura (Mosterin, 1984). 
Por eso, consideraremos como sistema 
joc de pilota el conjunto bien delirnita-
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VARIABLES EXÓGENAS 

Póblación 'Contexto "social 

Cuadro 2. 
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(oodro 3. eo.jInto IIÍÓII. COIIIpOIItIIIes iIItrasistétlkos 

sólo existe después de la convención. 
Por ello el juego es el resultado de la 
convención en un ámbito óntico-prác­
tico (Robles, 1984). 
Este carácter convencional, por lo tanto 
arbitrario, se deduce a partir de las 
reglas establecidas por los creadores 
del ámbito de juego, y se ha decidido 
como respuesta a la necesidad de esta­
blecer conceptualmente los límites del 
sistema deljoc de pilota. 
Por tanto, estos componentes esencia­
les son los elementos ónticos constitu­
tivos del ser, que corresponden a cada 
una de las modalidades que conforman 
la totalidad de nuestro juego. Diferen­
ciamos a estos de otros componentes 
endógenos que, aunque perteneciendo 
al juego, no forman parte de su ser -
aunque sí de su dintorno-- y que posi­
blemente lo influencien, pero clara­
mente no lo constituyen. Serán los 
componentes que no son esenciales del 
joc de pilota (público y organismo 
directo). Y por último, tendremos aque­
llos componentes exógenos, ubicados 
en el contorno del juego y que, a partir 
de las redes de influencia que ejercen 
sobre el sistema abierto que es el joc, 
expresan las constantes socio-cultura­
les que lo defmen (ver cuadros 1 y 2). 

Determinación de los componentes 
En estudios sobre estructura social se 
consideran como componentes reales 
de dicha estructura dos aspectos dife­
renciados: uno, el representado por el 
cuadro espacio-temporal y el otro, con-
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formado por los llamados cuadros bási­
cos de diferenciación ocupacional­
industrial (Sánchez, 1968). 
Como vemos, se trata de sistematizar 
en esquemas teóricos los datos recogi­
dos por la observación y el análisis. 
Estos están a su vez integrados por con­
ceptos que tienen dos funciones pri­
mordiales: 

a) Unificar puntos teóricos de referen­
cia como instrumentos analíticos de 
la realidad. 

b) Permitir integrar mentalmente los 
productos científicos de los estudios 
empíricos. 

En nuestro caso, en el estudio del joc 
de pilota, se procede de forma seme­
jante a la que se establece para la deter­
minación de los componentes reales de 
la estructura social. 
A partir de ello, se debe tener en cuen­
ta que la convención creadora del ámbi­
to deljoc es una decisión extrasistémi­
ca, en virtud de la cual se establecen las 
coordenadas espacio-temporales; los 
actores del juego, o sea, quién realiza­
rá la acción del mismo; cómo será dicha 
acción constitutiva y, por supuesto, con 
qué material se cuenta para llevar a 
cabo la acción. 
Pero esta decisión, que es una decisión 
creadora de la convención deljoc -la 
llamamos extrasistémica porque es pre­
via a la convención que es en realidad 
el sistema, ya que, lógicamente, la deci­
sión que produce la convención está 

situada fuera del sistema-, no nos 
ocupa, sino que simplemente representa 
el punto a partir del cual se comprende 
la creación del ser convencionaljoc de 
pilota. Así, lo que sí es relevante es la 
determinación de los componentes 
intrasistémicos(1 ). 
Se ha considerado que los componen­
tes esenciales del juego, creados por la 
convención y que representan los ele­
mentos imprescindibles, esenciales, 
constitutivos, comunes en todas las 
modalidades observadas deljoc, son 
los siguientes: 

• La pelota 
• Elespacio 
• El tiempo 
• Los sujetos 
• La acción motriz 

En cada uno de ellos se pretende unifi­
car los puntos teóricos de referencia, 
sobre los que se actuará posteriormen­
te de forma analítica (ver cuadro 3). 
Con ello nos distanciamos de algunas 
tendencias de estudio de los juegos 
deportivos colectivos aportadas por 
autores de gran prestigio académico, 
como es el caso de Claude Bayer 
(1986), en las que se hace referencia a 
la descripción de unas constantes -
pelota, espacio, porterías, reglas, com­
pañeros y adversarios- en su deno­
minado análisis estructural, cuya 
diferenciación con el funcional se mani­
fiesta, según él, al afirmar que los prin­
cipios comunes constituyen la fuente 
de la acción y defmen las propiedades 
invariables sobre las cuales se realizan 
las estructuras de los acontecimientos. 
En nuestra toma de posición, a partir 
de una concepción sistemática, no 
vamos a diferenciar estrictamente el 
análisis estructural del funcional, ya 
que la función, en nuestra opinión, es 
fruto de la ocupación o especialización 
de un elemento esencial deljoc, como 
es el jugador, el sujeto del juego, que 
indudablemente se relaciona con los 
otros elementos, y su toma de posición, 
actividad y comportamiento es conse­
cuencia directa de la cohesión intrasis-
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témica, jamás desvinculada de ella. Por 
eso, nuestro interés en presentar eljoc 
como un ser_convencional, autónomo, 
aunque evidentemente generado por el 
propio ser que juega, el hombre. 
En realidad, lo funcional estimula la cre­
atividad al manifestar cómo se relacio­
nan los elementos que constituyen todo 
sistema. Ahora bien, aunque nos parez­
ca adecuado que se proponga un análi­
sis funcional a partir de alguno de ellos, 
como jugador y acción motriz, y hacer 
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gravitar el resto de elementos -subsis­
temas en un modelo de estructura jerar­
quizada- a su alrededor, también nos 
parece oportuno adquirir una perspecti­
va más abierta, menos focal, e intentar 
una relación funcional entre todos y cada 
uno de los elementos que constituyen el 
fenómeno en una constante equivalencia 
exenta de fijación. Con ello la estructu­
ra manifestará, posiblemente, la calidad 
de las relaciones entre sistemas y sub­
sistemas -no se olvide que cada sub-

DOSSIER 

sistema es un sistema en un hipotético 
estrato inferior-o 
De manera operativa, en este breve artí­
culo, resulta imposible desarrollar todos 
y cada uno de los componentes deljoc 
de pilota(2). Pero lo que sí parece apro­
piado es introducirse en el más carac­
terístico de todos ellos, ya que, al 
menos, es el que más atención reclama 
en la mayoría de los enfoques selectivos 
que se construyen en la actualidad: la 
acción motriz. 

La acción motriz 
En todo juego deportivo, la acción es 
un componente esencial, constitutivo 
del ser lúdico. En nuestro caso la acción 
constituye un elemento esencial deljoc 
de pilota. 
Se pueden señalar los elementos de la 
convención que afectan a la acción, es 
decir, al ámbito espacio-temporal, los 
sujetos y sus competencias y el mate­
rial como soporte físico del juego. 
Todos ellos son, evidentemente, pre­
supuestos necesarios de la acción, pero 
no son la acción misma. 
La acción comparte con los otros ele­
mentos esenciales del ámbito óntico­
práctico del juego el carácter conven­
cional que los identifica. 
Así, por acción convencional se entien­
de aquella acción cuyo resultado es un 
ente establecido por convención, o bien 
aquella acción que se inserta en un 
marco óntico creado por convención 
(Robles, 1984). 
Desde una perspectiva filosófica, movi­
miento, acto y acción son conceptos 
mutuamente relacionados; no obstan­
te, se les suele atribuir una naturaleza 
diferente. 
Mientras que el movimiento no posee 
una unidad propia de significados, el 
acto y la acción sí la poseen. La pro­
blemática principal estriba, pues, en 
diferenciar acto de acción. El acto, al 
tener una unidad de sentido propia, 
puede confundirse con la acción, pero 
en opinión de Robles (1984), a ésta, a la 
acción, se le asigna comúnmente un 
sentido más amplio que al acto, aunque 
en ocasiones existan acciones que se 
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puedan identificar con un único acto. 
Pero cuando hacemos referencia a la 
acción motriz del juego deportivo, pre­
tendemos hacer resaltar el sentido diná­
mico de la misma, con lo que identifi­
camos simultáneamente la acción 
motriz con el acto y con el procedi­
miento para realizarla, o, dicho de otra 
forma, el procedimiento para llevar a 
cabo la acción es también la acción 
motriz misma. Por eso, acto motriz­
gesto,forma- y acción motriz como 
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proceso que lleva a producir un resul­
tado, son tratados en nuestro estudio 
como sinónimos, aunque se acepte que 
en algunos casos puedan desarrollarse 
por separado. 
En la actualidad, el concepto de acción 
motriz ha sido aprovechado en inves­
tigaciones sobre la motricidad huma­
na, teniendo como centro de atención 
el enfoque objetivo de la actividad físi­
ca. Se intenta, de esta manera, crear un 
patrón común que coordine todas las 

investigaciones que se efectúen en el 
terreno de la motricidad. 
En esta línea, Parlebas (1987) consoli­
da la idea de la praxeología motriz 
como la ciencia que tiene por objeto la 
acción motriz. Como consecuencia, a 
lo largo de sus trabajos este autor mani­
fiesta que uno de los primeros objeti­
vos de la praxeología motriz será el des­
cubrir la lógica intema de cada situación 
motriz, o sea, el conjunto de sus carac­
terísticas pertinentes. 
De hecho, nuestro enfoque de investi­
gación no centra exclusivamente la aten­
ción en la acción motriz entendida 
como núcleo sobre el que gravitan las 
demás consideraciones relacionales 
espacio-temporales y personales, sino 
que, por el contrario, atendiendo a la 
magnitud y complejidad del estudio del 
joc de pilota, la acción motriz se con­
templa como un elemento máS del con­
junto de componentes esenciales que, 
establecidos por convención, constitu­
yen el ámbito óntico-práctico del juego, 
es decir, lo que conceptualmente deno­
minamos el ser deljoc de pilota. 
Esto no entorpece en forma alguna la 
opción de considerar que, para poner 
de manifiesto el componente esencial, 
acción motriz, resulta muy oportuna y 
de gran contenido revelador la utiliza­
ción de la teoría de grafos y la de con­
juntos -alguna de ellas empleadas por 
Parlebas para la identificación de la 
lógica interna del juego, o sea, la red 
de comunicación y contracomunica­
ción motriz- que van a manifestar, en 
lenguaje matemático, la estructura de 
las relaciones de los comportamientos 
personales (3) de la acción motriz en 
cuanto a acto y proceso se refiere. 
La red de comunicación motriz_ 
Las redes de comunicación y contra­
comunicación motriz suponen mode­
los de traducción lógico-matemática 
portadores de la 16gicajnterna de la 
acción motriz de las diferentes moda­
lidades que presenta eljoc de pilota. 
Es generalmente admitido el hecho de 
que toda comunicación requiere, en 
principio, un soporte físico. Por ello, se 
suele denominar red de comunicación 
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SIMÉTRICO 

UNO CONTRA UNO 

Xl (-) X2 
(+) C(---------------)') (+) 

" ~~ -----(::)-----
DOS CONTRA DOS 

_-_ TRES CONTRA TRES _-_ 
X2 

Cuadro 4. Solidaridad y rivalidad instrumental cláska 

Uno contra uno ~ "2- exclusivo individual" 

Dos contra dos • }-
Tres contra tres 
Cuatro contra cuatro "2- exclusivo por equipos" 
Dos contra tres 
Tres contra cuatro 

Uno contra dos ., "2- exclusivo individual-equipo (s)" 

Cuadro 5. 

___ - __ CUATRO CONTRA CUATR~O ____ 

Cuadro 7. 
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al conjunto de las condiciones físicas 
que la hacen posible en un grupo deter­
minado. Esta red suele presentarse por 
un grafo simple, en algunas ocasiones 
valorado, aunque es también habitual 
utilizar el algebraico y el marcado. 
En realidad, el concepto de red no es más 
que una metáfora usada por los científi­
cos( 4) para describir el entretejimiento 
de las relaciones que se dan entre los ele­
mentos de un sistema cualquiera. 
En nuestro caso, el uso del término será 
muy análogo al expresado, aunque des­
tacamos que posee también un eviden­
te sentido técnico. Así, el soporte físico 
de la comunicación en eljoc quedará 
representado por la relación que existe 
entre los jugadores a partir de la actua­
ción que mantienen sobre el elemento 
pilota. 
Lo que se pretende es proporcionar, a 
través de un grafo G, la relación que se 
establece entre un conjunto cualquiera 
X y su función 1, expresada ésta por 
G= (X; 1); a veces, se distingue el con­
junto V de pares de X, de forma tal que 
x e y pertenezcan a X, e y sea función 
IX; así escribimos G= (X; V). De esta 
manera, lo que hacemos es convertir 
los elementos de V en arcos -fle­
chas- que indiquen relación entre los 

G= {Xl,X2} 

S={XlxXl}u {X2xX2}=uXi li=l,2 .. 
R={XlxX2}u{X2xXl}=uXixXj ~li:J 
SuR={XixXj) 

SnR=. 

Cuadre 6. 

Matriz 

X2 + 

Xl + 

_ Xl X2 _ 

Cuadro 8. 
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SEMISIMÉTRICO 
de otras en las que se establezca idén­
tico tipo de enfrentamiento. 

UNO CONTRA DOS 

TRES CONTRA TRES 

Cuodro 9. 

distintos puntos geométricos, es decir, 
va a existir relación entre x e y sólo si 
(x,y) pertenece a V (Flament, 1972). 
Por eso, tanto la teoría de relaciones 
como la de grafos nos resultan muy úti­
les en nuestra representación de la 
acción motriz en eljoc depilota y, aun­
que en cierta manera ambas son equi­
valentes, la de grafos posee una evi­
dente aplicabilidad al estudio de 
relaciones de carácter arbitrario, como 
es nuestro caso. 
Partimos del hecho de que, en cualquier 
modalidad del joc de pilota, cada una 
de las situaciones en las que se genere 
un enfrentamiento de tipo individual­
un jugador por equipo- es isomórfica 
respecto a todas las demás. 
Asimismo, se considera que las situa­
ciones en las que se presente un enfren­
tamiento motor de más de un individuo 
por equipo son igualmente isomórficas 
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De fonna general, el tipo de morfismo 
que se da en la totalidad de las modali­
dades es del modelo siguiente (Parle­
bas, 1988) (ver cuadro 5). 
Referente a la red de comunicación 
motriz deljoc, procede establecer su 
grafo algebraico asociado, en el que los 
vértices representan a los jugadores y 
los arcos la comunicación que se esta­
blece entre ellos. Esta relación puede 
ser de signos positivos (+) -comuni­
cación- cuando existe solidaridad (S) 
entre compañeros, o bien de signo nega­
tivo (-) -contracomunicación­
cuando lo establecido es rivalidad (R) 
entre adversarios (ver cuadros 4, 7 Y 9). 
Así, se revelan dos tipos de confronta­
ción en nuestro juego: 

1. Confrontación individual 
En este tipo de confrontación la rela­
ción de los morfismos en cualquier 
modalidad estudiada está fonnada por 
dos equipos { 1} y {2}, y, como se habla 
de enfrentamiento individual, cada 
equipo lo compondrá un solo individuo 
{Xl} y {X2}. 

s = {XII x XII} u {Xl! x X12} u ... {XII x Xln} u {X12 x Xl!} 
u{ Xl2xXln} u {X21 xX2l} u {X21 xX22} u ... {X21 xX2n} 
u ... {X2n x X2n} 

s = u {Xli x Xlj} u {X2i x X2j} 
i=I,2 ... n 
donde (1 SnS4) 
j=I,2 ... n 

R= {Xl! xX21} u {Xl! xX22} u ... {Xl! xX2n} u {XI2xX2l} 
u ... {X12 x X2n} u ... {Xln x X21} u ... {Xln x X2n} 

R=u {XlixX2j} 

s u R = {Xli x Xlj} u {X2i x X2j} u {Xli x X2j} 

Cuadro 10. 
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Matriz 

X2 ' + 

Xl + 

_Xl X2_ 

Cuadro 11, 

a) El conjunto de relaciones motrices 
de solidaridad (S) está descrito por 
la unión de las relaciones positivas 
de cada jugador consigo mismo {Xl 
x Xl} i {X2 x X2}, que de forma 
general se expresa. Xi / i = 1.2. 

b) El conjunto de rivalidad --<:ontra­
comunicación-. aquí denominada 
(R). está representada por la relación 
negativa de un jugador con el adver­
sario y viceversa. o sea. {Xl x X2} 
i {X2 x Xl } • que de forma general se 

expresa. Xi x Xj / i = 1.2 Y j = 1.2. 
donde i no es igual a j. 

c) La fórmula general de las relaciones 
de ambos conjuntos está represen­
tada por Xi x Xj / i = 1.2 Y j = 1.2. 
El conjunto intersección es un con­
junto vacío (q,). 

La formulación global. a nivel de soli­
daridad y rivalidad en la confrontación 
individual. adquiere la forma especifi­
cada en el cuadro 6. 
En la matriz se pueden observar clara­
mente las relaciones positivas ( + ) como 
relaciones de solidaridad y comunica­
ción motriz. y las relaciones negativas 
de rivalidad (-). como contracomuni­
cación motriz con el adversario (ver 
cuadro 8). 

2. Confrontación por equipos 
Se trata del enfrentamiento motor de 
grupos de más de un individuo. O sea. 
nos encontramos ante un duelo de dos 
equipos que se comportan como un solo 
individuo {Xl} Y {X2}, aunque cada 
uno de ellos se compone de un número 
diferente de jugadores {XII. 
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XI2 •.. . Xln} y {X2l. X22 . .. . X2n}, 
donde el primer número indica al equi­
po al que pertenece el jugador y el 
segundo es el número del jugador como 
miembro de su propio equipo. 
En nuestro juego. cada uno de los equi­
pos está compuesto de un número deter-

SIMÉTRICO 

UNO CONTRA UNO 

.. " . '. . ------. ... " " .... 

DOS CONTRA DOS 

TRES CONTRA TRES 

al • ------. bl · \.', ..... ~ . -, ....... "F· 
: \ ..... .><., / : 
· ",,;\ 7',. 

a2 ._o-~/-_ .b2 ., /\ ~. 
: ), Á : · / /'" \ . 
: ~/ '",: 

a3 .---- .b3 

CUATRO CONTRA CUATRO 

al • -0----- .b1 
.~' '4' · ',,,/ . 
• \ .x / • .\ < ' 1 • 
• ",'< \ /'1, . 

a2 • _o~ -')r J.._ • b2 
· ~ y" ,~. · ''A.\ 1 /. 
: )t ,l( : 
./1\'/,"- • . ,~ " -\ ~. 

a3 • _o~--X-,_ .b3 
· '1 ... / \;-.~ . 
: I/'x';\\ : · //,;/ ',\.\. 
• V", ~. 

a4 • -o-----.b4 

DOSSIER 

minado de jugadores. el cual se ha con­
cretado en "n", y se limita a ser mayor 
o igual que 1 i menor o igual que 4, es 
decir (1 ~ n ~ 4). 

a) El conjunto de relaciones motrices 
de solidaridad (S) estará formado 

SEMISIMÉTRICO 

UNO CONTRA DOS 

". bl " , ' . .., .. .., . ,.,," : . --- . 
"''; ---. b2 

TRBS CONTRA CUATRO 

". bl ..,'" /~ . 
..,'" / 1 • 

al .'" / 1 • • ~---,.c...I-_.' b2 
.,/1.,-
• ),l'-::¡v'" ~ • · ./'", , / . 
• r~" '1( . ' a2. A/ ......... · :::7~- __ , b3 
• ¡"J \..,.,-· /7, >. • 
• JI/..,~ \ : 
.~ ',,-a3. __ '~: 

----. b4 

MBDL\ClcSN 

• INTBRACC¡ÓN ULBVADA 

Cuadro 12, CIerre de grafos por r,lodón motriz ·r,levodo' 
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por las relaciones del jugador con­
sigo mismo y también por las rela­
ciones del mismo jugador con cada 
uno de los demás componentes de 
su equipo, que de forma genérica se 
enuncia {Xli x Xlj} U {X2i x X2j} 
siendo i = 1,2 ... n y j = l,2 ... n (ver 
cuadro 10). 

b) El conjunto de relaciones negativas 
de rivalidad (R) está compuesto por 
la contracomunicación de cada juga­
dor con cada uno de los jugadores 
del equipo contrario, siendo escrita 
de forma genérica de la siguiente 
forma: 
{XlixX2j} U {XljxX2i} siendo 
i = l,2 ... n y j = l,2 ... n 

c) El conjunto unión de ambos con­
juntos está representado por: 
{XlixXlj} U {X2ixX2j} U {Xli 
x X2j} U {X1j x X2i}. Siendo i = 
1 ,2 ... n y j = 1,2 ... n 

El conjunto intersección de ambos con­
juntos sigue siendo el conjunto vacío (q,) 
La formulación global, a nivel de soli­
daridad y rivalidad en la confrontación 
por equipos, adquiere la forma especi­
ficada en el cuadro 10. 
También en este tipo de confrontación 
se puede establecer una matriz en la que 
se representen tanto las relaciones posi­
tivas ( + ) de solidaridad intraequipos -
comunicación motriz-, como las nega­
tivas (-) de rivalidad interequipos 
-contracomunicación motriz (ver cua­
dro ll}-. 
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En este sentido, podemos concluir 
diciendo que la red de comunicación 
motriz que se establece entre los juga­
dores de cualquier modalidad del joc 
de pilota es y representa una red exclu­
siva, es decir, aquel tipo de red en la 
que tanto los compañeros como los 
adversarios están defmidos de forma 
precisa y excluyente, ya que dos juga­
dores diferentes no son solidarios y riva­
les a la vez (S n R = q,). 
No obstante, el tipo de interacción morJ'z 
que se observa entre los jugadores de un 
mismo barido no forma parte de ese tipo 
de solidaridad instrumental clásica de la 
denominada comunicación que ostentan 
los duelos colectivos, sino que este tipo 
de interacción se corresponde con esa otra 
razón de ser denominada relevada (par­
lebas, 1988), en la que, a pesar del hecho 
de que los compañeros de un mismo 
grupo no mantengan interacción motriz 
física, la acción de cada uno de ellos es 
consecuencia inmediata de la previa inter­
vención del compañero, mediatizada ésta 
por la del propio adversario. La media­
ción resulta, pues, fundamental, puesto 
que sin ella la interacción entre compa­
ñeros, en estos casos, no sería posible. 
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Notas 

(1) Aunque la decisión creadora sea extrasis­
térnica, los componentes tienen que ser intra­
sistémicos, puesto que forman parte constitu­
yente del propio ser. 

(2) Existen más de doce sistemas-modalidad 
repartidas por las diversas comarcas de la Comu­
nidad Valenciana. 

(3) Los comportamientos personales de la acción 
son los actos y procesos de los propios jugado­
res; evidentemente, sin ellos no hay acción 
motriz. 

(4) Los ejemplos de aplicación metafórica de red 
en los diversos campos de la ciencia son múlti­
ples: la red del sistema circulatorio sanguíneo, 
la red internacicinal de comunicaciones,las redes 
de fibras nerviosas. 

(5) No formulada por Parlebas pero que, incues­
tionablemente, nos vemos en la necesidad de 
incluir aquí. 
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Resumen 

Últimamente, cada vez son más las voces 
que defienden que las actividades físi­
cas pueden facilitar la integración de per­
sonas con deficiencias. Sin embargo, en 
aquellas prácticas en las que la natura­
leza del juego se fundamenta en la inte­
racción motriz entre los participantes, 
los jugadores con deficiencia psíquica 
suelen presentar ciertas dificultades para 
la plena participación. 
En este trabajo se estudian aquellos ele­
mentos que determinan la participación 
del niño con dificultades especiales en 
el juego. Para ello, se han establecido tres 
niveles de investigación diferentes. En 
primer lugar se procede a realizar un aná­
lisis "temático-estructural", en el que se 
atiende a la estructura del juego. Segui­
damente, se pasa a un segundo "nivel 
funcional", donde se estudian las con­
ductas motrices de los jugadores, mien­
tras que en tercer lugar se procede a rea­
lizar un "análisis afectivo-social" 
mediante estudio sociométrico del grupo. 
Asimismo, se analiza la participación 
motriz de un niño afectado de deficien­
cia psíquica, junto a otros que no lo son, 
después de que se haya aplicado un pro­
grama de intervenció por parte del pro­
fesor de Educación Física del grupo. 

Palabras clave: integración, inte­
racción motriz, sociomotriz, 
sociometría, conducta lúdica, 
análisis temático, análisis fun­
cional, análisis socioafectivo. 

Integración y actividad física 

Es necesario atender al origen y evolu­
ción del movimiento integracio 
nista para podercomprender la actual 
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JUEGO MOTOR E INTEGRACIÓN 
SOCIAL DE ALUMNOS CON 

DEFICIENCIAS: APROXIMACIÓN 
SOCIOPRAXIOLÓGICA 

significación de los términos "integra­
ción" y "normalización". Entre 1950 y 
1960, en los países nórdicos, surgieron 
una serie de reivindicaciones de los 
derechos humanos por parte de grupos 
marginales de disminuidos. Estas pre­
siones tuvieron repercusiones legales, 
reflejándose posteriormente en las pri­
meras experiencias de integración esco­
lar de niños con deficiencias (Colomer, 
1986). Todos estos hechos llevaron a 
la concreción teórica de la integración 
social de personas disminuidas (Rabi­
nad,1989). 
El concepto de "normalización" fue 
introducido en las leyes danesas, sig­
nificando "la aceptación de las perso­
nas afectadas con su disminución y el 
ofrecimiento de unas condiciones de 
vida normales; es decir, el hecho de 
ofrecerles las mismas condiciones que 
cualquier otro ciudadano tenga a su 
alcance, incluyendo el tratamiento asis­
tencial, la educación y la formación 

adaptada a las necesidades del minus­
válido, para que puedan desarrollar al 
máximo sus capacidades" (Bank-Mik­
kellser, 1981). 
Desde planteamientos sociológicos 
(Scheck, 1973), se concibe la inte­
gración como la unificación de la 
sociedad, creándose vínculos entre 
los individuos que la componen. 
Desde esta perspectiva, la integra­
ción es entendida como un cambio 
social basado en las relaciones socia­
les. 
Así, la integración tendría un alcance 
multifactorial, pudiéndose referir a 
los diferentes ámbitos de la vida 
social: el escolar, educativo, laboral, 
familiar, el ocio, etc. Pero para que se 
produzca este cambio en la sociedad, 
ya no basta tan solo con que el indi­
viduo "esté" en la sociedad como un 
miembro más de la gran masa, sino 
que realmente participe en ella. Esto 
ha llevado a que diferentes autores se 
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hayan referido a las posibilidades que 
puede ofrecer la práctica deportiva 
como medio de integración (Ruiz, 
1990)(5). 
La población con deficiencias no ha 
estado al margen del auge que han 
experimentado el deporte y las acti­
vidades físicas. Sin embargo, sus orí­
genes tienen una orientación eminen­
temente terapéutica o rehabilitadora 
para ir progresivamente diversificán­
dose (competición, educación o recre­
ación). 
Esto ha llevado a reconsiderar el papel 
de la educación física, que tradicional­
mente ha estado demasiado preocupa­
da por la psicomotricidad, dejando de 
lado aspectos sociales y relacionales 
(Parlebas, 1986). 

Ob¡eto de estudio 

Si los individuos con deficiencia vivie­
sen, trabajasen, se educasen y se divier­
tieran exclusivamente con otros defi­
cientes, sería imposible que aprendiesen 
a convivir en sociedad (García, 
1988)(7). Por ello, si pretendemos su 
integración social mediante la práctica 
deportiva, habrá que conocer en qué 
condiciones desarrollan estas activida­
des junto a individuos sin discapaci­
dad. 
En este estudio se analizan los pro­
cesos de relación interna de un grupo 
de niños de una escuela deportiva en 
la que dos de ellos padecen una defi­
ciencia psíquica. Así, nos ocupare­
mos del comportamiento práxico del 

METODOLOGÍA 
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1. NIVEL TEMÁTICO - ESTRUCTURAL 
TAREA REALIZADA, TEMA 

11r 

APLICACIÓN DE UNIVERSALES 

2. NIVEL FUNCIONAL 
ACCIONES DE LOS INDIVIDUOS 

,Ir 

APLICACIÓN LUDOGRAMA 

3. NIVEL SÓCIO-AFECTIVO 
ESTRUCTURA SÓCIO-AFECTIV A DEL GRUPO 

APLICACIÓN SOCIOGRAMA 

Grólico 1. 

grupo durante el "juego de los diez 
pases". 
Se pretenden conocer aquellos aspec­
tos sobre los que puede incidir el pro­
fesor de educación física, para facilitar 
la integración de alumnos con defi­
ciencia en un grupo ordinario. Para ello 
se analiza la relación existente entre la 
estructura del juego, el comportamien­
to práxico de los jugadores (tanto aque­
llos que tienen deficiencia como los que 
no) y la red socio-afectiva. 

Metodología 

Para poder estudiar en profundidad los 
procesos de relación interna del grupo, 
seguiremos una adaptación del esque­
ma propuesto por MUNNE (1982)(8), 
en el que se distinguen tres niveles (ver 
gráfico 1): 

1. Nivel temático. Estudia el conteni­
do de lo que une a los miembros del 
grupo, o a la tarea que realizan. Para 
ello aplicaremos los Universales Par­
lebas. 

2. Nivelfuncional. Contempla el pro­
cedimiento o la forma de actuar de 
los diferentes componentes del 
grupo mientras realizan la actividad 
en cuestión, viniendo por lo tanto 
determinado por el nivel temático. 
Se realizará un análisis praxiológi­
co de la actividad realizada basado 
en la observación. 

3. Nivel socio-afectivo. Estudiará la 
estructura socio-afectiva del grupo, 
para lo que se aplicará un sociogra­
ma (Moreno, 1962)(9). 

La interrelación de los tres niveles nos 
permitirá conocer la dinámica interna 
del grupo. Los estudios que más han 
proliferado han sido los referidos al 
nivel afectivo, debido a los diferentes 
instrumentos creados por la psicolo­
gía social. Posiblemente esta ciencia 
pueda estudiar las tendencias socio­
afectivas de los individuos que prac­
tiquenjuegos socio-motrices, pero su 
análisis quedará limitado y sesgado, 
ya que no atenderá a las conductas 
motrices. 
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1. Temático-estructural 
Antes de profundizar en el análisis de 
la estructura de un grupo, será necesa­
rio atender al nexo de unión de sus 
miembros, al "tema" común que los une 
y ocupa, en este caso el "juego de los 
diez pases". 
Descripción del juego observado: dos 
equipos de igual número de jugadores, 
entre 4 y 15 aproximadamente, ocu­
pando un espacio de dimensiones varia­
bles pero determinadas (dependerá del 
número de jugadores) lucharán por rea­
lizar diez pases consecutivos, entre sus 
componentes, sin que el equipo con­
trario consiga interceptarla. Si uno de 
los jugadores del otro equipo intercep­
ta la pelota la cuenta de los pases 
comenzará de cero. 

Al contabilizar un equipo los diez pases 
ininterrumpidamente consigue un 
punto. La partida finalizará después de 
que se haya alcanzado un número deter­
minado de puntos o se haya superado 
el tiempo fijado. 
La actividad será analizada indepen­
dientemente de las características de 
los individuos que la practican. Esto 
plantea la necesidad de definir un 
modelo de juego deportivo estudia­
do, que pretenda la construcción. 
esquemática y teórica de la realidad 
desde una perspectiva abstracta y, a 
ser posible, temática. En definitiva, 
nos estamos refiriendo a la necesidad 
de realizar un análisis estructural del 
juego. Parlebas (1986) concede una 
gran importancia al estructuralismo 

.----------------
~~ ~~, 

-
, , ............... -- ----*" -----------

Gr6fico 2. Red de comunicación motriz 

Gr6fico 3. Red de interacción de marca 
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al no referirse a los hechos concretos, 
sino al esquema que reproduciría el 
juego. 
El modelo que nos posibilite el cono­
cimiento del juego deportivo, según 
Parlebas (1987)(10) atenderá a su lógi­
ca interna. Esta se manifiesta funda­
mentalmente a través de las prescrip­
ciones del código del juego, ya que 
inducen a determinados comporta­
mientos corporales. Así, el reglamen­
to del juego determinará la utilización 
de determinados espacios, de materia­
les, así como el tipo y naturaleza de inte-
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racciones que pueda darse, sus objeti­
vos y las interacciones de marca (sis­
temas de puntuación propio de cada 
juego deportivo). 
Se trata de determinar cuál es la estruc­
tura interna del juego que se esté prac­
ticando, para poder llegar a su modeli­
zación. Parlebas (1987, p. 284) afIrma 
que los universales de los juegos depor­
tivos son "modelos operatorios que 
representan estructuras de base de fun­
cionamiento de todo juego deportivo, 
siendo portadores de la lógica interna 
de estos". En definitiva, se está refi­
riendo al conjunto de factores que defi­
nen cada uno de los juegos deportivos, 
que hacen que todos sean diferentes 
entre sí. 

Red de comunicación motriz 
Si tenemos en cuenta que los jugadores 
quedan agrupados en dos equipos de 
igual número de componentes, podre­
mos afirmar que se trata de un duelo 
simétrico (Parlebas, 1988)(11). Es una 
red 2-exclusiva en la que cada jugador 
sólo podrá ser compañero de unos y 
adversario de otros (colaboración u opo­
sición), manteniendo una relación esta­
ble durante todo el juego (ver gráfico 2). 
Este aspecto será tenido en cuenta al 
formar los dos equipos, ya que se 
deberá contemplar dónde se sitúan los 
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JUGADOR CON BALÓN JUGADOR SIN BALÓN 

Saca inicio: pone la pelota Recibe: de compañero 
en juego al comienzo del 
partido 

Saca de banda: pone el balón Espera pasivo: está al 
en juego desde un lateral margen del juego 

Pierde: el control del balón Espera activo: se desmarca 
para que le pasen el balón 

Alerta: intenta pasar a 
compañero -

Pasa: a compañero -

Cuadro 1. 

JUGADOR EQUIPO 
SIN PELOTA 

Marca jugador: intenta 
recuperar balón 

Intercepta: consigue 
recuperar balón 

Pasivo: está al margen del 
juego 

-

-

Sistema de roles 
Parlebas (1988) defme el rol como el 
aspecto dinámico del status. Refirién­
dose concretamente al "juego de los 
diez pases", aplicaremos el concepto 
de rol estratégico que Hemández (1987) 
analiza y propone para los deportes de 
oposición-colaboración: 

• Jugador con pelota. 
• Jugador con pelota del equipo que 

la tiene. 
• Jugador del equipo que tienen la 

pelota. 

Sistema de subroles 
Es la unidad mínima de acción asocia­
da a un rol. El subrol es una categoría 
que reagrupa todas las sucesiones de 

niños con necesidades especiales para 
que las dos partes queden equilibra­
das. 

JUGADOR ................... MONITOR ..................... FECHA ................... . 

Red de interacción de marca 
En este juego se valorarán positiva­
mente aquellas comunicaciones (de 
colaboración) que se establezcan entre 
los componentes de un mismo equipo. 
Se consideran acciones de colabora­
ción los pases que efectúen los juga­
dores, ya que el objetivo del juego será 
establecer una cadena ininterrumpida 
de diez pases (gráf. 3). 
Dada la propia reglamentación del 
juego, será evidente que necesariamente 
los jugadores de un equipo deberán coo­
perar entre ellos, incluyendo a aquellos 
que pueden tener alguna deficiencia, 
ya que de ello dependerá el resultado 
final. 

Sistema de puntuadón 
Las interacciones de marca de otro equi­
po llegan a ser comparadas para deter­
minar al ganador. En este caso, se podrá 
optar por establecer un tiempo límite o 
alcanzar una determinada puntuación. 
Así, en función de lo que estime el 
director del juego (profesor de E.F.), 
atendiendo a las necesidades del grupo, 
se decidirá por una u otra opción, con lo 
que la actividad se adaptará a las carac­
terísticas del grupo. 
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REGLAMEN. 
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Gr6fico 4. IIl10grama "'1 O pases'" 
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AGRUPACiÓN 
CE 

SUBROLES 

* CONDUCTA ACTIVA 

- Sacar de inicio -Recibir 
- Estar alerta -Intercep. 
- Esperar activo -Marcar 
- Sacar de banda -Pasar 

* PASAR 

*RECffiIR 

Gráfico 5. Agrupación de subroles 
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Gráfico 6. Resultado de las sesiones sin intervención del prof.sOI' 

comportamiento que revelan la misma 
intención estratégica inmediata. Par­
tiendo de los roles anteriormente defi­
nidos, detectarnos lo~ siguientes subro­
les: 

Código praxémico y gestémico 
Tanto el código praxémico como el ges­
témico forman parte de la comunica­
ción indirecta. Sin embargo, al preci­
sar de ciencias como la semiología, la 
semiótica, etc. escapa en estos momen­
tos de nuestro objeto de estudio. No 
obstante, en estudios posteriores se 
aconsejaría un análisis en profundidad, 
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ya que se podría obtener una valiosa 
información sobre la comunicación 
establecida durante el juego, mediante 
praxemas y gestemas. 

2. Anáhsis funcional 

Si antes se había analizado la estructu­
ra del juego, ahora nos interesará cono­
cer y profundizar en la conducta práxi­
ca que cada jugador manifiesta durante 
un espacio de tiempo. Esto nos condu­
cirá a entender la naturaleza de la inte­
racción motriz establecida, tanto con 

DOSSIER 

compañeros como adversarios. Para 
ello atenderemos a los diferentes subro­
les que el jugador va manifestando. El 
instrumento de registro utilizado será 
elludograma (ver gráfico 4), pudién­
dose registrar su itinerario práxico. 
Esto nos indicará: 

a) Con quién interactúa. 
b) Cuál es su implicación motriz (acti­

vo/pasivo ). 

Para facilitar el análisis, los resultados 
obtenidos mediante elludograma han 
sido agrupados en tres grandes catego­
rías (ver gráfico 5): 

a) Conducta activa. (Saca de inicio, 
saca de banda, pierde, alerta, pasa, 
recibe, espera activo; marca jugador 
e intercepta). 

b) Pases realizados. (A quién pasa). 
c) Recepciones realizadas. (De quién 

recibe). 

La observación y posterior registro en 
ludograma ha sido realizada en dos con­
diciones diferentes: 

• "Sesiones tipo 1". El profesor úni­
camente interviene al principio del 
juego y en determinadas situaciones 
que puedan ser conflictivas. Se ha 
constatado como uno de los dos 
niños con deficiencia (Dani, 9,2% 
del tiempo total) muestra un nivel 
de participación en el juego mucho 
menor que sus compañeros, sobre 
todo cuando no posee el balón, con 
lo que las relaciones que establece 
con sus compañeros son mínimas 
(ver gráfico 6). 

• "Sesiones tipo 2". A diferencia de 
lo que ocurre en las sesiones ante­
riores, en estas el profesor ayuda 
continuamente a uno de los dos 
niños con deficiencia a tomar deci­
siones con implicaciones motrices. 
Es decir, le indica qué acciones debe 
realizar durante el juego. En esta 
ocasión, el porcentaje de conducta 
activa mostrada pro este, 96%, 
aumenta considerablemente, impli­
cándose mucho más directamente 
en el juego (ver gráfico 7). 
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Gráfico 7. Resultado de las sesiones con intervención del profesor 

Análisis socioafectivo 

La estructura socio-afectiva del grupo 
ha sido analizada mediante la aplica­
ción de un sociograma, con posterior 
tratamiento informatizado. Hemos 
constatado que los individuos con defi­
ciencia psíquica son los que muestran 
un índice de popularidad más bajo del 
grupo. Sin embargo, no son los que pre­
sentan un índice de antipatía (lA) 
mayor, por lo que no se puede afirmar 
que sean rechazados. Ambosdescono­
cen su posición social en el grupo, 
sobrevalorándose. 
En general muestran escasos rechazos 
recíprocos (RR), por lo que su ubica­
ción en el grupo no es especialmente 
conflictiva. Por otro lado, el análisis 
grupal refleja la existencia de cuatro 
grandes subgrupos, estando el prime­
ro de ellos aglutinado en torno al líder. 
Los dos niños con deficiencia psíqui­
ca no están integrados en ningún sub­
grupo, aunque mantienen ciertas rela­
ciones con otros miembros. 

Conclusiones 

Específicas 
• No hemos constatado ninguna rela­

ción entre la estructura socio-afecti­
va del grupo y la conducta socio­
motriz manifestada durante el juego. 
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Las preferencias socio-afectivas no 
son determinantes al seleccionar con 
quién se establecen las interacciones 
motrices, ya que obviamente el regla­
mento determina que se debe cola­
borar con los compañeros de equipo. 

• El profesor de educación física debe­
rá prestar ayuda a los alwnnos con defi­
ciencia psíquica, dándoles infonnación 
suplementaria y especialmente dirigi­
da acerca de las acciones motrices a 
desarrollar durante el propio juego. 

• La lógica de los juegos sociomotri­
ces implica establecer una determi­
nada relación con los adversarios y 
compañeros de juego, facilitando la 
integración de alumnos con necesi­
dades educativas especiales (NEE). 

• Los alumnos con NEE necesitan de 
un programa específico que les 
ayude a incorporarse a la estructura 
del grupo, ya que carecen de habili­
dades sociales. 

Generales 
• Para facilitar la integración escolar 

de alumnos con NEE, en educación 
física, es necesario tener un conoci­
miento de la estructura de grupo, 
analizándola no tan solo desde una 
perspectiva socio-afectiva, sino tam­
bién atendiendo a la tarea realizada 
(análisis estructural y funcional). 
Esto implica recurrir a estudios 
socio-praxiológicos. 

• Los programas de E.F. deben incluir 
en sus contenidos juegos sociomo­
trices, ya que fomentan la relación 
entre los individuos, facilitando su 
integración escolar. Mediante el 
juego se pueden adquirir técnicas 
sociales (Cherry, 1976)(12), ya que 
motiva y propicia la colaboración 
social (Rast, 1984)(13). 

• Es necesario continuar y ampliar 
estudios praxiológicos que versen 
sobre juegos de diferente estructura 
(ambivalente, únicamente de coo­
peración, inestables, permutantes, 
convergentes, etc.) y no tan sólo con 
los de colaboración/oposición. 
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Introducción 

En un artículo anterior La construcci6n 
econ6mica y social del mercado depor­
tivo de trabajo (1), elaborado a partir 
de dos investigaciones recientes sobre 
el mercado deportivo laboral en Espa­
ña: Encuesta de Estructura Ocupacio­
nal (2) Y Proyecci6n del Mercado (3) , 
exponíamos que parecían confmnarse 
los siguientes supuestos te6ricos: 

• Que se trata de un mercado en el que 
la compraventa de trabajo no es sólo 
una relación económica e individuali­
zada, como postula la teoría neoclásica 
del mercado de trabajo. Son también 
relaciones sociales entre agentes y gru­
pos sociales, que pueden tener intere­
ses distintos y a menudo contrapuestos 
(Edwars, 1979). 
• Que se verifica la hipótesis básica del 
mercado dual de trabajo, formulada por 
la teoría institucionalista (Piore, 1975), 
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apreciándose dos segmentos esencial­
mente distintos: sectores primario y 
secundario. 

El primero ofrece puestos de trabajo 
que implican una amplia variedad de 
tareas o relativamente limitadas, con 
salarios relativamente elevados, bue­
nas condiciones de trabajo y por enci­
ma de todo estabilidad en el empleo. 
Por el contrario, los puestos de trabajo 
del sector secundario conllevan esca­
sas tareas o muy diferenciadas e ines­
tables, así como estar peor remunera­
dos y a estar caracteriazados por una 
considerable inestabilidad en el empleo 
y una alta rotación. AsÚDÍsmo se apre­
cian sucesivos dualismos dentro de cada 
segmento. 
Pues bien en los sectores analizados del 
mercado deportivo laboral, los emple­
os de sector primario parecen ser los de 
director y docente de educación física, 
en oposición a los empleos del sector 

secundario, representados por los pues­
tos que desarrollan las funciones de téc­
nico en actividades físicas, técnico en 
actividades en la naturaleza y los moni­
tores deportivos. También cabe encla­
var en este sector a los empleos de téc­
nico deportivo superior. Las conocidas 
excepciones de los entrenadores de 
algunos de los deportes de alta compe­
tición, que claramente registran los ras­
gos del sector primario, no desvirtúan 
los atributos predominantes en este tipo 
de puesto. Si bien las tareas desempe­
ñadas los caracterizan como trabajos 
del sector primario, las condiciones 
laborales los ubican en el sector secun­
dario. 

• Que se trata tal como postulaba Bour­
dieu (1987) para el caso francés, de un 
mercado relativamente autónomo. 
Amén de estar inscrito en el proceso de 
propagación del dualismo a toda la eco­
momía nacional se aprecian otras inter­
dependencias de este mercado con los 
procesos generales de cambio social, 
político y económico y con los proce­
sos específicos de cambio en el depor­
te y sus organizaciones. 
• Que las organizaciones deportivas en 
España parecen perftlarse como siste­
mas sociales abiertos y todavía dife­
renciados entre sí y como consecuen­
cia (de las lógicas específicas de sus 
campos) reproducen de manera dife­
renciada en sus respectivos mercados 
de trabajo, los citados procesos de dua­
lización. 

En este marco teórico provisional (y 
en el de las teorías de capital y mer­
cado, que más adelante expondremos), 
primer objetivo de este artículo con­
siste en abordar específicamente, a 
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GRUPO OCUPACIONAL FUNCIONES 

l. MONITOR DEPORTIVO (MD) 1. Iniciación deportiva de base 
O TÉCNICO DEPORTIVO DE 
BASE(TDB) 2. Entrenamiento deportivo y dirección 

de equipos en edad escolar 

3. Entrenamiento deportivo en 
niveles medios y bajos 

n. TÉCNICO EN ACTIVIDADES 4. Desarrollo de actividades en el 
EN LA NATURALEZA (TAN) medio natural dirigidas a niños, 

jóvenes y adultos 

m. TÉCNICO EN ACTIVIDADES 6. Promoción de actividades físicas 
FÍSICAS y ANIMACIÓN Y deportivas para adultos y tercera 
DEPORTIVA (TAFAD) edad. Desarrollo de programas de 

mantenimiento físico y animación 
deportiva 

7. Animación deportiva para 
colectivos marginados 

8. Animación deportiva turística 

9. Iniciación y entrenamiento dePorto 
para personas discapacitadas 

IV. TÉCNICO DEPORTIVO 12. Entrenamiento deport. de alto nivel 
SUPERIOR (TOS) 

13. Preparación física de deportistas 
de alto nivel 

V. DOCENTE EN EDUCACIÓN 11. Docencia de la Educación Física 
FÍSICA EN BOB en la Enseñanza Primaria 

VI. DOCENTE EN EDUCACIÓN 15. Docencia de la Educación Física 
FÍSICA EN ENSEÑANZAS en la Enseñanza Secundaria 
MEDIAS Obligatoria y Bachillerato 

VII. DIRECTOR 16. Dirección técnica de entidades e 
instalaciones deportivas 

17. Gestión y administración de 
entidades e instalaciones deportivas 

- Extraídos del Consejo Superior de Deportes, Comisión de Expertos, Propuesta para el deba­
te del Proyecto de RefoT71/Q de las ensel/anzas y titulaciones deportivas, febrero 1991. La 
Comisión estaba fonnada por los siguientes expertos: Fernando París Roche, Ramiro Meri­
no Merchán, Fernando Sánchez Baftuelos, Luis Romero Largo, Francisco Ricart i PideJase­
na, Santiago Coca Femández, Francisco Sánchez Sánchez,losé María Martínez Martínez. 

- Los técnicos que desempeñaban las funciones 5 y 10 del Proyecto de Reforma han sido cla­
sificados por otras funciones. 

- Los técnicos que ejercían las funciones 14 y 18 del Proyecto de Reforma no podían ser abor­
dados en la encuesta. Requieren un estudio y una metodología "ad-hoc". 

- En el momento de finalizar esta investigación, parece ser que el grupo ocupacional que desa­
rrollaria las funciones 1,2, 3 Y que se denominaba MONITOR DEPORTIVO, se denomi­
nará finalmente TÉCNIco DEPORTIVO DE BASE. En el caso de que no cambien las fun­

. ciones, en todos los cuadros, gráficos y textos deberá leerse e interpretarse como TÉCNIco 
DEPORTIVO DE BASE todos los datos y referencias donde,aparezca la etiqueta MONI­
TOR DEPORTIVO. 

Tabla l. Gnpos OCIpadonaltl Y 111""'1 prillclpalel .. la actividad liska y ellIeport. 
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partir de los datos proporcionados por 
las dos investigaciones citadas: 
Encuesta y Proyección, las posicio­
nes ocupadas por los licenciados de 
los INEF en el mercado de trabajo 
(cuyas prinipales magnitudes vienen 
recogidas en los cuadros 1.1 y 1.2): 
¿qué tipos de empleos ocupan los 
licenciados de los INEF?, ¿les pro­
porciona la formación universitaria 
físico-deportiva un mayor status ocu­
pacional y laboral?, ¿influyen otras 
variables en las relaciones entre esta 
formación y los puestos profesiona­
les desempeñados? 
El segundo objetivo de este artículo es 
presentar las posibles tendencias del 
mercado deportivo laboral en el trans­
curso de la década e iniciar el análisis de 
las transfonnaciones que presumible­
mente conllevarán en las posiciones 
actuales en el mercado de los Licen­
ciados de los INEF. Se trata con ello de 
impulsar la posterior investigación y 
reflexión sobre este campo, dirigidas a 
cristalizar estrategias anticipativas. 
Estrategias que por un lado proporcio­
nen los profesionales altamente cuali­
ficados que el futuro de la Educación 
Física y el Deporte va a requerir y por 
otro limiten, amortiguen, los procesos 
de desprofesionalización y descualifi­
cación registrados en otros países euro­
peos (4) por su escasa actitud previso­
ra. 
Debemos advertir que el tipo de 
empleos analizados en este artículo se 
circunscriben exclusivamente a los 
puestos que desempeñan las funcio­
nes profesionales de entrenamiento, 
animación, docencia y dirección 
deportiva, (ver tabla 1) y a los emple­
os de esos tipos generados por los 
ayuntamientos, centros de enseñanza 
no universitaria, sector privado-aso­
ciativo y sector privado-comercial. 
Ello es motivado por la ausencia, toda­
vía, de investigaciones sobre el resto 
de empleos implicados en la produc­
ción y distribución de bienes y servi­
cios deportivos y sobre los otros agen­
tes generadores de empleo en el campo 
del Deporte. 
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ÁREA 1 ÁREA 2 ÁREA 3 ÁREA 4 ÁREA 5 ÁREA 6 TOTAL 

NI' % NI' % NI' % NI' % NI' % NI' % NI' % 

Ayuntamiento 1.692 23,67 1.350 26,56 2.810 18,96 2.421 30,24 1.570 27,65 557 28,70 10.400 24,37 

Centro enseiianza 
no universitaria 1.755 24,55 1.642 32,30 3.534 23,84 2.629 32,84 1.837 32,35 754 38,85 12.151 28,47 

Priv. asociativo 1.192 16,68 1.272 25,02 3.689 24,89 1.750 21,86 1.212 21,34 271 13,96 9.386 21,99 

Fmpresa privada 2.509 35,10 819 16,11 4.790 32,31 1.205 15,05 1.060 18,67 359 18,50 10.742 25,17 

TOTAL 7.148 100,00 5.083 100,00 14.823 100,00 8.005 100,00 5.679 100,00 1.941 100,00 42.679 100,00 

Fuente: Estructura Ocupacional del Deporte, CSD, 1991. 
(*) No están incluidos en las estimaciones: 

- aquellos empleados por entidades privado asociativas y empresas privadas que desmollan sus tamIS en instalaciones no gestionadas 
respectiv8lllelite por cada uno de ambos sectores empleadores. 

- los t6Qnicos en actividades deportivas en la Naturaleza. 
- los enwleos ocultos ("sumergidos'') o "voluntarios" (no remunerados). 
- los empleoS generados por otros agentes. 
Las áreas establecidas en la Encuesta Y la Proyección fueron: 

Área 1 Madrid (Madrid); Área 2 Norte (AragÓll, Cantabria, Navarra, País Vasco, Rioja); Área 3 Noreste, (Baleares, Cataluila, C. Valen-
ciana); Área 4 Sur, (Andalucía, Canarias, Murcia, Ceuta y MeJilla); Área S Noroeste (Asturias, Castilla-León, Galicia); Área 6 Centro 
(Extmnadura, Castilla-La Mancha). 

CulMko l. tIÍIIIr04I ....... cIepertfvu .. fwIIS4I .. " ••• 111 '1,........, ... ' dhcd6I",""'I""", ár .. ItrrIttrIaI .. I991 (*) 

ÁREA 1 ÁREA 2 ÁREA 3 ÁREA 4 ÁREA 5 ÁREA 6 TOTAL 

NI' % NI' % NI' % NI' % NV % NV % NV % 

l. Monitor deportivo 2.117 29,62 1.501 29,53 4.989 33,66 2.894 36,15 1.422 25,04 653 33,64 13.576 31,81 

IIL Té<:. anim. dep. 1.502 21,01 649 12,77 2.163 14,59 1.017 12,70 911 16,04 122 6,29 6.364 14,91 

IV. Té<:. dep. super. 700 10,63 516 10,15 1.646 1l.10 530 6,62 923 16,25 117 6,03 4.492 10,53 

V. Doc. E. F. (EGB) 1.185 16,58 1.111 21,86 2.532 17,08 1.832 22,89 1.170 20,00 509 26,22 8339 19,54 

VI. Doc. E. F. (medio) 570 7,97 531 10,45 1.002 6,76 797 9,96 667 11,75 245 12,62 3.812 8,93 

VII. Dirección 1.014 14,19 775 15,25 2.491 16,80 935 11,68 586 10,32 295 15,20 6.096 14,28 

TOTAL 7.148 100,00 5.083 100,00 14.823 100,00 8.005 100.00 5.679 100,00 1.941 100,00 42.679 100,00 

Cuadro 2.Ití.rt .......................... aCllplKilllal, árta hnIttrItI .. I991 

Los Dcendados de los INEF. 
Posldones H el mercado de 
trabafo en 1991 

Las teorías del capital humano elabo­
radas a partir de su formulación ori­
gina,. (Becker, 1964) postulan entre 
otras tesis que las inversiones que rea-
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lizan los individuos en su formación 
general antes de empezar a trabajar, 
yen su formación postescolar (formal 
e informal; dentro y fuera del traba­
jo) les ,proporcionan mayor status ocu­
pacional e ingresos. De dichas varia­
bles, la Encuesta de Estructura 
Ocupacional del Deporte (en adelan-

te EOD), nos aporta información en 
tomo a la formación escolar general 
(nivel de estudios), a la formación 
específica en el deporte (de acuerdo 
con el sistema oficial todavía vigen­
te: licenciados de INEF, maestros con 
especialización en Educación Física, 
y titulados federativos) ya la forma-
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BASE TITULADOS INEF 
CONFED. SINFED. 

Grupo funcional 

Monitor 34 100,0% 91,2% 8,8% 

T. natur. 1 100,0% 100,0% 

Anim.dep. 37 100,0% 73,0% 27,0% 

Téc. supo 11 100,0% 100,0% 

Doc.EGB 9 100,0% 22,2% 77,8% 

Doc. medio 127 100,0% 78,0% 22,0% 

Direcc. 26 100,0% 88,5% 11,5% 

TOTAL 245 100,0% 79,2% 20,8% 

Cuodro 3. DlstriMlcióll de los titIWos .. los INEF segín ...... o 10 titIIadót federativa, H los gripOS 
fwcIHaIes H ... trallap 

ción postescolar fonnal fuera del tra­
bajo. 
Por tanto y dado que los titulados INEF 
acumulan (considerados en conjunto) 
las mayores inversiones en las tres 
variables (además de su formación uni­
versitaria específica, suelen tener titu­
lación federativa, cuadro 2.1; respecto 
a la formación postescolar en el cuadro 

2.2 puede apreciarse que son los pro­
fesionales que más asisten a cursos de 
fonnación y actualización) se puede 
plantear la hipótesis de que predomi­
nan en los puestos de mayor status ocu­
pacional y laboral, es decir en el sector 
primario del mercado. A su vez se 
puede hipotetizar que buscan rentabi­
lizar no sólo a corto plazo sus inver-

Titulados INEF Titulados federo (1) 

ÁREA TÉCNICO PROFESIONAL 

siones, sino también a largo plazo, per­
maneciendo profesionalmente en este 
mercado. 
Pues bien, con respecto a la segunda 
hipótesis, la información empírica exis­
tente, parece confinnada. Se aprecia 
una estrecha relación entre inversión 
en formación escolar y expectativas de 
pennanencia en el mercado, (cuadro 
2.3). La mayoría de los titulados de 
INEF piensan trabajar toda su vida en 
este campo, mientras que de los no titu­
lados, sólo uno de cada dos. Ubicán­
dose los titulados federativos en una 
posición intermedia. 
En referencia a la primera hipótesis, los 
datos proporcionados por la EOD, pare­
cen confinnarla parcialmente. Comen­
cemos por el status ocupacional. Los 
titulados de INEF se distribuían en las 
siguientes ocupaciones por el empleo 
en el que fueron entrevistados: e155% 
como docentes (mayoritariamente en 
enseñanzas medias), e111 % como 
directores y el resto en el sector secun­
dario (un 4% en funciones de TDS, un 
15% en funciones de TAFAD, y otro 
14% en funciones de MD). Sin embar­
go también se aprecia en el cuadro 2.4 
que el 10% de los titulados federativos 

Notitu1ados 

Ninguno 1 Curso 2 Cursos 3 o más Ninguno 1 Curso 2 Cursos 30'más Ninguno 1 Curso 2 Cursos 3 o más 

Enlmed. 55,9% 23,5% 14,7% 5,9% 65,9% 21,5% 7;1% 5,4% 75,5% 18,5% 4,4% 1,7% 

Actnat 100,0% 83,3% 16,7% 78,6% 21,4% 

Mantenim. 55,9% 26,5% 11,8% 5,9% 58,6% 24,7% 10,3% 6,3% 59,9% 32,8% 5,6% 1,7% 

An.marg. 100,0% 60,0% 40,0% 

An. turís. 50,0% 50,0% 68,0% 28,0% 4,0% 66,7% 25,0% 8,3% 

An.disc. 100% 8,3% 41,7% 50,0% 100,0% 

Doc.EGB 55,6% 44,4% 66,7% 15,9% 13,0% 4,3% 66,9% 22,9% 6,6% 3,6% 

Enl alt. 33,3% 50,0% 16,7% 51,4% 26,1% 16,7% 5,8% 47,8% 34,8% 17,4% 

Fre. alt. 20,0% 40,0% 40,0% 54;1% 23,6% 12,5% 9,7% 71,4% 21.4% 7,1% 

Doc.med. 59,8% 21,3% 11,8% 7,1% 46,0% 25,4% 20,6% 7,9% 61,1% 25,9% 9,3% 3,7% 

Dir. téc. 30,0% 60,0% 10,0% 37,5% 25,0% 20,8% 16,7% 83,3% 8,3% 8,3% 

Dir.ger. 25,0% 31,3% 6,3% 37,5% 58,9% 18,8% 12,5% 9,8% 80,4% 15,7% 2,6% 1,3% 

TOTAL 53,5% 25,7% 11,4% 9,4% 60,7% 22,6% 10,1% 6,7% 69,4% 23,3% 5,4% 1,9% 

(1) Incluye aquellos encuestados que sólo tenían titulación federativa como fonnación específica 

Cuadro 4. La formación contlnla de los thul_ .. los INEF, las titilados federativos y las no Htulados según fundóI (nímero de cursos realizados desde 1986) 
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¿PIENSA 1RABAJAR TODA LA VIDA EN LA ACI1VIDAD FÍSICA? 

sí NO NO SABE NO CONTESTA 

TillNEF 78,1% 13,2% 8,2% .5% 
Tit.Fed. 66,5% 19,8% 13,0% .7% 
Maes.esp. 58,1% 35,5% 6,5% 
N/titulado 51,4% 31,4% 16,4% .7% 
TOTAL 62,0% 23,9% 13,5% .6% 

Cuadro 5. DistJiudón de los téaials por titulación .specífica fisko deportiva Y previsión de vida deportIvo-W!oral 

FORMACIÓN ESPECÍFICA 
Grupo funcional Til fed. TiL INEF Maes. E.F. Extranj. 

Base ................... 1.352 245 93 12 
........................... 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Monitor ........................... 46,2% 13,9% 7~% 33,3% 
T.natur; ........................... 2,7% ,4% 2,2% 

Anim.dep. ........................... 15,8% 15,1% 3,2% 41,7% 
Téc.sup. ........................... 15~% 4~% 16,7% 
Doc.EGB ....... . ...... . ... n ....... 5,1% 3,7% 79,6% 
Doc.med. ........................... 4,7% 51,8% 7~% 8,3% 
Direcc. ........................... 10,1% 10,6% 

Monitor 967 100,0% 64~% 3,5% ,7% ,4% 
T.natur. 53 100,0% 67,9% 1,9% 3,8% 
Anim.dep. 511 100,0% 41,9% 7,2% ,6% 1.0% 
Téc.sup. 260 100,0% 80,8% 4,2% ,8% 
Doc.EGB 318 100,0% 21,7% 2,8% 23,3% 
Doc.med. 252 100,0% 25,0% 50,4% 2,8% . ,4% 

Direcc. 327 100,0% 41,6% 8,0% 
TOTAL 2688 100,0% 50,3% 9,1% 3~% ,4% 

lTI'. INEF: Titulados de los INEF. tengan o no título federativo. 
lTI'. PED.: Técnicos que exclusivamente tenían titulación federativa. 
MAES. ESP.: Maestros de BOB. con un C\D'SO de especialización en Educación Física. 
NtrITUL.: Empleados sin ninguna titulación tlsico-deportiva. 

S/titul. 

986 
100,0% 
30,2% 

1,4% 

25,6% 
3,8% 

16,8% 

5~% 

16,7% 

30,8% 
26,4% 
49,3% 

14,2% 
52,2% 
21,4% 

5O~% 

36,7% 

Cuadro 6. Dlstrilltción de los OCIpIIIIos ... Ios sector.s lIICII.stados segín SIII"'JIO ocupacional y su fonnadón 
especilka In España M 

Tipo de contrato 
Indefinido Temporal NS/NC 

Titulado INEF 73,5 
Titulado federat. 47,0 
No titulado 49,9 

25,3 
49,8 
47~ 

1,2 
3,3 
2,6 

Dedicación 
Completa Parcial 

64,1 
43,6 
46,6 

35,9 
56,4 
53,4 

Cuadro 7. Dlstrllld6n de los OCIpcllt.S de los empleos segín titulación, relacióa laboral y detIcadón ... el empleo 
entrevistado (%) 
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y el 17% de los no titulados ocupaba 
empleos de director. Yen el caso de los 
empleos de TDS, un 16% de los titula­
dos federativos y un 4% de los no titu­
lados había accedido a ellos. 
Es más, si observamos los tipos de for­
mación específica de los empleos de 
directores de las entidades o instala­
ciones deportivas (cuadro 2.4) vemos 
que uno de cada dos carecía de titula­
ción específica, el 24% era titulado 
federativo y tan s610 un 8% eran tutila­
dos de INEF. Yen el caso de los emple­
os de TDS, predominan los titulados 
federativos, en el 81 % de los casos. Tan 
sólo en los empleos de docente de Edu­
cación Física en enseñanzas medias la 
titulación univesitaria específica pare­
ce haber propiciado un mayor acceso a 
estos empleos . 
En relación a la validez de la hipótesis 
de un mayor status laboral proporcio­
nado por las mayores inversiones en 
capital humano, los indicadores de tipo 
de contrato, dedicación e ingresos, pare­
cen confirmarla algo más que en el caso 
del status ocupacional, pero no total­
mente. 
En los cuadros 2.5 y 2.6, puede apre­
ciarse que los empleos ocupados por 
los titulados de INEF son considerados 
en conjunto los que mejores perfiles 
registran: 74% y 64% de contratos inde­
[midos y dedicación completa, respe­
tivamente y un 65% superaban los 
ingresos de 125.000 pts. mensuales en 
el empleo entrevistado. Se oponen con 
claridad a los atributos del conjunto de 
los no titulados, mientras que los titu­
lados federativos se ubican en una posi­
ción intermedia. 
Así pues, las hipótesis elaboradas en el 
marco de las teorías del capital huma­
no y las variables implicadas, explican 
gran parte de los mecanismos de acce­
so a las estratificadas posiciones ocu­
pacionales y laborales de este mercado 
dual, pero no todos. Como hemos podi­
do comprobar los no titulados ocupa­
ban la mitad de los empleos de direc­
ción o de T AF AD; habían accedido uno 
de cada dos a contratos indefmidos y a 
tiempo completo y un 25% superaba en 
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sus ingresos el umbral de 125.000 pts. 
Registrando los titulados federativos 
unos perfiles intermedios. 
Por tanto, todo (lo que conocemos) pare­
ce indicar que las teorías del capital 
humano (inscritas en el enfoque econó­
mico neoclásico del mercado de trabajo) 
ni pueden ser rechazadas por completo, 
ni permiten interpretar, explicar, ni pre­
decir a plena satisfacción las posiciones 
ocupadas en este mercado de trabajo. En 
consecuencia parece necesario reorien­
tar teórica y metodológicamente la inves­
tigación en este campo (5). Mientras 
tanto nos limitaremos en el resto de este 
apartado a presentar las relaciones detec­
tadas en la EOD con respecto a los titu­
lados de INEF Y a adjuntar algunas expli­
caciones ad-hoc. 
Según Bourdieu (1979) las relaciones 
que unen el capital escolar o la edad 
con los ingresos, disimulan la relación 
que enlaza entre sí a las dos variables 
aparentemente independientes, deter­
minando la edad los ingresos con una 
fuerza que varía según el capital esco­
lar y la profesión, determinada a su vez, 
en alguna medida, por el capital esco­
lar al mismo tiempo que por otros fac­
tores menos visibles, como son el sexo 
o el capital cultural y social heredado. 
Pues bien, a excepción de las variables 
capital cultural y social heredado, pose-

ÁREA TÉCNICO PROFESIONAL 

<50 ,50-,75 75-125 125-175 175-250 >250 NC 

Titulado INEF 13,0 6,9 10,2 35,9 
15,7 
19,0 

24,5 
5,1 
5,1 

4,5 
1,3 
1,1 

4,9 
11,3 
15,1 

Titulado federativo 32,2 13,1 21,4 
No titulado 34,3 8,6 16,7 

Cuadro 8. DistnDución de los ocupantes de los empleos según titulación e Ingresos mensuales (en miles de ptas.) 
en el emplea entrevistado (%) 

emos a través de la EOD información 
(sincrónica) del resto de las variables 
citadas. Ello nos permite plantear y 
abordar, provisionalmente, la siguien­
te hipótesis: el efecto de la titulación­
formación deportiva universitaria en la 
ocupación de parte de los mejores pues­
tos del mercado, se refuerza con la edad. 
En relación al status ocupacional, a 
medida que se eleva la edad se consta­
ta una menor presencia en empleos de 
baja complejidad, incrementándose las 
ocupaciones de mayor responsabilidad 
y mejores condiciones laborales. Junto 
a un progresivo aumento como emple­
ados en centros de enseñanzas medias, 
se observan menores proporciones de 
ocupados como entrenadores o profe­
sores de mantenimiento y mayores de 
directores, (cuadro 2.7). 
Con respecto a su situación profesio­
nal, se constata su elevada tasa de sala-

rización: 9 de cada 10 son asalariados, 
especialmente del sector público. Las 
situaciones precarias o de autoempleo 
son muy escasas. Además la formación­
titulación parece garantizar desde el ini­
cio del ejercicio profesional, el acceso 
a la situación de asalariado, anulando 
el efecto discriminador de la edad. No 
obstante, el umbral de 30 años parece 
expresar situaciones diferenciadas, 
(cuadro 2.8). 

Grupos de edad Total 

Ahora bien la edad, probablemente aso­
ciada al cambio en los últimos años en 
las estrategias de los agentes emplea­
dores, si parece incidir en los tipos de 
contrato y las dedicaciones, (cuadro 
2.9). En los licenciados y licenciadas 
menores de treinta años cumplidos, se 
aprecia que uno de cada dos contratos 
tiene carácter temporal e implica dedi­
cación parcial. Por encima de dicho 
umbral de edad, predominan los con­
tratos indefinidos y de plena dedica­
ción. Contratos normalmente realiza­
dos antes del cambio en las estrategias 
de los agentes empleadores, (a excep­
ción de los docentes en enseñanzas 
medias). 

<30 

Base 61 
100,0% 

Ent.med. 21,3% 
Act. nat. 1,6% 
Mantenim. 21,3% 
An. turís. 
An.disc. 
Doc.EGB 3,3% 
Ent. alto 1,6% 
Pre. alto 3,3% 
Doc.med. 41,0% 
Dir. téc. 3,3% 
Dir. ger. 3,3% 

30-39 

134 
100,0% 
13,4% 

11,2% 
1,5% 
,7% 
,7% 

3,0% 
2,2% 

56,7% 
3,0% 
7,5% 

40-49 

43 
100,0% 

7,0% 

14,0% 

14,0% 
2,3% 

48,8% 
9,3% 
4,7% 

>49 

7 
100,0% 

71,4% 

28,6% 

245 
100,0% 

13,9% 
,4% 

13,9% 
,8% 
,4% 

3,7% 
2,4% 
2,0% 

51,8% 
4,1% 
6,5% 

Cuadro 9. DistrilHldón de los titulados de los INEF segín edad y función principal en el empleo entrevistado 
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Asímismo también parece confirmar­
se en estos titulados universitarios que 
la edad, asociada a la profesión-status 
ocupacional, determina los ingresos, 
(cuadro 2.10): a medida que aumenta 
el número de años cumplidos, se incre­
mentan las declaraciones de mayores 
ingresos mensuales por el empleo en el 
que fueron entrevistados. 
Ahora bien probablemente subyacen a 
la edad o se expresan a través de ese 
indicador, otras variables explicativas 
de las altas correlaciones observadas 
entre edad, status ocupacional y con-
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los INEF), no se constatan diferencias 
significativas en la distribución inter­
na según sexo de los tipos de empleos 
ocupados por los varones y las muje­
res, (cuadro 2.11). 

FUNCIÓN PRINCIPAL 

Pero efectivamente la formación-titu­
lación universitaria en educación física 
y deportes, permite también a estas 
mujeres, acceder a ocupaciones de 
mayor sta~s y/o condiciones labora­
les, que aquellas que sólo tenían título 
federativo o no estaban tituladas, (ver el 
capítulo V.I del informe de la EOD). 
¿Se distribuyen equilibradamente en el 
territorio los Licenciados en Educación 
Física? Aunque la base muestral es 
reducida, dado su carácter aleatorio, 
parece poder afirmarse una concentra­
ción territorial de estos profesionales. 
En las áreas 1 y 3 (Baleares, Cataluña, 

Grólico 1. Distn"budón de los titulados INEF según lindón principal.n el empleo entrevistado 
(% del total d. empleos) 

Base Situación Profesional 
Grupo edad Emplead. Autónom. Cooperat. S.Público S. Privado 

<30 61 100,0% 1,6% 1,6% 65,6% 26,2% 
30-39 134 100,0% 1,5% 1,5% 79,1% 14,2% 
40-49 43 100,0% 4,7% 2,3% 62,8% 25,6% 
>49 7 100,0% 14,3% 42,9% 42,9% 
Total 245 100,0% 1,6% 1,6% ,8% 71,8% 20,0% 

Cuadro 10. Distrlludón d.los tituladas de los INEF según edad y slt.aclón profesional 

O/o 
60 

50 

40 

30 

20 

10 

O 

AYUNT C. E SE -. PRIV. AS. 

AGENTE OCUPADOR 

Otros NSINC 

4,9% 
3,7% 
2,3% 2,3% 

3,7% ,4% 

EMPR. PR!. 

diciones de los empleos de esos licen­
ciados. Entre dichas variables probla­
blemente se encuentren una mayor 
experiencia en los diferentes sectores 
de empleo y ocupaciones, el logro de 
otras cualificaciones, la ampliación de 
los contactos y redes personales y pro­
fesionales y un mejor conocimiento del 
mercado laboral de sus territorio. Así­
mismo, los cambios en las estrategias 
y ritmos de creación de empleo de las 
organizaciones deportivas. 
¿Compensa la formación físico-depor­
tiva universitaria la discriminación 
potencial ejercida por el género en el 
acceso al mercado de trabajó? Si excep­
tuamos el acceso a los puestos de direc­
ción, (en los que tampoco incide de 
forma determinante la titulación-for­
mación de los varones licenciados en Grólico 2. Distrilllcl6e de los tituladas INEF segín agote ...... ('Al del total de IIIIpIeacIas) 
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Comunidad Valenciana y Madrid) y en 
las poblaciones superiores a 100.000 
habitantes, trabajaban uno de cada dos 
de los entrevistados con esta titulación, 
(cuadro 2.12). Un primer proceso expli-

cativo puede residir en la existencia en 
dos de dichas autonomías de los únicos 
INEF que en el momento del campo de 
la EOD (20. trimestre 1991), habían 
formado a los licenciados existentes. 

Grupo edad Indefin. Temporal NS/NC Completa Parcial 

<30 61 100,0% 47,5% 52,5% 49,2% 50,8% 
30-39 134 100,0% 81,3% 17,2% 1,5% 69,4% 30,6% 
40-49 43 100,0% 81,4% 16,3% 2,3% 67,4% 32,6% 
>49 7 100,0% 100,0% 71,4% 28,6% 
Total 245 100,0% 73,5% 25,3% 1,2% 64,1% 35,9% 

Cuadro 11. Distriblción de los titilados de los INEF segíI ecIacI. relad6ft laboral y dedkadÓI 

Grupos de edad Total 

Ingresos mensuales <30 30-39 40-49 >49 

Base 61 134 43 7 245 
100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Menos de 10.000 4,9% 1,5% 2,0% 
10.001 - 35.000 11,5% 5,2% 4,7% 6,5% 
35.001 -50.000 4,9% 3,7% 4,7% 14,3% 4,5% 
50.001 - 75.000 14,8% 3,7% 7,0% 6,9% 
75.001 - 125.000 13,1% 8,2% 14,0% 10,2% 
125.001- 175.000 31,1% 38,8% 30,2% 57,1% 35,9% 
175.001- 250.000 18,0% 26,1% 32,6% 24,5% 
Más de 250.001 6,0% 7,0% 4,5% 
NS/NC 1,6% 6,7% 28,6% 4,9% 

Cuadro 12. Distrlhuclón de los tltulodos ele IoslNEF según tdatI.lngresos 

Sexo 

Hombres Mujeres Total 
Base 171 74 245 

100,0% 100,0% 100,0% 
Ent.med. 14,0% 13,5% 13,9% 
Act. nato ,6% ,4% 
Mantenim. 12,9% 16,2% 13,9% 
An. turís. 1,2% ,8% 
An.disc. ,6% ,4% 
Doc.EGB 2,3% 6,8% 3,7% 
Ent. alto 2,9% 1,4% 2,4% 
Pre. alto 1,8% 2,7% 2,0% 
Doc.med. 49,7% 56,8% 51,8% 
Dir: téc. 4,7% 2,7% 4,1% 
Dir. ger. 9,4% 6,5% 

Cuadro 1~. Dlshilludón de los titllaclos de los INEF según sexo y f.1ICIón principal ... eI .... 1eo .ntr.vlstado 
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Sin embargo (como podrá comprobar­
se dentro de algunos años cuando se 
incorporen significativamente al mer­
cado laboral los futuros licenciados del 
resto de los INEF), la localización geo­
gráfico-laboral de estos titulados no 
depende sólo de esta variable. Al igual 
que en otras profesiones se conjugan 
variables personales, profesionales y 
ambientales, (entre ellas el estado del 
mercado de trabajo de cada sistema 
territorial). 
Así, el efecto hábitat (y las variables a 
él asociados) parece incidir decisiva­
mente en la localización laboral. La 
escasa presencia de estos titulados en 
los pequeños municipios frente a su 
mayor abundancia en los grandes núcle­
os urbanos, probablemente se deba a 
las mayores oportunidades de movili­
dad profesional y de mejorar el status 
ocupacional y los ingresos (bien con un 
solo empleo o con más). En defmitiva 
a unas mejores expectativas de movi­
lidad y statu.s social. 
¿Cuáles son los agentes empleadores 
de estos profesionales? Pues bien, los 
centros de enseñanza no universitaria 
generan la mayoría de los empleos que 
ocupan: uno de cada dos puestos. La 
segunda fuente principal de empleo pro­
viene de los servicios deportivos muni­
cipales: uno de cada cuatro licenciados 
trabaja en ellos. Por último y con un 
carácter más residual en comparación a 
los sectores citados, se encuentran las 
entidades asociativas y las empresas 
privadas: tan sólo 2 de cada 10 licen­
ciados de INEF trabajan para una u otra 
de estas entidades. 
Ello se traduce en diferentes presencias 
en los mercados laborales generados 
por cada uno de los tipos de organiza­
ciones educativas y deportivas, (cuadro 
2.13). Así en los centros de enseñanza 
no universitaria, ocupaban el 24% de 
los empleos de docente de Educación 
Física y en los servicios deportivos 
municipales el 9%. Pero tan sólo el 3% 
de los empleos generados por los sec­
tores privado-asociativo o comercial. 
¿A qué se debe esta menor presencia?, 
¿es que no quieren emplearlos?, ¿o es 
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Área Geográfica Total 
Área 1 Área 2 Área 3 Área 4 Área 5 Área 6 

Base 69 37 44 30 35 30 245 
100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Tamaño de hábitat 
5.000 - 10.000 10,1% 2,7% 4,5% 11,4% 16,7% 7,8% 
10.001 - 50.000 8,7% 40,5% 34,1% 36,7% 25,7% 36,7% 27,3% 
50.001 - 100.000 7,2% 16,2% 9,1% 13,3% 17,1% 40,0% 15,1% 
100.001 - 500.000 20,3% 35,1% 22,7% 33,3% 45,7% 6,7% 26,5% 
>500.000 53,6% 5,4% 29,5% 16,7% 23,3% 

Base Área Geográfica 
Área 1 Área 2 Área 3 Área 4 Arel;l5 Área 6 

Tamaño de hábitat 
5.000 - 10.000 19 100,0% 36,8% 5,3% 10,5% 21,1% 26,3% 
10.001 - 50.000 67 100,0% 9,0% 22,4% 22,4% 16,4% 13,4% 16,4% 
50.001- 100.000 37 100,0% 13,5% 16,2% 10,8% 10,8% 16,2% 32,4% 
100.001 - 500.000 65 100,0% . 21,5% 20,0% 15,4% 15,4% 24,6% 3,1% 
>500.000. 57 100,0% 64,9% 3,5% 22,8% 8,8% 
Total 245 100,0% 28,2% 15,1% 18,0% 12,2% 14,3% 12,2% 

Cuadro 14. Dlstnnción de los tltulaclos de los INEF segín tanaio de hábitat y área territorial en qH fueron entrevistados 

FUNCIÓN PRINCIPAL 

ENT. MED. 

Aer. NAT. 
.~. 

AN. TI1RIS. 

AN. DlSC. 

DOC. EOB. 
ENT. ALT. 

PRE. ALT. 
DOC. Mto. 

DIR. rte. 
DIR. oé.R. 

<30 AÑos 

lOA 39 AÑos 

4OA49 AÑos 

MAs DE 49 
AÑos 

que no pueden o desean ofrecerles con­
diciones laborales similares a las que 
estos profesionales encuentran en el 
sector público? 

GrOfico 3. Dlstriblci6n de los tit.1ados de los INEF según edad y funci6n prlnápal en el empleo entrevlstoclo (%, 

A la espera de profundizar en el cono­
cimiento de las lógicas específicas de 
las organizaciones deportivas, los datos 
recogidos parecen avalar más este últi­
mo supuesto. Cómo ya hemos visto, los 
titulados en INEF, son además titula­
dos federativos en su mayor parte. A 
estas formaciones iniciales más 
amplias, suelen acompañar mayores 
procesos de reciclaje y actualización 
que el resto de empleados. Además las 
condiciones de los empleos son com­
parativamente más ventajosas en tér­
minos generales en el sector público 
que en el privado. Y por otra parte, los 
status ocupacionales que parecen ofre­
cerles los agentes privados se circuns­
criben más hacia ocupaciones del mer­
cado secundario de trabajo, (cuadro 
2.14). 

Ayuntamiento Priv.-asoc. Empr. Priv. C. enseñanza Total 

Tit. Fed. 61,7 62,4 48,4 (**) 50,3 
Tit. INEF 9,0 3,1 3,3 24,0 9,1 
O/espec. E.F. 1,0 0,7 2,3 14,8 3,9 
S/Titulación 28,3 32,0 45,9 61 ,2 36,7 
TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

(*) TIT. FEO.: Incluye todos aquellos entrevistados que sólo tenían Titulación Federativa. 
TIT. JNEF: Incluye los licenciados en Educación Física, tuvieran o no Titulación Federativa. 
O/ESPEC. E.F.: Incluye los maestros que tenían especialización'en Educación Física, tuvieran o 
no Titulación Federativa. 
S/TITULACION: Incluye todos aquellos entrevistados que no se encuentran inscritos en los tres 
apartados anteriores. 

(**) Los empleados como docentes de Educación Física que ex~lusivamente tenían Titulación Uni­
versitaria no específica o Titulación Federativa están incluidos en S/TITULACION. 

Cuadro 15. Formaciones espeáflcas de los ocupados segin agentes empleadores en 1991 (%, 
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Por último, debemos destacar que el 
indicador de pluriempleo: el 42% de los 
entrevistados declaró tener otro o más 
empleos, (cuadro 2.15), parece explicar 
las respuestas del 36% de estos titula­
dos que manifestaron trabajar menos de 
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FUNCIÓN PRINCIPAL 

ENT. MED. 

ACT. AT. 

MANTENIM. 

AN. TURlS. 

AN. DISC. 

DOC. EGB. 

ENT.ALT. 

PRE. ALT. 

DOC.MÉD. 

DIR. TÉc. 

DlR. GÉR. 

~ HOMBRES 

• MUJERES 

Gr{rfico 4. Distrilluáón ele los titulados ele los INEF según ecIacI y función principal en el empleo entrevistado (%) 

Ayuntamientos Priv.-asociativo Empresa priv. 

Grupo ocupacional 
Monitor 27,7 47,4 30,8 

T. naturaleza 3,8 

TAPAD 38,4 5,3 42,3 

T. superior 4,6 36,8 3,8 

Dirección 29,2 10,5 19,2 

TOTAL 100,0 100,0 100,0 

Cuodro 16. Distrllldáldelas posIdanH D 11' ud 1_ de las tiMaIIas de las INEF ............. 4eportIvas (%) 

apurds : Educación Fisica y Deportes 1993 (32) 102·120 
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20 horas semanales (cuadro 2.16) y del 
30% que declararon percibir ingresos 
inferiores a las 125.000 pts. mensuales 
por el empleo en que fueron entrevista­
dos (cuadro 2.10). A su vez y dado que 
la mayor parte de los que declararon ser 
pluriempleados, ocupaban puestos del 
segmentos secundario de trabajo (cua­
dro 2.15), parecían perfilarse cuando 
menos dos grandes grupos dentro de 
este colectivo de trabajadores: por un 
lado aquellos licenciados cuya ocupa­
ción principal radicaba en el sector 
secundario y debían completar sus 
ingresos con otro u otros empleos tam­
bién del sector secundario (probable­
mente provenientes de las últimas pro­
mociones) y por otro, aquellos 
licenciados cuya ocupación principal se 
inscribía en el sector primario y les per­
mitía decidir, menos condicionados, se 
optaban por simultanearlo con otro u 
otros empleos. ¿Cómo evolucionarán 
las posiciones ocupadas por los Licen­
ciados de los INEF en esta década? Ini­
ciar la respuesta a esta cuestión consti­
tuye el objeto de la última sección de 
este artículo. 

Tendendas del mercado de trabuio 
en los noventa 

Escenario referenciol, mínimo y 
máximo del empleo deportivo a 
comienzos del siglo XXI 
En la proyección del mercado deporti­
vo de trabajo (6) elaborada mediante el 
método de los escenarios (Godet, 1988) 
establecimos tres escenarios del empleo 
deportivo: referencial, bajo y máximo, 
en los que se reflejan los efectos de ten­
dencias diferenciadas en tres grupos de 
variables: 

• Grado de crecimiento económico 
regional. 

• Grado de adecuación de los agentes 
oferentes de servicios deportivos a 
los cambios demográficos, econó­
micos y sociales, y a loS cambios en 
las demandas de servicios deporti­
vos. 
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Base Tienen otro Ámbito del 
empleo otro empleo 

No Sí Act. Dep. Otro ámbito En los 2 

FWlCión principal 
Entmed. 34 100,0% 17,6% 82,4% fiJ,7% 28,6% 10,7% 
Actnat. 1 100,0% 100,0% 100,0% 
Mantenim. 34 100,0% 44,1% 55,9% 68,4% 15,8% 15,8% 
An. turís 2 100,0% 100,0% 100,0% 
An.disc. 1 100,0% 100,0% 
Doc.EGB 9 100,0% 77,8% 22,2% 100,0% 
Entalto 6 100,0% 33,3% 66,7% 100,0% 
Pre. alto 5 100,0% 20,0% 80,0% 75,0% 25,0% 
Doc.med. 127 100,0% 74,8% 25,2% 71,9% 18,8% 9,4% 
TOTAL 219 100,0% 58,0% 42,0% 70,7% 18,5% 10,9% 

(") No se incluyen los empleados como directores 

Cuadro 17. Distrillución ele 105 titulados H 105 INEF SegÍII función principal en el empleo entrevistado y 
pluriempleo (*) 

Grupo edad la9 lOa19 2Oa29 30a39 4Oa49 SOomás 

<30 61 100,0% 6,6% 29,5% 31,1% 18,0% 14,8% 
30-39 134 100,0% 6,7% 16,4% 25,4% 35,8% 13,4% 2,2% 
40-49 43 100,0% 11,6% 14,0% 32,6% 25,6% 11,6% 4,7% 
>49 7 100,0% 14,3% 14,3% 57,1% 14,3% 

TOTAL 245 100,0% 7,3% 19,2% 27,8% 30,2% 13,1% 2,4% 

Cuadro 18. Distrlllud6n ele 105 titulados ele IoslNEF según edad y horas de trallajo H el empleo entrevistado 

Grado de adecuación del sistema ofi­
cial de fonnaciones y Titulaciones 
a los nuevos requerumentos cuali­
ficacionales del mercado deportivo 
laboral. 

A continuación son presentados los tres 
escenarios del empleo deportivo, des­
cribiendo en cada uno de ellos el com­
portamiento en los tres grupos de varia­
bles (las magnitudes del mercado 
deportivo laboral que presumiblemen­
te implicarían se recogen en las tablas 
de este apartado). 

Escenario referencial 

>49 

4049 

30-39 

<30 

TOTAL 

~ 
o ~ ~ ~ o o 
O\' N ~ 

da mitad de la década anterior. Más bien 
parece ser que va a darse un cierto retro­
ceso, en la línea de 1991, pero sin llegar 
a una situación de crisis (7). Ello va a 
realzar la necesidad de profundizar los 
procesos de innovación y racionaliza­
ción en las organizaciones oferentes de 
servicios deportivos. 
La acelerada diversificación de las 
necesidades deportivas y corporales se 
ve confrontada a la persistencia de rigi­
deces estructurales en los recursos, las 
culturas organizativas y las ofertas de 
servicios de los agentes. Desadecua­
ción que el progresivo envejecimiento 
demográfico agudizaría aún más si los 
diferentes agentes promotores del 
deporte y de la oferta de empleo no se 
plantean los correspondientes procesos 
de innovación expuestos en el análisis 
estratégico de la proyección, amén de 
aquellos otros que les sugieran sus con­
cretas circunstancias coyunturales y 
estructurales. 
Ahora bien, para que estos procesos 
puedan tener lugar de manera genera­
lizada en los diferentes agentes y terri­
torios, es necesario el desarrollo y pos­
terior aplicación adecuada del Proyecto 
de reforma de las enseñanzas y titula­
ciones deportivas. Es decir que el sis­
tema oficial de fonnaciones y titula-

• CONTRATO TEMPORAL 

!SI CONTRATO INDEFINIDO 

~ DEDlCACIÓ COMPLETA 

• DEDlCACIÓ PARCIAL 

i2! o 

ª 00 

Todo parece apuntar que en el trans­
curso de la década, el crecimiento eco­
nómico del país no va a poder ser tan 
fuerte como el registrado en la segun- GrfIfico 5. Dish'lllldól ele los titulados en los INEF HgÍII etIacI, reIad6t! lal!oraI Y deIIcacIán 
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ÁREA TÉCNICO PROFESIONAL 

Licenciados Madrid Barcelona Lleida Granada Vitoria La Coruña Las Palmas León Valencia Total 
1-10-91 4.663 1.360 64 322 89 O O O O 6.498 

Previsiones de 
nuevos licenciados 
Año 1992 248 150 70 70 70 80 70 40 75 865 
Año 1993 248 150 75 70 70 80 70 80 75 910 
Año 1994 248 150 85 70 70 80 70 80 75 920 
Año 1995 248 150 95 70 70 160 70 80 75 995 
Año 1996 225 150 95 70 70 160 70 80 75 995 
Año 1997 225 150 100 70 60 120 70 80 75 950 
Año 1998 225 150 100 70 60 120 70 80 75 950 
Año 1999 225 150 100 70 60 120 70 80 75 950 
Año 2000 225 150 100 70 60 120 70 80 75 . 950 
Año 2001 225 150 100 70 60 120 70 80 75 950 
T. nuevos lic. 2.295 1.500 920 700 650 1.160 700 760 750 9.435 
TOTAL 6.958 2.860 984 1.022 739 1.160 700 760 750 15.933 

FUENTE: La infonnaci6n recogida en ~ste cuadro ha sido facilitada por las respectivas direcciones de los INEF, en respuesta al cuestionario escrito 
que se les present6. Por un lado expresa el total de licenciados fonnados en los INEF hasta ell de octubre de 1991 ya continuaci6n recoge las previ­
siones actuales de nuevos licenciados al término de cada uno de los-cursos académicos. 
En el caso del INEF de Galicia, el número de licenciados desde 1996 no fue facilitado por lo que estimamos una situaci6n intennedia. 

Cuadro 19. Estimación de "cendados en C"lIIKias de la Elilcaci6n Fiska y el Departe 'annados en los INEF hasta ,1 año 200 I 

ciones se adecue a las necesidades 
requeridas por los procesos de innova­
ción de los agentes deportivos, pro­
porcionando no sólo las nuevas titula­
ciones, sino también las cualificaciones 
inherentes a los contenidos de los nue­
vos tipos de empleo y a los cambios en 
los contenidos de los empleos tradi­
cionales. 
Por tanto y en caso de verificarse en el 
conjunto de la década, las siguientes 
tendencias en los tres bloques de varia­
bles considerados: crecimiento econó­
mico moderado, amplia implantación 
de los procesos de innovación de las 
organizaciones deportivas y adecua­
ción del sistema de formacionnes al 
mercado laboral, seria posible a pesar de 
las restricciones fmancieras,la estabi­
lización de la demanda solvente y la 
capacidad de gasto en ocio, mantener 
pautas significativas de crecimiento del 
empleo deportivo. 
¿Cómo evolucionaría el mercado 
deportivo laboral? ¿Qué cambios aca­
ecerían en la estructura ocupacional? 
Tal como puede observarse en los cua­
dros 3.3 y 3.4, en este escenario refe­
rencial habría un crecimiento de 15.000 
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nuevos empleos entre 1994 y la fecha 
horizonte de la proyección: año 2001. 
Situándose el volumen de empleos en 
dicho año en tomo a los 66.000 pues­
tos de trabajo. El grupo ocupacional de 
mayor crecimiento absoluto y relativo 
tendría lu~ar en los empleados en las 

Base Sí 

FUNCIÓN PRINCIPAL 
Entmed. 34 100,0% 52,9% 
Act nat. 1 100,0% 100,0% 
Mantenim. 34 100,0% 44,1% 
An.marg. 
An. turís. 2 100,0% 
An.disc. 1 100,0% 
Doc.EGB 9 100,0% 55,6% 
Entalto 6 100,0% 50,0% 
PIe. alto 5 100,0% 20,0% 
Doc.med. 127 100,0% 26,8% 
Dir.téc. 10 100,0% 30,0% 
Dir.ger. 16 100,0% 56,3% 
TOTAL 245 100,0% 36,3% 

funciones de TAFAD: 4.700 nuevos 
empleos, como consecuencia de las 
mayores ofertas de animación deporti­
va y a los grupos demográficos y socia­
les hasta ahora escasamente objeto de la 
atención de las organizaciones depor­
tivas. Junto a ellos, los empleos de 

No NS/NC Sí No NS/NC 

47,1% 73,5% 26,5% 
100,0% 

55,9% 67,6% 32,4% 

100,0% 100,0% 
100,0% 100,0% 
44,4% 88,9% 11,1% 
50,0% 83,3% 16,7% 
80,0% 80,0% 20,0% 
73,2% 82,7% 17,3% 
40,0% 30,0% 30,0% 50,0% 20,0% 
43,8% 50,0% 50,0% 
62,4% 1,2% 74,7% 24,5% ,8% 

Cuadro 20. Posid6I de las lfIIWos delNEF .... t.d.es proftslollales ... Ias sipIeIt.s proposldoHs: 
·exist .. HficIeat.s fadl4ades,..a .st. al ... la profesl6l", ·es neceSClio reah. cada cierto lIIIIpo 

",".os de adIaIIzaclón·, según ilación proflslonal 
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monitor deportivo también registrarí­
an un elevado crecimiento, menor en 
crecimiento relativo, pero similar en 
valores absolutos: 4.700 nuevos emple­
os. Técnicos que deberán ser cualifi­
cados para trabajar también con otros 
practicantes que no sean niños y jóve­
nes y que sólo pretendan adquirir de 
forma lúdica las habilidades básicas del 
deporte en cuestión. 
Con respecto a los grupos ocupaciona­
les con mayores exigencias de cualifi­
cación, también crecerán pero lo harán 
en menor medida: 2.000 nuevos emple­
os de docentes de Educación Física en 
enseñanza secundaria (probablemente 
creados entre 1994 y 1996, registran­
do posteriormente un crecimiento casi 
nulo); 1.900 empleos de dirección y 
1.600 de técnico deportivo superior. 
Esta evolución diferenciada en los gru­
pos objeto de la proyección conlleva­
rán cambios en la estructura ocupacio­
nal. Con respecto a 1991, los empleos 
de TAFAD ganarán cuatro puntos por­
centuales en la estructura, significan­
do el 19% de los empleos y los otros 
grupos registrarán pequeños descen­
sos: entre 1 y 2 puntos porcentuales. Si 
bien los monitores seguirán represen­
tando el grupo en el que se concentra­
rán casi uno de cada tres empleos. 

Períodos 1991-1994 

Nuevos licenciados 2.695 

Nuevos empleos (*) 

1. Doc. ens. secundarla 2.039 
2. Dirección 585 
3. Téc. dep. superior 465 
Subtotal1.2.3 3.089 
4.TAFAD 1.309 
5. Monitor 1.445 
Subtotal4.5 2.754 
TOTAL 5.843 

Escenarios bajo y máximo de creci­
miento del empleo deportivo 
En el caso de que se verificara la ten­
dencia de decrecimiento económico, 
de que no se implantara adecuadamen­
te la reforma de las enseñanzas y titu­
laciones deportivas y de que fuera redu­
cido el número de agentes promotores 
de la oferta deportiva que introdujeran 
los procesos de innovación expuestos, 
nos encontraríamos con un escenario 
bajo de empleo deportivo. 
Como puede observarse en el cuadro 
3.3, tan sólo se generarían desde 1994, 
5.000 empleos en toda España, de los 
que casi la mitad serían en enseñanza 
secundaria (8) y uno de cada cuatro, de 
monitor deportivo, siendo ínfimo el cre­
cimiento en los otros grupos ocupacio­
nales: entre 400 y 600 de T AF AD, téc­
nico deportivo superior y director. En 
consecuencia, la estructura ocupacio­
nallejos de diversificarse, se concen­
traría fundamentalmente en tomo a los 
empleos de docente y monitor. 
En relación al escenario máximo de cre­
cimiento del empleo, sería similar al 
escenario referencial en la generaliza­
ción de los procesos de innovación 
emprendidos por los promotores depor­
tivos y en la adecuada aplicación de la 
reforma de las enseñanzas y titulaciones 

1995-1996 

1.990 

Escenario 

Referencial Bajo Máxlmo 

2.039 2.039 2.039 
546 165 . 876 
465 123 537 

3.050 2.327 3.452 
1.353 190 2.451 
1.347 372 2.646 
2.700 562 5.097 
5.750 2.889 8.550 

deportivas. Pero el contexto económi­
co expansivo, previsiblemente iría aso­
ciado a: 

• Considerables incrementos en las 
inversiones y en los presupuestos de 
las organizaciones deportivas. 

• Una ampliación de la demanda sol­
vente. 

• Un aumento en la capacidad de gasto 
en ocio y esparcimiento. 

En consecuencia los factores de pro­
ducción de los servicios deportivos, y 
entre ellos el factor trabajo, registrarí­
an crecimientos muy superiores. Con 
respecto a este último, en los cuadros 
3.3 y 3.4 pueden observarse los grupos 
donde se localizarían los nuevos emple­
os de este escenario altamente impro­
bable. 
Obviamente los tres escenarios expues­
tos sólo representan tres determinadas 
combinaciones de los bloques de varia­
bles considerados y que no agotan las 
otras combinaciones posibles. Si bien 
todos los otros escenarios más proba­
bles o menos improbables tienen como 
techo el escenario referencial expuesto. 
Por ejemplo, en presencia de un cre­
cimiento económico moderado, pero 
en ausencia de generalización de los 

1997-2001 

4.750 

Escenario 

Referencial Bajo Máximo 

O O 1.323 
1.366 414 2.190 
1.162 307 1.344 
2.528 721 4.857 
3.384 475 6.127 
3.366 929 6.616 
6.750 1.404 12.743 
9.278 2.125 17.599 

(*) No están incluidos los empleos de Docente de FJF en Enseñanza Primaria La inclusiÓil del resto de empleos de los otros grupos ocupacionales es 
exclusivamente orientativa de las diferentes tendencias de evolución del mercado laboral. Los anunciados ajustes presupuestarios pueden ocasionar 
un retraso en el calendario de creación de los nuevos empleos de docente de Educación Física en Enseñanza Secundaria y que parte de ellos lo sea entre 
1997 Y 2001. 

Cuodro 21. Previslone. de lo. INEF de IIIIYO.IkendatIo. In CiencIas de la Encadón rllka y " Deporte y prlvislone. de "'YO ......... el periotlo 1992-200 1 
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ÁREA TÉCNICO PROFESIONAL 

Norte y Noreste 1991-1994 1995-1996 1997-2001 
Nuevos licenciados 1.115 780 1.925 

Escenario Escenario 
Referencial Bajo Máximo Referencial Bajo 

1. Doc. ens. secundaria 671 671 671 671 O O 
2. Dirección 344 227 30 365 568 230 
3. Téc. dep. superior 243 158 20 191 395 151 
Subtotal 1.2.3 1.258 1.056 721 1.227 963 381 
4.TAFAD 509 401 38 903 1.003 209 
5. Monitor 782 525 64 1,067 1.312 454 
Subtotal4.5 1.291 926 102 1.970 2.315 663 
TOTAL 2.549 1.982 823 3.197 3.278 1.044 

Noroeste 1991-1994 1995-1996 1997-2001 
Nuevos licenciados 440 480 1.000 

Escenario Escenario 
Referencial Bajo Máximo Referencial Bajo 

1. Doc. ens. secundaria 300 300 300 300 O O 
2. Dirección 78 86 19 136 215 49 
3. Téc. dep. superior 19 38 27 65 94 69 
Subtotal1.2.3 397 424 347 501 309 117 
4.TAFAD 188 214 32 461 536 80 
5. Monitor 218 241 48 466 602 119 
Subtotal4.5 406 455 80 927 1.138 199 
TOTAL 803 879 427 1.249 1.447 316 

Sur 1991-1994 1995-1996 1997-2001 
Nuevos licenciados 420 280 700 

Escenario Escenario 
Referencial Bajo Máximo Referencial Bajo 

1. Doc. ens. secundaria 694 694 694 694 O O 
2. Dirección 55 90 25 129 226 63 
3. Téc. dep. superior 133 179 17 184 449 42 
Subtotal1.2.3 882 964 736 1.007 674 105 
4.TAFAD 316 445 34 565 1.113 84 
5. Monitor 202 311 79 504 776 196 
Subtotal4.5 518 756 112 1.069 1.889 281 
TOTAL 1.400 1.719 848 2.076 2.564 386 

Centro y Madrid 1991-1994 1995-1996 1997-2001 
Nuevos licenciados 720 450 1.125 

Escenario Escenario 
Referencial Bajo Máximo Referencial Bajo 

1. Doc. ens. secundaria 374 374 374 374 O O 
2. Dirección 108 118 30 235 294 76 
3. Téc. dep. superior 70 90 20 122 224 49 
Subtotal 1.2.3 552 581 424 731 519 125 
4.TAFAD 396 326 38 509 815 96 
5. Monitor 242 262 64 637 656 160 
Subtotal4.5 638 588 102 1.146 1.471 256 
Total 1.190 1.170 526 1.877 1.989 381 

(*) - Las Áreas Norte y Noreste, incluyen los licenciados de los INEF de Cataluña, Comunidad Valenciana y País Vasco. 
- El Área Noroeste, los INEF de Castilla-León y Galicia. 
- El Área Sur, los INEF de Andalucía y Canarias. 
- Las Áreas Centro y Madrid, el INEF de Madrid. 

Máximo 

469 
913 
406 

1.788 
2.258 
2.667 
4.925 
6.713 

Máximo 

201 
340 
164 
705 

1.154 
1.164 
2.318 
3.022 

Máximo 

383 
324 
459 

1.166 
1.413 
1.260 
2.673 
3.839 

Máximo 

270 
586 
305 

1.161 
1.272 
1.594 
2.866 
4.027 

Cu!xlo 22. PrevIsIones de los INEF de .vos Iicendados en Oendas de la EcIucacIán física Y el Departe y prevIsIoaes de nuevos empleos en el periodo 1992-2001 según áreas territoriales 
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procesos innovadores en los agentes 
y en la formación de los técnicos, 
sería verosímil que se alcanzara un 
volumen de empleo similar al que se 
lograría en un contexto de crisis eco­
nómica pero altamente innovador en 
las organizaciones deportivas y en la 
formación de los profesionales. Si 
bien las estructuras ocupacionales 
diferirían. 
Por otra parte los tres escenarios 
expuestos: referencial, bajo y máximo, 
presuponen que en todas las áreas terri­
toriales y comunidades autónomas 
coincidieran los tipos de tendencia en 
los procesos de innovación y de com­
portamiento económico. En la prácti­
ca, puede ocurrir que en unas áreas se 
verifiquen escenarios diferenciados 
bien en el plano socioeconórnico, bien 
en el plano innovador, o en ambos 
simultáneamente. Ello repercutiría no 
sólo en los escenarios reales, que fmal­
mente tendrían lugar en cada área, sino 
también en los totales nacionales 
expuestos. 
En todo caso y en el marco de los aná­
lisis realizados, todas las posibles com­
binaciones alternativas, producirían un 
volumen de empleados inferior al esce­
nario referencial expuesto. Escenario 
que no vendrá dado mecánicamente, 
por la mera inercia de los subsistemas 

116 

en presencia, sino que requerirá pro­
fundos esfuerzos políticos, técnicos y 
sociales por parte de todos los agentes 
intervinientes. 

Necesidades de sinaonizaci6n en la 
oferta y demanda de empleo 
Entre los esfuerzos necesarios para 
lograr el escenario referencial del 
empleo, destaca la búsqueda de sin­
cronización entre las instituciones gene­
radoras de la oferta de empleo y las ins­
tituciones de formación de los 

Escala logarítmica 
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diferentes titulados, previstas en el pro­
yecto de reforma. 
Sincronización que es necesaria no sólo 
en el plano cualitativo de las corres­
pondencias entre formación requerida 
por los puestos de trabajo y la forma­
ción específica inicial aportada por los 
centros de formación. También en el 
plano cuantitativo de los ritmos de pro­
ducción de los diferentes titulados es 
conveniente tender a la sincronización 
con las ofertas de empleo que previsi­
blemente tendrán lugar en la década. 
Si bien nunca será posible un ajuste, 
una correspondencia total entre los 
volúmenes de empleo y los de titula­
dos, el no plantearse desde estos 
momentos ritmos de producción de los 
diferentes titulados previstos en la refor­
ma, acordes a previsiones realistas y 
razonables de las correspondientes ofer­
tas de empleo según grupos ocupacio­
nales, produciría una serie de efectos 
perversos, no deseados. 
Una producción inferior de titulados en 
cada grupo ocupacional, limitaría la 
difusión de los procesos de innovación 
de las organizaciones deportivas. Por 
el contrario una producción excesiva 
de los diferentes titulados, traería ade­
más del correspondiente desempleo y 
subempleo un realce de las variables 
de experiencia deportiva, contactos per-
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sonales y posición en las redes socia­
les como deteminantes en el acceso a 
los empleos, en detrimento de la varia­
ble titulación-formación correspon­
diente a los empleos de cada grupo ocu-

. pacional. Máxime dado que la 
población activa va a seguir creciendo 
hasta casi fmales de la década y que en 
un contexto de previsible crecimiento 
económico moderado, va a ser muy 
difícil reducir los actuales niveles de 
desempleo de la población activa. 
En consecuencia una producción exce­
sivamente sobredimensionada de titu­
lados con respeto a previsiones reales y 
razonables de las necesidades del mer­
cado deportivo laboral, serían un factor 
distorsionador en el complejo proceso 
de adecuación entre la cualificación 

1991 -1994 
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requerida por los diferentes puestos de 
trabajo y la cualificación aportada por 
los ocupantes de los empleos a través 
de sus formaciones específicas inicia­
les. Las próximas encuestas de estruc­
tura ocupacional en el deporte refleja­
rían pintorescas distribuciones y cruces 
entre los diferentes tipos de empleo y 
las titulaciones de sus ocupantes. 
En los cuadros 3.3 y 3.4 se recogen los 
nuevos empleos que se crearían en el 
escenario referencial y por tanto una 
orientación respecto a los titulados que 
habría que formar en cada grupo ocu­
pacional, área y período (1991-94, 
1995-2(01). A ellos habría que añadir 
una parte no estimable en estos momen­
tos, de los trabajadores empleados en 
19910 de quienes les sustituyan. 
En relación a las previsiones de futu­
ros licenciados en los INEF (cuadro 
3.1) y la evolución de las necesidades 
del mercado laboral de estos titulados, 
pueden avanzarse a partir de los datos 
recogidos en los cuadros 3.3 y 3.4 una 
serie de reflexiones. 

Gr(fu¡ 8.l'rftIsI6IeIe. INEF ele ........ y pmfsIaMs ele ........ elell'llll¡D, 1991·2001. Total naciInaI 

En primer lugar, que considerados glo­
balmente el conjunto de los nueve cen­
tros de INEF y los 4.685 licenciados (la 
mayoría de ellos ya alumnos) que apor­
tarán al mercado entre junio de 1992 y 
septiembre de 1996, el déficit históri­
co acumulado de estos titulados uni-
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versitarios desaparecerá. Asimismo 
empezará a registrarse por primera vez 
el desempleo y a agudizarse los fenó­
menos de subempleo y compatibiliza­
ción de dos o más empleos del sector 
secundario con deficientes condiciones 
laborales. Recordamos que en 1991, 
habían accedido a uno de cada dos 
empleos de docentes en educación físi­
ca en enseñanzas medias, a un 8% de 
los puestos de dirección y a un 4% de 
los empleos de técnico deportivo supe­
rior. Y ello no sólo por su escasez, pues 
un 7% de los empleos de T AFAD Y un 
3,5% de los puestos de monitor estaba 
ocupado por estos titulados universita­
rios. 
De la realidad observada y de las pre­
visiones de evolución del mercado labo­
ral, parece desprenderse que no sólo no 
es necesario ya crear nuevos INEF (9), 
sino que a corto plazo, gran parte de los 
actuales INEF, podrán cesar de con­
centrar sus esfuerzos y recursos en for­
mar los nuevos Licenciados de los que 
se carecía. Es decir podran reducir las 
entradas a esta formación y reorientar 
sus esfuerzos y recursos hacia otras fun­
ciones de los centros universitarios: 
investigación, formación permanente, 
cursos postgrado y estudios de tercer 
ciclo (10). Asímismo a implantar las 
especializaciones previstas en el pro­
yecto de reforma y colaborar con los 
centros de formación de los otros titu­
lados deportivos. 
Todo parece apuntar que si no se redu­
cen los flujos de acceso a los INEF 
actualmente previstos por ellos mis­
mos, estos titulados universitarios, 
empezarán a registrar especialmente a 
partir de 1996 y de manera progresiva­
mente creciente, situaciones similares 
a las registradas en otros países comu­
nitarios como Bélgica, Francia o Ale­
mania desde comienzos de los 80 (11). 
Es decir altas tasas de desempleo, 
subempleo, compatibilización de tra­
bajos precarios y búsqueda de empleo 
en sectores productivos ajenos al depor­
te. 
Estos fenómenos se producirían porque 
de acuerdo con las previsiones efectua-
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Gráfico 90. Previsión de los INEF de nuevos licenciados y previsiones de nuevos puestos de trabajo, 1991-2001, 
según áreas territoriales (Norte y Noreste) 
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Gráfico 9b. (cont.) Previsión de los INEF de nuevos licenciados y previsiones de nuevos puestos de trabajo, 
1991-2001, según áreas territoriales (Noroeste) 
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Gráfico 9c. (con t.) Previsión de los INEF de nuevos licenciados y previsiones de nuevos puestos de trabajo, 
1991-2001, según áreas territoriales (Sur) 
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Grólico 9d. (cont.) Previsión de los INEF de nuevos licenciados y previsiones de nuevos puestos de trabajo, 
1991-2001, según áreas territoriales (Centro y Madrid) 
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das en el escenario referencial, el creci­
miento del empleo, amén de ralentizar­
se, se va a concentrar especialmente en 
los puestos con menores exigencias de 
cualificación (monitores, T AF AD). Así­
mismo el crecimiento del empleo en otras 
salidas profesionales, como los puestos 
en las administraciones supra-locales, 
los centros de enseñanza universitaria, 
centros de investigación o consultoría, 
será probablemente muy escaso. Y por 
otro lado, de acuerdo con los datos de la 
Encuesta de Estructura Ocupacional y la 
investigación de J.L. Hernández (1987), 
las salidas por jubilación de los actuales 
licenciados serán muy reducidas en esta 
década y no empezarán a ser significati­
vas más que a partir del año 2005. Ade­
más, aunque todavía no pueden avan­
zarse los flujos migratorios profesionales 
de entrada o salida hacia otros países 
comunitarios, probablemente seamos 
receptores netos de técnicos deportivos 
(univesritarios o federativos) prove­
nientes de dichos países. 
Por tanto, caso de no producirse un des­
censo en los flujos de acceso a los INEF 
(o sus equivalentes centros universita­
rios en el futuro) las probabilidades de 
acceder a empleos que requieran alta 
cualificación y conlleven buenas con­
diciones laborales (sector primario) se 
irán reduciendo considerablemente. Por 
el contrario las posibilidades de tener 
que pluriemplearse en el sector secun­
dario en puestos de menores requeri­
mientos cualificacionales (monitor y 
T AF AD) y peores condiciones laborales 
(contratos temporales, autónomos, deci­
caciones parciales, bajos salarios) irán 
aumentando progresivamente. Es por 
ello que a la luz de los datos obtenidos, 
todo parece sugerir la conveniencia de 
ir reduciendo el alumnado y concentrar 
esfuerzos en aumentar la versatilidad de 
la formación en el primer ciclo e implan­
tar las diferentes especializaciones en el 
segundo ciclo, aumentando las capaci­
dades para trabajar en otros ámbitos ade­
más de la docencia de la Educación Físi­
ca en la enseñanza secundaria. 
Estas pueden ser algunas de las estra­
tegias anticipativas que proporcionen 
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los profesionales altamente cualifica­
dos que va a requerir el desarrollo de 
la Educación Física y el Deporte, y que 
a su vez limiten los procesos de des­
profesionalización y descualificación 
de los Licenciados de INEF. En cual­
quier caso parece demostrado el inte­
rés de continuar la investigación social 
y la reflexión en este campo y en aque­
llos otros que van a condicionar el desa­
rrollo de la Educación Física y el 
Deporte en general y de su mercado 
laboral en particular. El futuro del 
deporte sólo está parcialmente escrito, 
por los factores e inercias estructura­
les, exógenas y endógenas, que la deter­
minan o lo condicionan. Pero existe un 
margen de maniobra para la acción 
social de los agentes directamente invo­
lucrados. 
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Notas 

(1) Publicado en Apunts, Educació Física i 
Esports. 

(2) La Encuesta fue realizada por Plamksport y 
dirigida por Jesús Martínez del Castilllo, 
con la colaboración de Nuria Puig, Anto­
nio Fraile y Agustín Boixedá. El tamaño de 
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la muestra fue de 2.800 entrevistas, (estra­
tificadas según area territorial, tamaño de 
habitat y tipo de instalación deportiva) rea­
lizadas en 150 municipios durante ello. tri­
mestre de 1991. 

(3) La Proyección fue realizada por Plamks­
port y dirigida por Jesús Martinez del Cas­
tillo, con la colaboración de Oemente Nava­
rro, Antonio Fraile, Nuria Puig, Pablo 
Jiménez, Julio Martínez y Carlos de MigueL 
Fue empleado el método de los escenarios 
de M. Godet (1987). Los informes finales 
de la Encuesta y de la Proyección pueden 
ser consultados en los centros de docu­
mentación de los INEF. 

( 4) Véase por ejemplo, para el caso de Francia, 
la investigación de Louveau, C., (1985), Les 
unités d' enseignement et de recherche en 
éducation pysique et sportive. Strategies de 
formation, INSEP, París. 
Para el caso de Alemania, el estudio de Hei­
neman, K.; Shubert, M., (1989),Honoriezt 
der Arbeitsmarkt sportwissenchaftliched 
Qualifikatiemen?, in Sportwissenschaft, 
1989/1. 

(5) Estamos preparando para más adelante un 
nuevo proceso investigador, en el que entre 
otros enfoques teóricos,la teoría de las espe-
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cies de capital de Bourdieu (1979), parece 
particularmente prometedora y fecunda. 

(6) En este apartado del artículo nos limitare­
mos a presentar los principales resultados 
de la proyección, en relación a los titulados 
de INEF. En el informe final de la proyec­
ción, que puede ser consultado en los cen­
tros de documentación de los INEF, se pre­
sentan con amplitud los procedimientos 
metodológicos y análisis en que se basan 
los resultados aquí presentados. 

(7) En el momento de escribir este artículo, 
parece que al menos durante 1993 y quizá 
1994 el crecimiento económico será muy 
reducido. 

(8) De acuerdo con los cálculos efectuados en 
la Proyección (capítulo V del informe final), 
en el año 2001 las necesidades de docentes 
de Educación Física en enseñanza sedun­
daria, se situarán en torno a 8.000 licencia­
dos. Es decir habrá que duplicar en el trans­
curso de la década el número de empleos 
existentes en 1991. Pues bien, en la Pro­
yección trabajamos con la hipótesis de que 
estos 4.000 nuevos empleos se crearían 
entre 1992 y 1996. Sin embargo los ajustes 
presupuestarios que se anuncian en el 
momento de escribir este artículo, podrían 

retrasar el calendario de creación de estos 
nuevos empleos. 

(9) El déficit que parece deducirse de forma­
ción de licenciados en el área sur, es más 
aparente que real, dado que habrá licencia­
dos formados en otras comunidades que 
emigrarán a este área, especialmente a los 
empleos en enseñanzas medias (enseñanza 
secundaria). Además caso de crearse un 
nuevo INEF en el área sur no produciría 
licenciados hasta 1997, fecha en que los 
actuales INEF de dicha área abastecerían 
ampliamente las ofertas de empleo. 

(10) En el cuadro 3.2 pueden apreciarse por un 
lado las dificultades que manifiestan tener 
gran parte de los titulados de INEF para 
mantenerse actualizados y en acuerdo con 
la organización periódica de cursos de 
actualización. 

(11 ) Véase por ejemplo, para el caso de Francia, 
la investigación de Louveua, C. Les unités 
d' enseignement et de recherche en éduca­
tion pysique et sportive Strategies de for­
mation, INSEP, París, 1985. 
Para el caso de Alemania, el estudio de Hei­
neman, K., Shubert, M., (1989), Honoriezt 
del Arbeilsmarkt sportwissenchaftliche Qua­
lifikatiemen?, in Sportwissenschaft, 1989/1. 
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